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    Si me encuentro frente a tus labios,


    es que voy por buen camino.


     


     


     


     


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


     


     


    El capitán Caleb, Sebastian y Luke, marines de la armada americana, de la base de Mountain Home de Idaho, tomaban una cerveza fuera de la tienda que tenían instalada a 20 km de Mosul, en Irak. Había sido un duro día de merodear el terreno para preparar la invasión que tendría lugar en tres días. Habían estado diseñando las estrategias, estaban cansados y dejaron el trabajo para el día siguiente.


     


    Frente a ellos, como a un kilómetro se encontraba una especie de enfermería de la Cruz Roja española.


    No podían creerse la escena que vieron.


    Un médico que parecía un oso, fuerte y alto, con bata blanca, sacaba de la tienda a una chica pequeña y delgada, vestida de verde, pantalones y camisa verde de enfermera a patadas. La golpeaba como si fuera una muñeca de trapo, le dio patadas y dos puñetazos en el ojo, la chica se retorcía en el suelo de dolor, mientras los tres se levantaron de golpe y Caleb, el capitán, cogió su arma y cuando este iba a darle otra patada, le puso el arma en la sien.


    ―Dale otra y te mato —dijo Caleb.


    ―¿Y tú quién eres?


    ―El que va a dejarte seco si no dejas a esa chica ahora mismo.


    ―Putos americanos. Y entró en la tienda escupiendo.


    Los tres la recogieron, y la llevaron dentro de la tienda, hecha un guiñapo y mareada.


    La dejaron en una camilla y llamaron al enfermero y al médico. La cara la tenía irreconocible y cuando Caleb le levantó la camiseta, era todo moratones.


    ―Pero ¡Qué hijo de puta!, dijo Sebastian.


    ―Cuando se recupere no podemos dejarla ir de nuevo.


    ―Es de la Cruz Roja, tío.


    ―Cómo si fuera la azul.


    ―¿Y qué hacemos capitán?, —le dijo Sebastian a Caleb.


    ―Esperar que pueda hablar y llevarla de vuelta. Mañana sale un avión.


    ―Pero va Idaho.


    ―Pues a Idaho, mejor. Vete a la tienda a por sus cosas, todas, lleva un arma.


    Y Sebastian volvió en menos de diez minutos con una maleta, medio abierta. Y un bolso de la cruz roja. La abrió y le doblo bien la ropa.


    ―¡Qué cabrón!, casi lo mato de nuevo, le he dicho que renunciaba.


    ―¡Joder!, esto… si la mandamos a Idaho…


    ―¿Has mirado sus documentos?


    ―Sí, es española, pero tiene pasaporte, y tarjetas.


    ―Déjame que piense —dijo Caleb—. Podemos mandarla con David Carter, mi mejor amigo en la universidad de Boise. Y tiene un rancho en Sun Valley -el avión es de carga, va vacío, que la deje en la base y que coja un autobús a Sun Valley. Le daré una carta para que la cuide David, hasta que mejore y sepa qué quiere hacer con su vida.


    ―Lo importante es sacarla de aquí y no veo otra opción más que esa, aunque esté lejos de casa, siempre puede volver —dijo Luke.


    ―Sí, David Carter, vive en Sun Valley, tiene un rancho de ganado, allí estará segura, le daré una carta. No se me ocurre nada mejor.


    ―Espera que despierte.


    Al día siguiente mientras ellos estaban desayunando, ella se movió y se quejó de dolor, pero intentó incorporarse, y se acercaron a ella.


    ―¡Hola! ¿Hablas inglés?


    ―Sí.


    ―¿Quién es el hombre que te ha dejado así?


    ―El jefe.


    ―Y por qué…


    Y ella se echó a llorar.


    ―Seguro que quiere tener sexo con ella el cabrón. ¿Es así?


    Y ella afirmó.


    ―Pues ya no estás en la Cruz Roja.


    ―¿Y qué voy a hacer ahora? No puedo ir a ningún lado. Estoy en medio de la nada, de una guerra. En España no tengo a nadie, soy auxiliar de enfermería.


    ―Vamos a mandarte a que te recuperes a un rancho en Idaho con mi amigo de la universidad, David Carter.- dijo Caleb, un tipo alto, rubio, fuerte de ojos verdes.


    ―¿Podrás ir y moverte?


    ―Sí, dijo ella.


    ―¿Quieres ir?


    ―Sí, pero ¿Cómo?


    ―Mañana sale un avión a la base aérea de Idaho, en el condado de Elmore. Tendrás que tomar un autobús a Sun Valley. Te lo anotaremos todo. Allí tiene el rancho. Te daré una carta para él explicándole todo.


    ―Te daremos todos los datos. No te preocupes mujer —le decía Sebastian.


    ―Coges un autobús a Sun Valley, te daremos dinero y preguntas por el rancho Carter, le das la carta que voy a prepararte. Cuando estés bien, puedes ir donde quieras.


    ―Sí, gracias, decía casi sin poder mover la boca de lo hinchada que la tenía.


    Y volvió a moverse con dificultad.


    ―¿Crees que estará en condiciones para un viaje tan largo? —dijo Luke a Caleb


    ―Sí, lo estará. Es pequeña pero fuerte. Pero madre mía cómo tiene la cara…


    Hablaron con el coronel y este le dijo que lo iban a meter en problemas, pero el avión era un avión militar de carga y descarga e iba vacío salvo los pilotos. No podía bajarse en Alemania, donde paraban para repostar.


     


    Y con su maleta, algo de dinero y la carta, la metieron en el avión camino de Idaho. Eran muchas horas de vuelo, repostarían en Alemania, y seguirían hasta Idaho.


    El piloto llevaba órdenes de dejarla a la salida de la base y ahí, ella tendría que ir sola a Sun Valley.


    Apenas podía andar. Le dolía el cuerpo y la cadera, la cabeza, le iba a estallar y se tomó un calmante, afortunadamente no tenía nada roto, pero ese jefe, pensó Ada, le puso el ojo encima nada más verla y se la tenía guardada.


     


    Mientras dormitaba echada en la colchoneta del avión en la parte de atrás , con dos mantas encima, recordó cómo entró en la Cruz Roja y cómo fue a Mosul.


    Si lo llega a saber, se queda en Jaén, aunque fuese mendigando.


     


    Ada Castro, siempre se crio con su tía en Jaén. No conoció a su familia. Nunca supo ni ella ni su tía Ana que permaneció soltera toda su vida, por un novio que la dejó a los 30 años, un mes antes de casarse, y nunca lo superó. Y fueron pasando los años y una tarde llego su hermana con la niña, se la dejo y le dijo que se iba a Alemania. Ya nunca más supieron de ella. Y se dedicó a criar a su sobrina en cuerpo y alma.


    Su tía Ana, era la mejor persona que ella había conocido, nunca le conoció a ningún hombre más, a pesar de lo guapa que era. No tuvo dinero para llevarla a la universidad, además de contraer un cáncer de ovarios y Ada tuvo que cuidarla desde muy joven con apenas 19 años.


    Hizo un módulo de auxiliar de enfermería, sobre todo para cuidarla y estuvieron entrando y saliendo del hospital tres años, hasta que su tía murió.


    El piso que tenía su tía era alquilado, en la parte alta de Jaén, era pequeño, pero ella no podía mantenerlo y una de sus vecinas le dijo que se apuntara a la Cruz Roja, ya que su tía solo le había dejado 5.000 euros y con eso no tenía sino para buscar trabajo.


    En la Cruz Roja estuvo unos meses y le propusieron ir a Mosul, al norte de Irak y se apuntó a pesar de su juventud. Lo único que no le gustaba era el jefe, un tío alto, gordo y fuerte, con cara de obseso sexual.


    Nadie se daba cuenta salvo ella. Todo el mundo lo tenía en gran estima, pero ella vio en él algo que no le gustaba nada. Y procuraba no arrimarse demasiado a él y no dejar que se arrimara, hasta que en Mosul ya fue descarado, hasta algunos de sus compañeros se daban cuenta y callaban, pero cuando ya directamente la amenazó con echarla si no accedía a sus propósitos y ella dijo no, fue un infierno hasta el día que los tres marines americanos la recogieron del suelo.


    Y allí iba en ese avión enorme de carga, echada en una colchoneta y tapada con dos mantas.


    A su lado su maleta y su bolso.


    Cuando el avión iba a repostar en Alemania, el piloto le dijo que no se moviera de allí, que solo iban a repostar.


    Y le dio un bocadillo y una coca cola.


    Se lo tomo y una pastilla después para el dolor que aún sentía y que sentía en el corazón.


    Estaba más sola que la una y tenía que ir a un rancho de un amigo del capitán. Y tenía que agradecérselo de corazón, pero ¿Qué iba ella a hacer en un rancho con un amigo de Caleb?, si este hombre estaba casado… Intentaría recuperarse y buscar trabajo.


    Miraría en internet, o lo que fuera, llevaba la carta para dársela.


     


    Cuando al día siguiente por fin llegaron a la base Mountain Home, el piloto la sacó, le ayudó con la maleta, llamó a uno de los compañeros que llevaban un camión pequeño.


    ―Lo siento amiga, te va a dejar en la puerta. Ahí pasa un autobús. Y te dejará en el pueblo. Allí preguntas cómo ir a Sun Valley.


    ―Gracias de corazón.


    ―Y cuídate, cómprate unas gafas para los ojos, mujer.


    ―Lo haré.


    Hizo lo que le dijo el piloto y en la primera tienda en que el autobús la dejó, se compró unas gafas negras y una camiseta calentita, unos calcetines, unos guantes calentitos y abrigo con capucha.


    Era enero y hacía un frio horrendo en comparación con Irak.


    Entró en una cafetería a desayunar y se refrescó en el baño, la gente la miraba, ¡normal! Iba coja y maltratada.


    Cuando salió de nuevo a la estación, preguntó como ir a Sun Valley. El próximo autobús pasaba en una hora, menos mal, se dijo ella, pero tardaba unas tres horas en llegar.


    ―¡Dios mío! Hacía paradas en todos los lugares y tenía ganas de llegar y dormir dos días seguidos.


    Bueno, se sacó el billete, se compró comida y agua y cuando apareció el autobús, puso la alarma del móvil al menos con media hora de antelación para no pasarse, porque luego tenía que ir al rancho.


    Llegaría a las cuatro de la tarde mientras llegaba al rancho… en el plano que le había señalado Caleb había casi diez kilómetros desde el pueblo al rancho.


    ―A ver cómo iba a ir.


    Se quedó dormida una hora o así. El autobús paró media hora y bajó a tomar algo caliente, lo necesitaba, un café.


    Después, fue al baño, y se lo llevó al autobús y allí calentita, se comió otro bocadillo.


    Llevaba unos días de bocadillos y pastillas que no era normal, pero era lo que había.


    Volvió a dar cabezazos en el autobús, gracias que la señora que había a su lado, se había bajado y pudo acomodarse en los dos asientos.


    Por fin llegó a Sun Valley.


    Cogió su maleta y su bolso y se metió en el primer café abierto que vio.


    Tomó otro café calentito y oía a la gente decir que se acercaba una tormenta de nieve. Había esquiadores y turistas, el paisaje era una preciosidad, como sacado de una postal Navideña. El frio era helador, la cafetería se iba llenando y ella preguntó al camarero como llegar al rancho de David Carter.


    ―Señorita andando no se lo aconsejo, está a diez kilómetros y se espera tormenta de nieve.


    ―Espere. ―Y se acercó a un hombre de unos 50 años.


    ―Sam…


    ―Dime…


    ―¿Pasas por el rancho Carter?


    ―A medio kilómetro.


    ―Me puedes dejar a la señorita…


    ―Ada, Ada Castro —dijo ella.


    ―Sin problemas.


    ―Muchas gracias.


    ―Va a tener suerte —le dijo el camarero -Nos trae el pan y nos reparte comida, es buena persona y confiable.


    ―Gracias.


    ―¿Vamos? —le dijo Sam―. Se avecina tormenta. Bueno, espera y te hago un hueco para la maleta. Te tengo que dejar a medio kilómetro, luego solo seguir adelante y verás la entrada, sigues el camino y ya estarás en la casa del rancho. ¿Vienes de lejos?


    ―Sí, de Irak.


    ―¿De Irak muchacha? Abróchate el cinturón, tengo las cadenas puestas hay mucha nieve y se acerca tormenta, espero llegar a casa antes. Aún me queda repartir un pedido, si no te dejaba en el rancho.


    ―No se preocupe, iré andando.


    ―Y vienes de Irak…


    ―De Mosul, sí señor.


    ―Mosul…


    ―Soy, bueno era de la cruz roja.


    ―¿Y a qué vienes al rancho de David?


    ―Traigo una carta de un amigo de David y tengo que dársela.


    ―¿Y qué te ha pasado mujer?


    ―Una emboscada.


    ―Pues parece que te han dado una paliza.


    ―Sí, medio podía sonreír.


     


    Empezó a nevar cada vez más fuerte.


    ―¡Maldita sea nos va a pillar!


    ―Bueno ya estás tú al menos, sigue adelante, hasta la puerta, yo voy por el otro camino, verás el rancho, ponte bien la capucha muchacha y ve despacio.


    ―Gracias.


    ―De nada.


    Y ella andaba tras la espesa nieve y no veía nada. El medio kilómetro se le hizo eterno, fue agarrándose a las vallas de troncos negros de madera que señalaba que era parte del rancho, y no soltó la mano izquierda o se iba con el temporal.


    Por fin vio la puerta, igual de madera y consiguió abrirla, pero el temporal era demasiado grande y ahora no tenía a qué sujetarse al entrar al rancho y no veía casi nada a lo lejos, solo sus pies helados y el camino, pudo andar como unos trescientos metros y se estaba mareando del dolor.


    Y sin poder aguantarlo más, cayó de plano a la nieve.


     


    ―¿Ha visto eso jefe? —le dijo Landon el capataz del rancho cuando terminaban de recoger para irse a las casas.


    ―¿Qué he visto?


    ―Creo que alguien venía por el camino y se ha caído.


    ―¿Con esta tormenta?


    ―Mire allí, allí, hay algo.


    ―Vamos, coge la camioneta -y fueron con la camioneta.


    ―¡Joder, es una mujer! -y trae una maleta.


    ―Venga métela o se congelará.


    Y Ada, se quejó de dolor y tiritaba de frio.


    Y Landon metió el bolso y la maleta y David a la chica.


    ―¿Ha visto jefe como tiene la cara?


    ―Sí, lo he visto, pero necesita un baño de agua caliente.


    ―Un baño mejor y calentarse. ¿Le digo a Lily que venga?


    ―No yo me encargo, deja la maleta dentro de la casa y el bolso y vete a cerrar y a casa, la tormenta va a ser grande.


    ―Vale jefe, me llama si necesita algo.


     


    David subió con ella en brazos quejándose.


    Y en su habitación, le dio al grifo con agua caliente de la bañera, la desnudó, y ella apenas podía resistirse.


    ―Vamos no te voy a hacer nada, solo meterte en agua caliente, mujer.


    No quería mirarla, pero esa morena pequeña, debajo de los golpes que tenía en el cuerpo, tenía una bonita figura.


    ―¡Maldito cabrón!, porque sabía que le habían dado buenos golpes.


    Su cuerpo era bonito y sus pechos turgentes y duros, de grandes pezones. Y en ese momento, ella abrió mucho los ojos y lo miró.


    Tenía unos ojos verdes claros como un lago, era una muñeca, y ella miró sus ojos azules y su pelo moreno, lo guapo que era y en ese momento se dio cuenta de que estaba desnuda en sus brazos.


    ―¡Ay, Dios, Pero ¿Qué hace? —intentando taparse.


    ―No miraré tranquilízate, soy David Carter.


    ―David Carter.


    ―Sí señorita…


    ―Ada, he llegado al rancho por fin.


    ―Sí señorita, ¿Cómo lo sabe?


    ―Traigo una carta de Caleb.


    ―¿Caleb? Está en Irak.


    ―Sí, de allí vengo ―y el la miró fijamente.


    ―La voy a meter en agua calentita ¿vale? Si no se va a congelar. Ya se ha llenado la bañera.


    ―Le traigo gel, es de hombre, pero no tengo de mujer.


    ―No importa.


    Y la metió en el agua. Ella sintió un escalofrío, pero el agua estaba calentita y le echó gel. Y allí se quedó metida hasta la barbilla, metida en esa agua caliente y reparadora.


    ―Vamos a ver, Caleb está en Irak —le dijo David.


    ―Sí y yo también.


    ―¿Y cómo has llegado aquí?


    Y ella le contó lo que le había pasado.


    ―¿Eres española?


    ―Sí, y estaba en la Cruz Roja, frente a al campamento de tu amigo, es el capitán.


    ―¿Y has podido venir en un avión militar en plena guerra?


    ―Sí, un favor, era un avión de carga enorme.


    ―¡Dios mío! ¿Pero cuántos días llevas viajando?


    ―Tres y medio.


    ―¿Has comido?


    ―Bocadillos, sí.


    ―¿Te irás a España cuando te recuperes?


    ―No lo sé, no tengo a nadie.


    ―Bueno, no te preocupes ahora de eso. Ya lo solucionaremos en su momento. Debes reponerte y curar esos golpes. Además, ahora no podrías ir ningún lado. Voy a recogerte la ropa y te subo la maleta al otro cuarto y el bolso.


    ―¡Está bien!


    ―¿Como te encuentras ahora?


    ―Bien, solo vergüenza de que me hayas visto desnuda.


    ―Vamos mujer, no es la primera que veo ni la última. Y era necesario.


    ―Lo imagino.


    ―Entonces te llamas Ada.


    ―Ada, Ada castro.


    ―Bienvenida a mi rancho Ada Castro.


    Gracias.


     


    David era un vaquero alto y guapo, de nariz recta y ojos azules, pelo muy moreno y ella se preguntó si vivía solo porque nadie más había aparecido por ahí. Esa era su habitación sin duda.


    Cuando volvió traía una tolla grande.


    ―Te he limpiado la maleta. Estaba llena de nieve. Tienes la cama hecha, comemos algo y descansas.


    ―Gracias.


    ―Así, se envolvió en la toalla ―él la dejó sola y fue al otro curto que vio abierto y se puso un pijama y las zapatillas, aunque tenía que poner una colada. Se lo diría a David. Se secó el pelo y bajo.


    David estaba en el sofá con la tele encendida, y la apagó al verla.


    ―¿Ya te encuentras mejor?


    ―Sí, gracias.


    ―¡Cómo te han dejado la cara!


    ―Sí, me dio bien. Toma esta carta es de Caleb para ti.


    ―Luego la leo cuando me acueste. Y la dejó a un lado, ahora vamos a comer una sopa caliente.


    Fue la mujer más feliz del mundo al oír la palabra sopa.


    ―Vaya parece que te conformas con poco!


    ―Una sopa ahora es una bendición ahora mismo para mí!


    Y él se rio y a ella le encantó su risa, claro que ella no podía ni reírse.


    ―¿Puedo hacer mañana una colada?


    ―Deja la ropa en el cubo y Lily se encargará de eso.


    ―Pero yo puedo hacerlo.


    ―Puedes, pero para eso tengo a la mujer de mi capataz.


    ―¡Qué buena está la sopa!


    ―Hay un filete después!


    ―Tengo hambre.


    ―¿No vas a tener mujer? A base de bocadillos…


    ―¿No estás casado?


    ―No, ni novia ni nadie en el horizonte.


    ―¿Ni tienes padres?


    ―Tengo padres.


    ―¿No viven contigo?


    ―No, se jubilaron, están en California, viviendo la vida padre.


    Y ella intentaba reírse.


    ―Solo estoy yo, mi capataz Landon y su mujer en la otra casita, ya cuando pase el temporal la verás y mis muchachos, 20, mis animales y yo.


    ―¿Son caballos o vacas?


    ―Vacas. Estás al tanto.


    ―Bueno, lo que veo. Esta casa es bonita y grande. Es moderna para un rancho de ganado.


    ―Sí, el año pasado la reformé cuando se fueron mis padres. Yo tengo gustos diferentes y cuando vengo del campo quiero disfrutar de lo que me gusta. Tiene cuatro dormitorios arriba y abajo mi despacho, lo que ves y una sala más pequeña y calentita de televisión para el invierno.


    El aseo, y fuera todo lo de limpieza y herramientas. El patio. Todo nevado ahora.


    Y ella miraba por la ventana del comedor, junto a la cocina.


    ―Es bonita la nieve.


    ―¿No nieva en España?


    ―En el sur poco, en las sierras, pero nada comparable con estas nevadas.


    ―Sí, este estado es frio. ¿Qué edad tienes?


    ―Casi 24 años. Me faltan dos meses para cumplirlos.


    ―En marzo.


    ―Sí ¿y tú?


    ―30 cumplí en enero.


    ―Pareces más joven.


    Gracias. Bueno, ¿Quieres un café y tarta?


    Y ella dijo que sí.


    Todo le parecía una maravilla, comer eso…


    Y cuando acabó…


    ―Ya no puedo más.


    ―No creo que puedas, no.


    ―Me voy a tomar la pastilla para el dolor y me acuesto, si no te importa, estoy molida.


    ―Para nada, si me necesitas me llamas, estoy en la habitación de al lado.


    ―Gracias.


    ―Y descansa…


     


    Y subió cojeando las escaleras mientras David recogía las tazas y la miraba.


    ¡Pobre chica!


    Cogió la carta de Caleb y se sentó en la salita un rato a leerla.


    No había querido leerla delante de ella. Caleb había sido su gran amigo en la Universidad de Boise y siempre estaba en contacto, incluso cuando entro a los marines y fue a la guerra. Y cuando volvía, a veces si tenía muchos días de permiso, tomaba su todoterreno y se pasaba por su rancho. Le encantaba el rancho de David. Se quedaba unos días. Le decía que tenía que darle trabajo cuando se retirara de los marines.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


     


    Abrió la carta y se dispuso a leerla. Hacía tiempo que no sabía de Caleb, al menos siete meses.


     


    ¡Hola, amigo!


    Si lees esta carta ya habrás recibido mi regalito para ti, lleva retraso por Navidad, pero es preciosa, te iría bien en el rancho, cabrón. Ya es hora de que te cases y esa jovencita te viene que ni pintada. ―Cabrón pensaba David con una sonrisa.


     


    Bueno, en serio, cuando vimos a ese oso de la Cruz Roja sacarla de la tienda que tenían frente a la nuestra a patadas, puñetazos, y la tiro al suelo. Tuvimos ganas de meterle un tiro entre ceja y ceja.


    La pobre no podía moverse. Así que salimos en su defensa, y le puse la pistola en la sien.


    Nos la trajimos y uno de mis hombres fue a por sus cosas.


    El cabrón le dio de baja y la dejó en medio de una guerra sola, ¿Dónde iba a ir?


    ―Así que pensé en ti. Salía un avión de carga a la base de Mountain Home, la nuestra, y pedimos al coronel que la dejase a allí, por lo visto en España no tiene a nadie, si quiere ella que te cuente la historia.


    Y pensé en ti, dónde iba el avión, y ella aceptó ir, porque no tiene un lugar dónde quedarse. Espero que se cure las heridas, y te portes bien con ella. Es auxiliar de enfermería. Puede buscar trabajo en el complejo cuando se recupere, quizá necesiten o en el pueblo.


    Y si quiere irse a España y no tiene dinero, te mando un bizum y se lo pagamos.


    Hay que hacer algo por los demás y es tan joven… Debe ser guapa, pero como tiene la cara desfigurada…


    Bueno amigo.


    Aparte de eso, aquí estamos diseñando una estrategia, para cuando te llegue la carta, habremos intervenido, espero que con suerte.


    Nos vemos cabrón.


    Te pido ese favor.


    Tú sí que vives bien.


    Un abrazo amigo.


    En cuanto vuelva, me voy unos días, ya sabes que me gusta tu rancho.


    Caleb.


    Posdata. Espero que no te moleste que le escriba a Ada ahí, quiero estar en contacto con ella, y ya sabes que no tengo chica, y quiero estar al tanto de su vida. No sé por qué razón, pero debe ser una chica especial y un cervatillo herido, y ya sabes lo que me gusta cuidar a los más débiles. Y si tengo que pagarte algo, haremos cuentas.


    Un abrazo.


     


    ¡Qué tonto era Caleb!, siempre quería pagar los favores, era un tipo…


    La leyó de nuevo, normal que la trajeron si el avión venía a la base de Idaho, en el condado de Elmore.


    Claro que la tendría en su casa, hasta curarse las heridas, cuando estuviese bien, que decidiera lo que quería hacer. En su rancho tenía sitio de sobra hasta que pudiera valerse por sí misma, tenía habitaciones de sobra, y si era un favor para Caleb que lo quería como un hermano, con más razón. Esperaba que todo le saliera bien. En cuanto a escribirle, no supo por qué razón, le molestaba eso, pero claro que podía escribirle a ella. Faltaría más.


     


    Esa noche, se acostó inquieto, nunca había tenido a nadie durmiendo en casa desde que se fueran sus padres.


    Sí que se había acostado con chicas en el motel, sobre todo turistas, los fines de semana que había ido al pueblo, pero el rancho estaba demasiado alejado. Ahora tenía una mujer al lado. Se puso duro al recordar su cuerpo. ¡Joder!


     


    A la mañana siguiente, se levantó temprano con los chicos y limpiaron los barracones de los animales, les echaron comida y agua y los revisaron.


    Cuando los dejó limpiando, volvió a por el desayuno que Lily le tendría ya preparado.


    ―¡Hola David!


    ―¡Buenos días, Lily!, ¡Joder qué frio!


    ―¿Te voy preparando el desayuno?


    ―Sí, voy a darme una ducha y a cambiarme, ya no salgo hasta la tarde, voy al despacho.


    ―Le he puesto una colada a tu novia.


    ―¡Qué guasona! Ya quisieras verme con novia.


    ―Pues mira sí, ya tienes edad.


    ―¿Se ha levantado?


    ―No, dormida como una bendita.


    ―Bueno no la despiertes.


    ―Le he dejado todo ordenado.


    ―Gracias. Pasado mañana o mañana, ya veré, tengo que ir al pueblo, al banco y la compra. Me haces las listas.


    ―A lo mejor quiere ir contigo a comprarse cosas, porque no tiene apenas nada.


    ―Se lo preguntaré. Voy a la ducha.


    ―Te preparo mientras el desayuno. Y luego te limpio la habitación. Tengo coas que hacer, no me entretengas David.


    ―Pero ¡Qué mujer!, cualquier día te echo y me quedo con Landon.


    Y ella se reía.


    Lily era una mujer de 1,70, 35 años y tenía mucho sentido del humor, siempre estaba alegre y contenta. Muy trabajadora, y era como de su familia tanto ella como su marido, su capataz.


    Y ese día al terminal se fue a casa a las doce de la mañana y Ada aún no se había despertado. David esperó a la una a ver si comía con ella y a las una menos diez, sintió movimiento en la parte de arriba.


    Ada se despertó, y miró la hora en el móvil, era tardísimo, intentó levantarse rápido y no se acordaba del dolor que aún tenía.


    ¡Joder, maldita sea!


    Y se levantó despacio, se puso unos vaqueros y un jersey fino, porque la casa estaba calentita, y unas zapatillas de deporte que le habían lavado porque estaban impecables, hizo la cama y miró su maleta vacía, toda la ropa colocada en la cómoda, limpia y la demás colgada en el vestidor.


    Tenía poca ropa, y sus bolsos, en un sillón que había en una esquina. Entró al baño y se hizo una cola alta y se lavó la cara, se puso crema. Necesitaba cosas de aseo. Miró en el móvil el dinero que tenía, unos 8.000 euros y algunos dólares de los que le dieron Caleb y sus amigos, que serían más en dólares, tendría que sacar una tarjeta allí y cambiar el dinero lo primero.


    ―¡Hola David! ―se acercó al despacho cojeando.


    ―Hombre la bella durmiente…


    ―Es verdad, he dormido demasiado.


    ―Lo que necesitabas, mujer. ¿Tienes hambre? Iba a comer algo.


    ―¿Sí?


    ―¿Un café? —le dijo David.


    ―Sí, pero yo lo hago.


    ―Hay hecho, y calentito, y Lily nos ha dejado sándwiches ¿los caliento?


    ―¡Ay gracias!


    ―¿Qué tal?, Se te está poniendo la cara de colores.


    ―Sí, no voy a necesitar pintarme en un mes, pero al menos puedo mover la boca y el ojo más que ayer ―Reía ella.


    ―Amarilla, morada, azul… Bueno en un mes o así estarás bien.


    Y se sentaron a comer.


    ―Oye David…


    ―Dime.


    ―¿Has leído la carta de Caleb?


    ―Sí, parece que se ha embelesado por ti, quiere escribirte.


    ―¿Sí? ―dijo ella riendo.


    ―Sí, ya tienes novio.


    ―No digas tonterías.


    ―Está solo y quiere recibir cartas de una chica guapa.


    ―Serán de agradecimiento por lo que hicieron.


    ―Estaría bien que le escribieras. Primero recibirás tú.


    ―David no puedo estar aquí sin hacer nada.


    ―Bueno, primero te curarás, luego verás qué quieres hacer.


    ―Soy auxiliar de enfermería, puedo buscar trabajo en el pueblo y alquilarme algo.


    ―Alquilar va a ser difícil y caro, este pueblo es turístico todo el año.


    ―Habrá algo.


    ―Puedes quedarte en el rancho.


    ―Si me quedo hasta que encuentre algo, tendré que comprarme un coche pequeño de segunda mano, tengo que ir al banco.


    ―Mañana vamos.


    ―Te lo agradezco, pero no lo hagas por mí.


    ―Iba a ir pasado mañana, pero he recordado que tengo una videoconferencia, así que será mañana. Tengo que ir de todos modos. ¿Te apetece que desayunemos y vamos juntos?


    ―Sí, voy a sacarme una tarjeta y a cambiar el dinero, de euros a dólares.


    ―¡Ah, vale pues vamos!


    ―Y necesito unas compras.


    ―También tengo que encargar las compras de la semana, tengo la lista hecha ya de Lily.


    ―¡Ah, bien!, entonces intentare comprar todo lo más pronto posible para no hacerte perder el tiempo.


    ―Hagamos una cosa —dijo David.


    ―¿Qué cosa?


    ―Vamos de compras, voy contigo, luego ves dónde compro todo.


    ―Sí.


    ―Y te quedas un mes o dos hasta que te recuperes, mientras, tú haces las compras semanales del rancho y así me ahorro tiempo.


    ―¿En serio?


    ―Sí.


    ―Me encantaría. Así al menos te pago con algo.


    ―Pues en eso quedamos.


    ―Te enseño donde compro todo y la semana que viene, vienes tú. ¿Sabes conducir la camioneta?


    ―Sí claro.


    ―Mañana la llevas y la traes.


    ―¿Me dejas?


    ―Sí.


    ―Pero hay nieve. Así aprendes. Con cuidado, eso sí.


    ―¡Qué bien! Haré mi lista, tengo que comprarme cosas de aseo y algo de ropa.


    ―Perfecto.


    ―¿Qué vas a hace ahora?


    ―Tengo despacho.


    ―¿Quieres que te ayude? —le dijo Ada.


    ―¿En serio?


    ―Sí.


    ―Si no te duele mucho y ni te cansas, puedo dejarte haciendo unas cosas, pasarlas y voy a echar un vistazo a pabellón de los chicos, a que el cocinero me dé la lista de la compra para ellos, Lily ya me ha dado la de casa.


    ―Muy bien.


    ―Tú me dices qué hacer.


    Y recogieron la cocina y fue a lavarse los dientes, tenía que comprar pasta de los dientes, también y enjuague.


    Cuando bajó David, le enseñó cómo pasar las nóminas de final de mes.


    ―Es fácil —dijo Ada.


    ―Está bien, mira la primera si te atrancas.


    ―Vale.


    ―Ahora vengo.


    ―No te preocupes. Es fácil.


    Y se puso el abrigo y las botas, los guantes y su sombrero negro y salió por la puerta


    ―¡Qué guapo era! Parecía un modelo sacado de una revista.


    Y ella con esa cara… aun así, era rico, tenía estudios y ella no era nadie.


    Un hombre como ese no iba a enamorarse de una ingenua sin experiencia como ella.


    Cuando vino de nuevo David, traía la lista hecha.


    ―¿Hace frio? —le pregunto Ada.


    ―Hacía más ayer, parece que la tormenta ha pasado, pero, aunque se vea el sol, hace frio, más para ti.


    ―Ya he terminado, si quieres que te haga algo más…


    ―No, vamos a descansar un rato.


    ―Vale.


    ―Espera, echo un vistazo, coloco y nos vamos a la salita, ¿Quieres un café?


    ―Yo lo preparo y lo llevo allí.


    ―Si hay tarta, corta un trocito.


    ―Vale ―y ella se reía.


    ―¡Qué calentito!, gracias.


    ―De nada.


    ―Bueno Ada, cuéntame cómo ha sido tu vida y de dónde eres y todo.


    ―¿Todo, todo?


    ―Bueno, lo que quieras.


    ―Pues vivía en Jaén capital,


    ―¿Eso está al sur?


    ―Sí, y ella se lo enseñó en el móvil y fotos.


    ―Esos árboles…


    ―Son olivos, de dónde viene el aceite de oliva.


    ―¡Joder! Sí que hay.


    ―Todo lleno, es como un condado aquí.


    ―¡Ah, bien!


    ―No recuero a mi madre.


    ―Y dónde te criaste ¿en un orfanato?


    ―No, tenía una tía, Ana, hermana de mi madre. Un mes antes de casarse, con 30 años, la dejó el novio. Dicen que se fue con otra, pero mi tía era una mujer amorosa e introvertida, y nunca quiso decírmelo. Trabajaba en una casa, como Lily, hacía de todo, cuidaba a los niños y se venía casi de noche a dormir a casa. Y mi madre me dejó con ella una noche con seis años, no la recuerdo nada, se fue según dijo mi madre a Alemania, pero yo oí algo de Marruecos, ¡quién sabe! No he vuelto a verla. Me dejaba en el colegio y una vecina me recogía hasta que ella llegaba. Era una niña buena.


    Le dio un sorbo al café y prosiguió.


    ―Me crio mi tía. Nunca tuvo más hombres ni se casó y cuando yo terminé el instituto, enfermó de cáncer de ovarios.


    ―¡Vaya mala suerte!


    ―Sí, el piso en el que vivíamos era alquilado y se gastó un buen dinero en la enfermedad,


    no puede ir a la universidad, hice auxiliar de enfermería dos años y la ayudaba, y hace año y medio que murió.


    ―¡Menuda historia!


    ―Entonces me presenté a la Cruz Roja y este señor innombrable me echó el ojo, y me mandó a Mosul con él, claro. Estuve trabajando antes hasta que fuimos a la guerra.


    Hacía trabajos comunitarios, pero me convenció de ir, el alquiler de la casa cumplía y me quedaba en la calle, mi tía, tenía poco dinero que me dejó, más lo que he ganado en la Cruz Roja, no era voluntaria. Por eso quiero ir a cambiar los euros a dólares y sacar una tarjeta de aquí.


    ―Ya te diré cuál es la mejor.


    ―Gracias.


    ―Así que estuviste sola toda la vida.


    ―Con mi tía.


    ―No había más familia.


    ―No, que yo supiera, ni abuelos, aunque un día me dijo mi tía que mi padre se quedó en Francia, era francés por lo visto. Y dejó a mi madre.


    ―¿Y quieres buscar trabajo aquí?


    ―Sí puede ser, si no me voy a otro lugar.


    ―El problema de aquí Ada es el alquiler al ser un lugar turístico son muy caros y dudo que con el sueldo de una auxiliar puedas permitírtelo, y luego está el tiempo que puedes estar, o encuentras trabajo, o te casas y eres americana.


    ―Lo sé, pues tendré que irme a otro sitio, ya veré, subiré al complejo e iré a la clínica cuando esté mejor.


    ―Ya sabes que aquí puedes quedarte y a dormir hasta que quieras.


    ―Lo sé, gracias.


    ―Espera a primavera para irte.


    ―Cuando esté bien, voy a buscar y luego ya veré.


    ―Como quieras.


    ―¿Y piensas comprarte un coche?


    ―No sé qué costarán, quiero uno barato de segunda mano claro.


    ―Voy a cambiar una de las camionetas, si te la vendo te puede durar unos años.


    ―¿En serio?


    ―Sí, de las pequeñas, las que utilizo para las compras.


    ―¿Me la venderías?


    ―Sí, te la vendería, en vez de dejarla en el concesionario, me traigo la nueva y te la vendo.


    ―¿Por cuánto?


    ―1.500 dólares.


    ―Es poco.


    ―Está bien.


    ―Vas a perder dinero.


    ―No voy a perder nada.


    ―Pues te la compro.


    ―Bien, nos la llevamos mañana y hacemos los tramites y me traigo una nueva.


    ―Gracias David.


    ―De nada, además te la dejo con las cadenas puestas.


    ―¿Tienes carné de conducir?


    ―Sí, ¿sirve aquí?


    ―Lo preguntamos .


    ―Tienes que hacerte un seguro para el coche. Y otro de salud.


    ―Vale, no son caros.


    ―Muy bien.


    ―Bueno, si gastaba 2.000 dólares o 2.500 con las compras, que le quedaba un buen dinero más de siete mil dólares, si las cuentas no le fallaban. Y esa es mi historia.


    ―¿Nunca saliste con un chico o tuviste novio?


    ―No, la verdad, no tenía tiempo, claro que me gustaban algunos chicos, pero siempre he creído que era poca cosa para ellos.


    ―Pero mujer ¿Qué dices?


    ―Sí, lo he pensado.


    ―¡Qué tonterías!


    ―¿Y tú?


    ―Bueno, soy hijo único, el rancho es mi vida, en primavera lo verás, si te quedas, es precioso y en verano. Con los pastos y los animales fueran, es un rancho grande, tengo casi 25.000 vacas.


    ―¿Eso es mucho?


    ―Es mucho, pero en verano están en los pastos. Cruzan dos arroyos el rancho. Y ahora están allí, asómate a la ventana.


    Y ella se asomó.


    ―Son pabellones enormes.


    ―Sí, hay para la maquinaria, y aquellos cuatro de los animales y el otro de más atrás para el grano. Allí el pabellón de los chicos y al lado la casita del capataz. Ya sabes que mis padres se jubilaron y me lo dejaron, tuve que trabajar duro para poder quedármelo, cuando salí de la universidad.


    ―¿Qué hiciste?


    ―Administración de empresas y derecho, los dos.


    ―¡Qué barbaridad!


    ―Sí, cinco años con el máster. Mis padres querían que estudiara si quería el rancho para no tener que llevar las cuentas a la asesoría.


    ―Bueno, eso está bien, así te ahorras ese dinero.


    ―Les paso todos los años cuando hago cuentas en enero y pago todo, 50.000 dólares, el resto es mío. Al menos tienes sus ahorros y con lo que les envío viven.


    ―Si te dieron todo sin hipotecas ni nada…


    ―Nada, todo mío.


    ―¡Qué suerte!


    ―Trabajaba desde pequeño y en las vacaciones.Y cuando conocí a Caleb, venía unas semanas o dos y se quedaba, le encantaba también. ―Pero él es marine de pura cepa.


    ―¿No has tenido novias?


    ―Novias, novias de tiempo, una de tres años.


    ―¿Tres años?


    ―En la universidad, cuando le conté mis planes de quedarme el rancho, se acabó el noviazgo.


    ―¿Por qué? Esto es precioso.


    ―No opinaba lo mismo.


    ―¿La querías mucho?


    ―Sí, la quería, pero ella se ve que a mi no.


    ―¿Y ahora sabes dónde está?


    ―En Nueva York.


    ―Alaa, sí que se ha ido lejos.


    ―Se casó con un abogado de éxito y ya tiene un niño.


    ―¿Y después?


    ―Después, turistas, cuando he ido al pueblo, nada fijo. No lo tendré hasta encontrar a una mujer que ame esto como yo.


    ―Pero hay chicas en el pueblo.


    ―En busca de turistas. Vienen famosos mujer.


    ―¿En serio?


    ―Sí, en serio.


    ―Creo que tomaste una buena decisión, uno debe hacer lo que le gusta en la vida. ¿No vienen tus padres?


    ―Pues como hace un año que se fueron espero que, en primavera o verano, con frio no los espero ―y se reía.


    ¿Quieres echarte un rato en el sofá?


    ―¿Puedo? Estoy cansada.


    ―Mujer claro, estarás más cómoda.


    Y ella se echó en el sofá que había al lado de David y cerró los ojos.


    Él se tumbó en el otro y se quedaron dormidos.


     


    Cuando ella despertó estaba sola, seguro que David habría salido a ver los animales.


    Por la noche o a los vaqueros, pero se quedó pensando. Tres años de tener una novia, ella nunca había tenido ni un día. Solo un beso en los labios de un chico que hizo una apuesta con otro, el tonto.


    Se quedó allí y se echó la mantita que tenía el sofá pensando en quién no querría estar en ese lugar tranquilo, blanco y nevado.


     


    Al cabo de media hora, era casi la hora de cenar y fue a darse una ducha, se puso el pijama y bajó.


    En ese momento entraba David.


    ―¿Ya te has duchado?


    ―Sí.


    ―¿Tienes hambre?


    ―Bueno cuando quieras tú comemos.


    ―En cuanto me duche.


    ―Voy poniendo mientras la mesa.


    ―¡Qué suerte tengo!


    ―¡Qué tonto!


    Y él se fue contento escaleras arriba.


    Mientras se duchaba pensó en Ada y se tocó el miembro, si ella no había tenido novio podía ser virgen , o no , el no tener novio no quería decir que no hubiese tenido relaciones sexuales, pero esa mujer lo atraía y su cuerpo era…¡joder! iba a ponerse cachondo pensando en ella en la ducha. Eso no le había pasado nunca, el tener ganas de poseer a una mujer como un loco. A pesar de cómo estaba. Le gustaban jovencitas y si eran vírgenes mejor, pero de eso ya no quedaba.


     


    Bajó cuando se recuperó y estuvieron cenando. Él, le contaba la vida diaria del rancho, que ahora en invierno se levantaba más tarde porque los animales estaban dentro, pero lo bonito era cuando salieran a los pastos y podía recorrer el rancho.


    ―Si te quedas, te enseño a montar a caballo.


    ―¿Qué tipo de caballo? ―Lo miró…


    ―El más grande.


    ―Sí hombre…


    Y él se reía.


    ―Te daré un poni para empezar.


    ―Muy gracioso.


    ―No mujer una yegua bajita para que no te asustes.


    ―Bueno, eso lo intentaré.


    ―Mañana vamos al pueblo.


    ―Sí, a qué hora ―y pongo la alarma.


    ―Nos vamos a las ocho, no hay prisa, desayunamos y hacemos todo.


    ―Vale.


    ―Si se nos hace tarde nos tomamos una hamburguesa de las buenas en la cafetería de Money.


    ―¿Son buenas?


    ―Las mejores del país.


    ―¡Qué vas a decir tú!


    ―La verdad.


    ―Eso ya lo veremos.


    Después de tomar café, se quedaron a ver una peli y se acostaron.


    ―¡Buenas, noches Ada!


    ―¡Buenas, noches David! y gracias por todo.


    ―Venga tonta, nada, si vas a trabajar, haciendo las compras.


    ―Sí, eso puedo de momento.


     


    Al día siguiente, tal como dijo David, se llevaron la camioneta pequeña.


    ―¿Te gusta?


    ―Sí, pero si está casi nueva es azul, me encanta.


    ―Pues esa va a ser la tuya, así que ponte al volante.


    ―¿Es automática?


    ―Todo es automático aquí.


    ―Más fácil y ella llevó bien la camioneta pequeña, le encantaba.


    ―Conduces bien.


    ―Yo conducía los camiones en la Cruz Roja.


    ―¡Vaya! Eres una caja de sorpresas.


    Y tenía marchas, esto es facilísimo.


    ―Sí, pero ten cuidado con la nieve.


    ―Lo voy teniendo.


    ―Bueno, primero vamos a dejar la lista de la compra que nos la preparen por separado.


    ―Ese es el super.


    ―Bueno aparcó y bajaron y le dijeron que la recogerían sobre las una.


    ―Está bien David como siempre por separado. ―Le dijo el comerciante.


    ―Vale, luego venimos.


    ―Ahora un buen desayuno, el banco, tus compras y el coche. La hamburguesa…


    ―Eres una lista.


    ―Sí, se rio él.


    ―Eres ordenado.


    ―Depende para qué.


    ―¿Para qué no?


    ―No quieras saberlo.


    ―Entonces, mejor me callo.


    ―Así desayunaron bromeando, pasaron por el banco, ella fue a una tienda de cremas y perfumería y compró lo que necesitaba para el baño y depilarse, maquillaje y demás.


    Luego pasó por la tienda de ropa y se compró de todo, no mucho, pero lo suficiente.


    Y después fueron a comprarse la camioneta. A David le hicieron un descuento de mil quinientos dólares y ella puso la camioneta a su nombre y un seguro.


    ―Te has ahorrado mi camioneta.


    ―Claro, hay que saber regatear, les compro toda la maquinaria y las camionetas ―y se reía.


    ―¡Qué cara!


    ―Si no, cómo voy a ahorrar.


    ―Ya lo tenemos todo.


    ―Sí, pues sígueme y aparcamos en la hamburguesería, luego recogemos la compra.


     


    ―Ummm. Sí que tenías razón, es la hamburguesa más buena que he probado.


    ―Te lo dije.


    ―Y las patatas y la coca cola.


    ―Está todo buenísimo.


    ―¿Café?


    ―No me cabe —dijo Ada.


    ―Pues lo tomamos más tarde en casa ¿Vale?


    ―Vale.


    ―Ella quiso pagar, pero David no la dejó.


    ―¿Por qué?


    ―Porque eres mi invitada.


    ―En tu casa, pero fuera David, has pagado el desayuno.


    ―Anda coge la camioneta y me sigues, deja eso, tenemos que llevar la compra.


    ―Vale ―y no quiso insistir.


    Y pusieron la compra de los chicos en la grande y la de su casa en la de ella.


    ―Nos vamos.


    ―Sí, ve delante Ada. Sabes cómo ir.


    ―¡Qué vigilante tengo!


    ―Un vigilante de la playa.


    ―Ya quisiera yo ser uno de esos tipos de televisión.


    ―Tú estás mejor


    ¿Había dicho ella eso?


    ―¿En serio?


    ―Pues claro, eres guapo, David, y lo sabes.


    ―Bueno, me lo creo, me interesa.


    ―¡Qué guasón eres!


    ―Sí que lo soy, un poco tonto como decía mi madre.


    ―En cambio, no sé cómo eres tú.


    ―Azul anaranjada, y de todos los colores del arco iris ―y él se reía.


    ―Anda vamos al rancho.


    Y ella iba delante despacio por la nieve y él iba detrás, ya tenía camioneta, en cuanto tuviera la cara mejor iba a ir a buscar trabajo uno de los días que fuera a por la compra.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


     


    El mes siguiente, cuando ella iba los lunes al pueblo con su camioneta y las listas para hacer las compras necesarias, no solo comida. David, se lo dejaba todo anotado y dónde debía comprarlo.


    La cara había mejorado mucho, y los golpes de su cuerpo también. Con David bromeaba mucho, pero este se sentía diferente teniendo a una mujer en casa y se preocupaba si tardaba demasiado y la llamaba.


    ―¿Dónde andas pequeña?


    ―Ya voy para el rancho, llevo todo. No te preocupes.


    Se ponía guapa para ir al pueblo y se maquillaba con lo que casi ya no se notaba lo de la cara. Era muy guapa, y no sabía qué le pasaba con ella.


    Leía por las tardes en el sofá después de echar la siesta algunas novelas que se compraba en el pueblo. Y vivía tranquila, porque tampoco se podía hacer mucho con ese tiempo.


    Pero a mediados de febrero, Ada se preocupaba porque comía en su casa, dormía en su casa y no tenía ni trabajo para darle algo, y le quedaba un mes y medio para salir de Estados unidos si no encontraba trabajo o se casaba.


    Había recibido una carta de Caleb que la hizo muy feliz y mientras la leía, David la miraba algo celoso, porque ella se reía y decía:


    ―¡Qué loco está!


    ―Dice que viene pronto, David, que vendrá al rancho a verte.


    ―Ahora tiene también otro motivo, que es verte a ti.


    ―¿No quieres que venga?


    ―Puede venir, es amigo mío Ada.


    Y ahí quedó la conversación, pero sabía cómo era Caleb, el tío más simpático y cariñoso del mundo, juguetón y o se andaba listo o Ada se enamoraría de Caleb, todas de enamoraban de él con su altura, más que un cuerpo que le gustaba a las chicas, era marine y rubio de ojos verdes.


    ―¡Joder! y no quería tener problemas con su amigo, nunca los había tenido. Pero Ada…


     


    Así que ese lunes que fue al pueblo se llevó unos cuantos currículums, había visto una clínica dental, una especie de centro de salud privado, como los que había en los pueblos importantes en España y subiría al recinto, además sabía dos idiomas.


    ―David…


    ―Dime, me voy ya.


    ―¿Tan temprano?


    ―Si quiero hacer las compras y mientras me las preparan voy a dejar unos Currículums.


    ―¿Quieres trabajar ya?


    ―Creo que estoy lista, no cojeo, ya apenas tengo marcas en el cuerpo y la cara la tengo bien, si me maquillo no se me nota nada, ¿no?


    Y hacía que él la mirara.


    ―No, estás muy guapa. Te has vestido muy guapa.


    ―Tengo que dar buena impresión si me reciben, si me dan cita iré otro día.¿No me deseas suerte?


    ―Pues claro que sí, toma las listas y suerte y se acercó a ella y le dio un beso en los labios.


    ―David.


    ―Qué…


    ―¿Me has dado un beso en los labios?


    ―Sí, tenía ganas.


    ―Pero…


    Y David la cogió por la cintura, la abrazó y ese beso ya no fue en los labios, metió la lengua en su boca, buscando la suya y bailó con ella. Supo que no sabía bien besar, lo que le gustaba más aún, porque quería decir que no tenía experiencia y que allí estaba él para enseñarla.


    Ella lo abrazo por el cuello y sintió la erección de David en su vientre.


    El cortó el beso…


    ―Anda vete ya o no te vas a ir.


    Y ella roja como la grana, y nerviosa, salía de la casa cuando David le dijo:


    ―Ada.


    ―Sí.


    ―Seguiremos cuando vuelvas.


    ―¿Me quieres poner nerviosa?


    ―Ahora no, pero luego… ten cuidado nena.


    ―Lo tendré.


     


    No podía ir más feliz, la había besado, le encantaba ese beso y ese hombre. Y no sabría que quería decirle con lo de luego…


    Desde que estaba allí, el primer día que fue sola al pueblo la visitó el doctor, nada más sacarse un seguro de salud por tres meses, y le recetó pastillas anticonceptivas y la estuvo observando. Y al menos nada había roto, todo el dolor era muscular, pero eso ya lo sabía ella…


     


    Así que iba como en una nube, le parecía un sueño azul como los ojos de David. Creía haberse enamorado de él, pero jamás se había insinuado ni ella pensaba que pudiera gustarle.


    Cuando llegó al pueblo, hizo todas las compras menos la comida, la dejó para lo último. Y le dijo que iría más tarde a por ellas, algo en todos sitios con la tarjeta que le dio David, excepto la comida, que la pagaría cuando fuera a por ella.


    Y una vez hecho eso, fue a desayunar a la cafetería llena de turistas, como siempre.


    Iba a subir primero al complejo, arriba. Y luego ya se quedaría en el pueblo.


    Tardó un cuarto de hora en subir.


    Y allí en el hotel que era la recepción de todo el complejo, se presentó, arreglada y perfumada.


    Preguntó con quién podía hablar para solicitar trabajo y le dijeron que le dejara un Currículum si llevaba y esperara.


    ―¡Ah qué! suerte ―pensó ella.


    En España mandabas un Currículum y tenías que esperar semanas o nunca, para que te llamaran para la entrevista.


    Al cabo de cinco minutos, la chica que había en la recepción, le dijo: pase por aquella puerta.


    Y ella llamó a la puerta.


    ―Pase…


    ―Y ella pasó a un despacho con unas vistas impresionantes, lujoso, le daba hasta pena sentarse en el sillón frente a la de la señora que se lo había indicado.


    La señora se levantó y le dio la mano antes de que ella se sentara.


    ―Soy la señora Zoé Hunter, la dueña del complejo.


    ―Encantad, soy Ada Castro.


    ―Es americana.


    ―No, soy española.


    ―Sí, aunque tengo su Currículum.


    ―¿Dónde se queda a dormir?


    ―En el rancho de David Carter.


    ―¿Y cómo ha llegado allí?


    Y ella, les contó a grandes rasgos la historia.


    ―¿Y de qué busca trabajo?


    ―Soy auxiliar de enfermería, pero también puedo llevar documentación varia. En la Cruz Roja la llevaba, y sé dos idiomas.


    ―Verás una de las chicas de recepción se nos ha ido a Nueva York, por motivos personales que no vienen a cuento.


    ―¿En la recepción?


    ―Sí, recibiendo a los clientes, además sabes español y tenemos muchos clientes de habla hispana. Y con su Currículum a estas alturas de la temporada, está preparada.


    ―Me encantaría.


    ―Claire es la chica que has visto, está sola y no da abasto.


    ―Así que, si te interesa el puesto, es tuyo, pero tienes que venir mañana. El turno de tarde y de noche lo tengo cubierto, pero el de mañana, me falta una persona, tenéis un jefe de recepción, Carlos, que te enseñará mañana estará contigo, porque él tiene su despacho y trabajo.


    ―Sí señora.


    ―Así, que si aceptas…


    ―Acepto.


    ―Bien, si quieres hacemos el contrato, te digo el horario te presento y el sueldo son 6.000 dólares, aquí pagamos bien, y hay un bote.


    ―¿Un bote?


    ―Con las propinas que dan los clientes. Se prepare mensualmente entre los seis.


    ―Me parece bien, todo.


    ―Pues vamos, tengo que hablar con Carlos y con recursos humanos si traes tu cuenta.


    ―Si señora.


    ―Y tus documentos, pasaporte y te doy los uniformes, de eso se encarga Carlos.


    ―Tu horario de siete a tres.


    ―Me parece perfecto.


    ―Exijo puntualidad. Si estas lejos, calcula bien el tiempo, tienes media hora para comer, cuando no hay clientes, te lo repartes con Claire. La recepción no puede quedarse sola, tenéis un cuarto con baño para cambiaros y para comer…


    ―Espera.


    Y llamó por teléfono a Carlos.


    Y apareció un señor de unos 40 años.


    ―Sí Zoé.


    ―Ella es Ada, va a cubrir a Marie, así que enséñale todo, ya sabes, contrato, le enseñas todo y le das los uniformes. Estarás con ella tres días hasta que esté lista.


    ―Sí señora.


    ―Pues encantada y bienvenida a nuestro complejo, Ada Castro.


    ―Gracias, señora Hunter.


    ―Todo el mundo me llama Zoé.


    ―Gracias.


    ―Mañana puntual, aunque esté aquí, me entero de todo.


    ―¡Está bien!


    Y se fue con Carlos y este le enseñó todo, hizo su contrato. Cobramos a final de mes, así que este mes cobrarás lo que te corresponda.


    ―Sí, lo sé.


    ―Y ahora ya que tienes el contrato, tenemos tu cuenta, te enseño el cuarto vuestro.


    Y era grande, tenía de todo café, un microondas para calentar la comida, todo. Un baño al fondo.


    ―Y cambiadores, para que la ropa no se arrugara y vestirse allí.


    ―Tres uniformes, en bolsas.


    ―Llevas un par de pinchos con recepcionista.


    ―Espera y le puso Ada Castro.


    Se quedo de piedra cómo ese hombre tomaba letras y las colocaba sin que se movieran, son imanes… le dijo Carlos,


    ―Si pierdes alguna letra, en este cajón.


    ―Vale.


    ―¿Número de pie?


    ―El 36.


    Y le dio cinco pares de medias azules gorditas y dos pares de zapatos de tacón, azules, como el uniforme, la camisa era blanca y con letras azules del nombre del complejo Sun Valley, llevaba inserta una especie de pañuelo al cuello y chaqueta y falda o pantalón, dos uniformes de cada, también le preguntó la talla.


    ―La 38.


    ―Bien, el calculó porque las tallas eran distintas allí, se las probó…


    ―Me viene bien,


    ―Pues te las llevas a casa y esto es un regalo de la casa.


    Le dio un bolso azul precioso y un abrigo azul.


    ―Por si te vistes en casa. Deja al menos uno de cada aquí por si lo necesitas. Tenéis una pequeña plancha.


    ―Gracias. Eso hare.


    ―Esta es tu taquilla, toma tu llave.


    ―Bien, gracias.


    Te enseñaré nuestros aparcamientos.


    Y le enseñó el parquin interno para los trabajadores,


    ―Tu plaza la 130, ¿lo recordarás?


    ―Claro, lo anoto.


    Ya iba cargada.


    Y solo me queda presentarte a Claire, tu compañera. Ya os conoceréis, tiene 26 años. y es del pueblo.


    Y le cayó muy bien la chica.


    ―Ven mañana por favor que hoy voy a llegar muerta.


    ―Vendré no te preocupes.


    ―Gracias.


    Y Carlos la acompañó a la puerta.


    ―Ya tienes todo, toma tu tarjeta de trabajadora por si alguna vez te la piden los de seguridad. Es igual para todos, esto es tranquilo, pero por seguridad.


    Y ella la guardó en su monedero y la metió en el bolso.


    ―Bueno, Ada, te espero mañana a las siete.


    ―Gracias Carlos.


    Y se montó en su camioneta azul, pasó a por la compra, la pagó y casi ni había comido.


    Pero decidió irse al rancho.


    Cuando llegó había un todo terreno en la puerta.


    ¿Tenía David visita?


    Dejo la compra de Lily en su casa, y la del cocinero y se fue con todo a la casa.


    Salió David y cogió la caja de la compra y las bolsas y ella sacó sus uniformes, el bolso, el abrigo, todo lo que tenía.


    ―¿Dónde vas con eso?


    ―Tengo trabajo mañana.


    ―¿Mañana?


    ―Sí, en el complejo, de recepcionista. Ha sido una suerte tremenda, David. Tienes visita.


    ―¿Quién yo? Dijo Ada sorprendida.


    ―Sí., tú, está en la salita


    Y ella dejó todo en el sofá del salón y fue a la salita.


    ―¡Caleb! ¡Qué guapo!


    Y Caleb se reía.


    Y la cogió en alto y la besó, mientras David miraba la escena un tanto triste y celoso.


    ―¿Qué le pasa a mi pequeña española? ¿Cómo estás?, a ver que te vea… Dios mío ¡que guapa!


    Y la abrazaba fuerte y la cogió en brazos.


    ―Suéltame tonto…


    Y ella se reía.


    ―¿Cómo es que has venido? ¿Te han dado permiso?


    ―Bueno, vengo solo unos días, me quedo una semana aquí contigo.


    ―Ahora que encuentro trabajo…


    ―No importa, eso es estupendo.


    ―¿Qué tipo de trabajo te han dado? —le preguntó David.


    ―Recepcionista del complejo de, 7 a 3.


    ―¿En serio?


    ―Y tan en serio, mira mi uniforme…


    Y David se sentía una hormiga invisible.


    ―Vas a estar preciosa.


    ―¡Mira David! Dijo ella que lo vio serio.


    ―¿Te gusta el uniforme?


    ―Es muy bonito.


    ―Vamos, ahora puedo pagarte algo por estar aquí.


    ―Sabes que no te voy a cobrar nada.


    ―O intentaré encontrar algo en el pueblo. Es que no quiero molestar, aunque me encanta el rancho y eso que solo he visto nieve, que no quiero ser una carga para David —le decía a Caleb.


    ―David está encantado de tenerte, Ada.


    ―Pero no me quiere cobrar nada y ahora voy a cobrar 6.000 dólares. No se lo puedo permitir.


    ―¿Todo eso?


    ―Sí ―y la abrazó por el cuello―. Vamos a comer, te esperábamos.


    ―Esperad que coloque la compra.


    Entre todos, la colocaron.


    ―Luego subo mi ropa, tengo que preparar algo.


    David sacó unas cervezas, aunque él no solía beber sin una en la comida o la cena, pero cuando venía Caleb, sí se bebían unas cuantas.


    ―Tenía hambre, no he comido nada —dijo Ada.


    ―Al menos Lily ha hecho cena.


    ―¿Puedo levarme para mañana al mediodía un sándwich? hasta cerca de las cuatro no llego.


    ―Puedes llevarte lo que quieras —le dijo David.


    ―Me he comprado un túper y cubiertos un bolsito nevera para llevarme la comida, para eso David.


    ―David es duro, déjalo que te ayude.


    ―Pero ya cobro, Caleb.


    ―Venga vamos a comer y olvídate.


    ―¿Cuándo has llegado?


    ―Hace dos horas, estaba deseando que llegaras y ver esa cara bonita que sabía que había debajo de los golpes y esos ojazos verdes.


    ―Me vas a poner colorada, ¿Y Luke y Sebastian?


    ―Están en Mosul.


    ―¿Vas a irte de nuevo?


    ―Sí pequeña, en dos semanas, me quedo una aquí y otra en casa. Vamos a divertirnos este fin de semana. ¿O trabajas?


    ―Pues no lo he preguntado. Eso se me ha olvidado.


    ―Bueno, te enteras mañana.


    ―Pero salir salimos, a beber y a bailar, ¿Verdad David?


    ―Yo tengo que quedarme, pero podéis salir vosotros.


    ―¿Por qué no vienes? —le dijo Ada a David.


    ―Por el ganado.


    ―Pero si tienes a los chicos…


    ―No me apetece Ada.


    ―Bueno, eso es otra cosa, pero no hemos salido, haz un esfuerzo.


    Y Caleb que no era tonto, se dio cuenta. Le gustaba Ada, pero si él era su amigo no intentaría nada, pero sí que se iba a divertir, ella lo merecía. Y se lo llevaría a rastras.


    ―Vendrá, no te preocupes Ada.


    ―No voy a ir.


    ―Ya veremos.


    ―¡Qué hambre tenía! No me ha dado tiempo de comer, con las compras y en el complejo me he tirado casi dos horas. Mañana y el resto de la semana tengo a mi jefe conmigo para enseñarme.


    ―¿Es guapo? ―bromeaba Caleb.


    ―Creo haberle visto alianza, tiene 40 años. Es guapo, pero tengo 23 años Caleb.


    ―Tan joven, una niñita.


    ―¡Qué tonto eres! Tengo que calcular el tiempo en llegar. No quiero llegar tarde el primer día.


    ―Arriba, dijo David, te puedes ir 40 minutos antes y te sobra tiempo.


    ―Tengo que vestirme.


    ―Pues te vas a las seis y cuarto. Y allí te vistes y te pintas.


    ―Eso haré, me llevo la bolsa de aseo. ¡Qué feliz soy, por Dios!


    ―Luego nos enseñas el contrato.


    ―Sí,


    ―¿Por cuánto tiempo?


    ―De momento seis meses. Tengo que renovar el seguro de salud por otros seis.


     


    Y cuando terminaron de comer, ella dejó en su túper la comida para el día siguiente en el bolsito nevera encima de la encimera, así cuando desayunara se lo llevaría. Tendría que hacerse su desayuno.


    No importaba, luego venía temprano. Tenía un buen horario.


    Mientras ellos tomaban una copa, ella subió todo a su habitación y dejó preparado todo para el día siguiente, hasta la alarma del móvil. Ya iría calculando el tiempo. Puso la alarma a las seis, le daría tiempo de desayunar y salir pitando, allí se vestiría y pintaría. Y lista.


    Y cuando solo le quedaba darse una ducha, que se la daría antes de acostarse, bajó con ellos de nuevo.


    ―Española ―Le dijo Caleb.


    ―¿Qué quieres?


    ―Haznos un café.


    ―¡Que cara tienes!


    ―Encima de que te salvé…


    ―Nada más que por eso ―y se reía.


     


    ―Oye David. ―Le dijo Caleb cundo Ada se fue a la cocina.


    ―Qué…


    ―¿Te gusta? ¿eh?


    ―¿Quién?


    ―No te hagas el tonto, te conozco bien. ¿Te gusta en serio?


    ―Me gusta, pero no tenemos nada, si tú quieres…


    ―Déjate de gilipolleces, te gusta y no debes dejarla irse al pueblo, y sabes cómo.


    ―¿Cómo?


    ―Metiéndola en tu cama, cabrón, cómo va a ser… es tuya, está aquí contigo ¿A qué esperas? O ya te has…


    ―No, no he hecho nada.


    ―Porque no has querido, le gustas.


    ―Quería dar tiempo.


    ―¡Déjate de tonterías! Va a trabajar y a ver a mucha gente y a relacionarse y no debes dejar pasar un minuto.


    ―Eres…


    ―Me gusta, pero es como una hermana para mí, pero como te pongas tonto, dejará de ser eso. Avisado estás.


    ―Te voy a echar de mi rancho a patadas.


    Y Caleb se reía.


    ―Me quedaré con tu rancho y con tu chica.


    ―Sí, claro.


    Y llegó ella con la bandeja.


    ―¿Tarta?


    ―Ummm, sabes cómo llegar a un hombre y la sentó en sus piernas de un tirón.


    ―¡Caleb estás loco!


    Luego la sentó entre los dos como si no pesara nada.


    ―Mira ¿Qué quieres más? dos tipos guapos, para ti, elije.


    ―Déjate de tonterías, bobo.


    ―¡Ay nena, tengo que irme a la guerra!


    ―Ten cuidado, me sigues escribiendo.


    ―Pues claro.


    ―¿Dónde estáis ahora?


    ―A 100 millas de Mosul. Pero creo que nos trasladan a Afganistán


    ―¿Sí?


    ―Al menos eso he oído.


    ―Es más peligroso.


    ―Hay más guerras de guerrillas.


    ―Por Dios, ten cuidado. No quiero que te pase nada.


    ―Lo tendré mujer.


    ―¿No prefieres comprar un rancho o algo así?


    Y Caleb se reía.


    ―No tengo dinero, al señorito éste se lo dejaron, pero yo, tengo que poner un bufete de abogados.


    ―Pues te vienes a Sun Valley y lo pones.


    ―Bueno, en unos cinco años me lo pienso, quiero ganar un poco y así me caso a esa edad. Tengo hijos pronto… pero quizá me quede en la base enseñando a los chicos, la instrucción me gusta.


    ―Eres un marine, se te nota.


    ―Sí…


    ―Bueno, yo creo que voy a dormir ya, os dejo. Después del viaje tan largo y descansado poco.


    ―Vale ya sabes cuál es tu habitación.


    ―Sí, me la ha quitado la española.


    ―Vete a la del fondo.


    ―A esa me he ido.


    ―Buenas noches, David.


    ―Buenas noches preciosa y le dio un beso.


    ―Hasta mañana, te veo por la tarde.


    ―Así estás con David.


     


    Y cuando se fue a dormir, se quedaron solos.


    ―¿Que te pasa? —le dijo ella que lo vio serio.


    ―Nada,


    ―¿No te alegras de que me hayan dado trabajo o es por Caleb?


    ―Por nada Ada.


    ―David, te conozco.


    ―¿En serio crees que me conoces?


    ―¿Por qué me dices eso?


    ―Veo como tonteas con Caleb.


    ―Pero ¿Qué dices?, es amigo, ni siquiera eso, me salvó y es un buen tipo y tu amigo. Y estoy contenta por haber encontrado un buen trabajo y tú de morros por no sé qué, cuando ha venido tu mejor amigo. Si te molesto, me lo dices y me busco otro lugar para vivir.


    ―Como quieras.


    Y ella lo miro.


    ―Buenas noches.


    Y lo dejó allí solo.


    ―¡Maldita sea! ¡Joder! La noche no era como la que le esperaba, pero eso no iba a quedarse así.


     


    Ada subió casi llorando las escaleras, entró en su habitación, se desnudó y se dio una ducha. Estaba limpiándose las lágrimas cuando sintió un cuerpo tras ella desnudo.


    Y David le tapó la boca.


    ―Ahhh ―dijo ella.


    ―Shhh.


    ―¡David!


    Y él la coció por detrás sujetando sus pechos y pellizcando sus pezones.


    ―Lo siento, nena.


    ―¡Ah, Dios David! ―y él le dio la vuelta y la besó.


    ―Estoy celoso.


    ―Celoso de qué.


    ―De Caleb, no me gustas que tontees con él.


    ―Eres tonto, no hago nada malo, y pienso tratarlo como lo trato, me salvó la vida. Es tu amigo y es bueno.


    ―¡Joder nena!


    ―¿Qué haces? ―y metió los dedos en su sexo y ella sintió escalofríos.


    ―Lo que debía hacer hace tiempo.


    ―Pero David yo no…


    ―Me imagino, pero soy tu hombre.


    Y la acariciaba y ella temblaba bajo la ducha.


    ―Tócame ―le decía David y le llevaba su mano a su miembro erguido y alborotado.


    ―Bufff, hace tanto tiempo, para.


    ―Si no he tocado nada.


    ―¡Joder Ada!


    ―Espera.


    Y trajo una toalla grande y la secó, otra para él y la tumbó en la cama.


    ―¿No pensarás quedarte aquí?


    ―Pienso hacer el amor esta noche contigo.


    ―David, pero yo no…


    ―Sshh, calla ―y se echó en su cuerpo y mordió sus pezones y ella gimió.


    ―Calla loca ―y la besó para tapar sus gemidos, y la cogió de las caderas y puso su miembro en su sexo para entrar en él despacio y lento. Y ella lo recibió abriendo sus piernas, con miedo y temblando.


    ―No tiembles pequeña.


    ―Es que no…


    Pero ella sentía el cuerpo desnudo y el miembro potente y duro de David ocupar su cuerpo. Hasta que él, encontró una barrera y la traspasó, despacio.


    Ella gimió un poco de dolor.


    Y él se paró, pero no podía aguantar el cuerpo de esa mujer después de tanto tiempo sin tener sexo y con su miembro desnudo sin protección.


    Siguió embistiéndola y ella se aferró a su cuello gimiendo y sintiendo lo que nadie le había hecho nunca, y su cuerpo se calentó y sintió un orgasmo caliente y David que lo sintió en su miembro se corrió con ella sin poderlo evitar.


    En sus últimos espasmos. David se echó encima de ella, y la abrazó con su cuerpo.


    ―Lo siento nena.


    ―¿Por qué? —le dijo despacito.


    ―Eras virgen.


    ―Sí, ¿Y qué?


    ―No, nada.


    ―Calla tonto. Nadie mejor que tú para ello, me gustas mucho.


    ―¿En serio?


    ―Sí, celoso.


    Y él sonrió


    ―Sí estaba celoso, celoso perdido ―y lo abrazó fuerte.


    ―A mí me gustas tú y más desde que me besaste esta mañana.


    ―¿En serio?


    ―En serio.


    ―Ya vamos con tiempo de retraso.


    ―Vamos bien, y David, se echó a un lado y la atrajo a su cuerpo.


    ―Me gustas tanto, entrar en ti, es…


    ―Recibirte de la misma manera.


    ―¿Por qué nunca lo has hecho?


    ―Porque estaba esperando a David Carter, que sabe hacer el amor muy bien.


    ―Mujer si esto es… no he durado nada. Y además nena.


    ―Dime…


    ―No nos hemos protegido.


    ―Tomo pastillas, no te preocupes.


    ―No me preocupo.


    Y ella abrazaba su pecho.


    ―Tienes un cuerpo de infarto.


    ―Tú de infartillo.


    ―¡Qué tonto!


    ―Es que Caleb es un tío guapo y simpático y…


    ―¿Y qué?


    ―Pues que les gusta a todas las mujeres.


    ―No me extraña, la verdad es que está muy bueno.


    ―Joder Ada.


    ―Pero a mí me gustas tú, Caleb, es como mi hermano, pero tú eres el hombre que gusta para hacer esto y lo tocó de nuevo.


    ―Nena, quieta.


    ―¿No quieres que te toque?


    ―Si me tocas, tendré que hacerte algo y es la primera vez, no quiero hacerte daño.


    ―No me lo harás.


    ―No, te deseo de nuevo.


    Y él no necesitó más que montársela encima y penetrarla de nuevo. Esta vez, duraron mucho más, fue más especial hasta conseguir renacer de sus cuerpos otro orgasmo que a ella le sonó celestial. Era un deseo continuo, un dolo mojado el que tenía por ese hombre, se iba a convertir en adictivo para ella.


    Esa noche él la dejó descansar y se aferró a su cuerpo y abrazando sus pechos duros, se quedaron dormidos.


     


    El miedo que David tenía se le pasó, porque ahora era suya, la había hecho suya y ahora no la dejaría a nadie, que se la quitara, porque ni siquiera con la novia que tuvo sintió lo que sentía al entrar en el cuerpo de ella, poseerla, estaría así toda la vida, pero sabía que era una mujer importante en su vida. Su pequeña… el regalo de su amigo, era su regalo y lo había abierto como una flor en primavera.


    Su único problema es que era muy celoso. Celoso, autoritario y tenía una cara oculta , como la de luna. Una cara oculta que Ada no conocía aún. Porque cuando tenía a una chica cambiaba como de la noche a la mañana y no era el David que se conocía Y ella muy joven, inexperta y buena.


    Era ingenua y no conocía a los hombres, confiaba en ellos, porque todo el mundo le parecía bueno hasta que dejaba de serlo.


    Siempre se había criado con su tía, y no había conocido a gente mala. Sus vecinas eran buenas personas. Así que ella no sabía quién era David cuando tenia una mujer para él.


    En fin, ahora era suya, virgen y suya, joven y suya, pero estaba Caleb en casa y eso no le gustaba nada, por una vez en la vida.


    Quería estar solo con ella, porque tenía unos celos horribles de Caleb, e incluso del trabajo que iba comenzar, porque por el complejo pasaban muchos chicos jóvenes y muchos hombres y él no soportaba eso porque nunca se fiaba de las mujeres. Se imaginaba acostándose con otros y eso transformaba a David en un hombre que no era él.


    Era un hombre distinto. Y Ada, estaba a punto de descubrir quién era en realidad ese chico que la había acogido con amabilidad.


    


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    Cuando sonó la alarma se levantó, era demasiado temprano y David, se ve que se había levantado y estaría con los animales.


    Se puso unos vaqueros, un jersey gordito azul, y el abrigo nuevo, unas botas y se puso las medias azules de trabajo. Se hizo una cola alta, y metió la bolsa de aseo en su bolso azul junto con su cartera y documentos, además del contrato por si acaso.


    Bajó a la cocina y se hizo el desayuno, guardó el túper y salió del rancho, porque veía luces en los barracones.


    Dejo una nota en la cocina.


     


    ―Me voy chicos sed buenos, os quiero. Nos vemos luego.


    


    Y llegó con tiempo de vestirse al trabajo a la hora.


    En el vestuario se encontró con Claire y pronto hubo química entre ellas.


    ―¿Dónde te quedas? porque el pueblo es caro y está lleno de turistas.


    ―Yo soy de aquí vivo en un apartamento con mi novio Tom. Pensamos casarnos el año que viene. Espero que me regale el anillo este año o lo lamentará ―se reía Claire―. Y tú, ¿Dónde te alojas?


    ―En el rancho de David Carter.


    ―¿En el rancho? está un poco lejos, bueno, no tanto. ¿Eres familia suya?


    ―No digamos que puede que salga con él.


    ―¿Con David?


    ―Sí ¿Por qué?


    ―No me gusta y perdona que te lo diga.


    ―Pero si llevo allí casi dos meses, es encantador.


    ―Al principio sí.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Es muy celoso, te ahoga, te agobia, ten mucho cuidado Ada, te lo digo en serio.


    ―Pero si no ha tenido novia salvo en la facultad…


    ―Claro, nadie ha aguantado sus celos patológicos en el pueblo.


    ―Sí, es un poco celoso, pero no creo que tenga importancia.


    ―Tú ten cuidado ¿vale?


    ―Lo tendré, pero me dejas preocupada.


    ―Solo que estés alerta, nada de preocupada. Bueno vamos al trabajo.


    Pero Ada sí que se preocupó, ocultaba algo que sabía y ella no, y con el tiempo se lo sacaría o se enteraría.


    Se había venido de Mosul para no tener problemas, no iba a venir a un rancho precioso a tenerlos, de momento no tenía quejas, sí que era un poco celoso, pero, nada del otro mundo.


     


    Se enteró de que no trabajaba ni sábados ni domingos, había turnos para los fines de semana


    Y a ella le vino la mar de bien.


    Esa semana fue preciosa, los miedos que pudo tener con lo que le dijo Claire, desaparecieron, se divirtió con Caleb y David, no lo vio celoso, salieron el viernes y el sábado a tomar copas y a bailar y necesitaba esos dos días que lo pasó estupendamente y bailó con la gente del pueblo, con él y con Caleb.


    Fue fantástico.


    El lunes por la tarde al volver del trabajo Caleb se despidió de ella y ella lo abrazó llorando.


    ―Vamos nena ni que me fuera a la guerra.


    ―¡Qué tonto!, ahí es dónde te vas. Escribe, ¿vale?


    ―Por supuesto, ya sé que hay algo entre vosotros, se nota, es un buen tipo, un poco celoso, pero te cuidará bien.


    Y luego, David abrazó a Caleb.


    ―Cuídate.


    ―Si tengo suerte, esta será la última misión que haga. Si vuelvo vivo, me dedicaré a otra cosa, pues pasa unos días si tienes permiso, ya sabes.


    ―Por supuesto.


    Cuando entraron, él se soltó de ella bruscamente.


    ―¿Qué pasa David?


    ―¿Cómo que qué pasa? No creas que no te he visto.


    ―¿Verme qué David?


    ―Abrazarlo demasiado apretada.


    ―Pues claro, es muestro amigo.


    ―Pues de ahora en adelante que no te vea abrazar ni besar a nadie, mucho menos bailar con todo el pueblo.


    ―¿Pero estás tonto? ―y la cogió por los brazos fuerte.


    ―Me estás haciendo daño, David.


    Y la intimidó…


    ―Jamás se te ocurra decirme tonto. Y ahora… ―cerró la puerta y se bajó los pantalones.


    ―Arrodíllate.


    ―¿Cómo?


    ―Que te arrodilles, ya sabes qué hacer. ―y tomo su pene en la mano para que ella lo chupara.


    ―No voy a hacerlo, si lo hago es porque queramos, pero ¿qué te pasa?


    ―¿Qué me pasa?, ¿qué me pasa? —le cogió el pelo y le puso la boca en su miembro.


    ―Haz tu trabajo ―y le apretaba el pelo y ella lo hizo asustada. Cuando acabó, él se quedó allí y ella subió a vomitar y a ducharse.


    Intentó meterse en la otra habitación.


    ―¿Dónde vas?


    ―Voy a dormir en la otra habitación y mañana me voy al pueblo.


    ―De eso nada, eres mía y aquí te vas a quedar. Contaré cada minuto que tardes del trabajo al rancho.


    Y esa noche cuando él tuvo sexo con ella sintió asco. Y no supo que había sido de ese hombre delicado y educado y que no había conocido hasta tener sexo con él. Lloró por su mala suerte, porque quien podía salvarla estaba en Irak.


     


    Al día siguiente, Claire la vio triste y con ojeras.


    ―¿Que te pasa? ―y ella se echó a llorar.


    Y se lo contó


    ―Te lo dije


    ―Pero no era así…


    ―Hasta que se acuesta contigo, te puedo dar el número de tres chicas del pueblo a las que puedes llamar desde mi teléfono, te va a registrar todo, móviles, cartas, es un monstruo en cuanto se acuesta contigo, cree que le perteneces, por eso lo dejaban.


    ―Pero yo no puedo, estoy en su casa.


    ―Vete al pueblo.


    ―No hay casas y no me deja. Me ha amenazado y tengo miedo.


    ―Tienes seis meses de contrato.


    ―Tengo a Caleb y le habló de él.


    ―Pues o te vas o esperas a que venga Caleb. También puedes hacer algo.


    ―Qué.


    ―Esperar, aguanta y cuando vaya a por ganado, te vas, claro que suelen ir a por ganado casi a finales de abril.


    ―¿Y dónde voy?


    ―Intenta no provocarlo y ya está, encontraremos una solución, pobre.


    ―Si me lee las cartas de Caleb.


    ―Le escribes antes de irte y la echas al pueblo, dile que si te escribe no te ponga nada o te escriba al complejo.


    ―Eso si puede, va a Afganistán.


    ―¡Joder! bueno, vamos al trabajo, no lo provoques. Haz lo que te diga y punto, así te dejara tranquila hasta que encontremos una solución. ¿Dónde vive Caleb?


    ―En Mountain Home.


    Cumple tu contrato y si se va a por animales te vas, le dices a Lily que te vas a España, y punto, nadie sabrá nada. Allí te buscas trabajo, ahorra todo, no le digas que vas a pagarle nada, guarda tu dinero y vete con tu camioneta. Preguntas por él en la base, y te buscas algo para vivir, hasta que vuelva,


    ―Eso haré. No quiero volver a España, pero si tengo que hacerlo, lo haré.


     


    Los siguientes meses fueron un suplicio de vejaciones y maltratos psicológicos y violentos, ella callaba para no provocarlo como decía Claire, sexualmente accedía a sus pretensiones, ocultaba los moratones d epatadas y puñetazos en el cuerpo, pero ya nunca más sintió nada, sino asco, fingía y nada más.


     


    Las cartas que empezó a escribirle a Caleb, las leía antes de echarlas al correo, las echaba y abría las que le llegaban.


    Fueron pocas, pero ella le escribió dos desde el complejo que nunca le llegaron para su mala suerte.


     


    Llego la primavera y llegó mayo y ella se acostumbró a ser una figura en un rancho precioso. Tuvo que montarse en una yegua y tenía que sonreír y abrazarlo y besarlo cuando él quería.


    Ya llevaba seis meses en el rancho y cuatro y medio trabajando. La nieve como su sonrisa había desaparecido, el rancho era una preciosidad, si no existiera David.


    Sus padres vinieron y se la presentó como una amiga que le había enviado Caleb.


    ―Pobrecita, ¡Vaya jefe!, menos mal que tú eres tan bueno…


    ―¿Estás bien Ada?


    ―Sí, señora hace ya de eso meses.


    ―Mi hijo es un buen hombre.


    ―El mejor.


    Tuvo que mentir y mentir, pero en cambio pudo dormir sola esos días. Y sufría y perdió una talla, y si no fuese por el maquillaje, la cara era un poema peor que cuando vino.


    Su suerte vino cuando una de las noches, en las que los padres de Caleb se habían ido y ella le hizo como siempre lo que le pedía, todas las noches.


    Una de ellas, le dijo que tenían que ir una semana a Montana a vender animales y traerse vacas nuevas.


    ―¿Una semana? ―fingió ella como si le importara lo que tardara.


    ―Una semana nena, ya sé que me echarás de menos, sí, cierra bien la puerta y no salgas, del trabajo a casa ¿entendido? y si te escribe Caleb, no abras la carta, hasta que no la abra yo.


    ―Eso lo sé. ¿Cuándo te vas?


    ―La semana que viene, el jueves.


     


    Para esa fecha se iba ella al día siguiente, el viernes trabajaría y de allí se iba a Mountain Home. Estaba deseando irse.


    Había trabajado cuatro meses, pero no podía seguir, habló con la señora Zoé y le contó su problema llorando.


    ―No quiero irme, pero no puedo quedarme.


    ―¿Y te vas a Mountain Home?


    ―Sí, tengo un amigo marine en la base, espero que no le haya pasado nada, hace dos meses que no recibo carta suya o él no me las da.


    ―Tengo una amiga de la universidad que tiene un hotel y un hostal allí, te daré referencias y la llamaré a ver si tiene algo, si no, a ver si te podemos encontrar una clínica u hospital


    Ella conoce a mucha gente allí.


    ―Gracias.


    Y al día siguiente ya tenía contratada a otra chica para que ella le enseñara esa semana y la llamó al despacho.


    ―Dígame señora Hunter.


    ―Toma, cuando llegues a Mountain Home, preséntate en este hospital. Es un hospital pequeño. Mi amiga va a buscarte un trabajo como auxiliar de enfermería, necesitan a una, pero no será el mismo sueldo que cobres aquí. Te aconsejo que hagas enfermería en la escuela que hay, son dos años más y un acceso de un año, puedes hacerlo on line si las prácticas en la escuela nocturna dos veces a la semana. Y si consigues tu título, y eres joven, tienes 24 años, en tres años, serás enfermera. Titulada y ahí sí puedes tener más ofertas.


    ―Gracias, se lo agradezco mucho.


    ―Aunque si encuentras algo mejor…


    ―Me viene bien.


    ―¿Cuándo te vas?


    ―Me traigo todo el viernes y cuando salga me voy a Mountain. Tendré que dormir en un hotel cuando llegue, buscaré uno, hay casi 3 horas de camino.


    ―Sí, duerme en un hotel. Búscate uno céntrico. Te tendré preparado tu sueldo y finiquito el viernes antes de irte. Y que tengas suerte. Estos casos son peligrosos. Pero si has dicho que te vas a España. Deja al menos algún papel, alguna pista, por allí que le dé por pensar que te vas. Algún mapa, algo.


    ―Lo haré, gracias, me ha encantado trabajar aquí y me da tanta pena irme…


    ―No te preocupes, y suerte, Ada, has sido una buena trabajadora, aunque muy poco tiempo.


     


    Estaba asustada, estresada, nerviosa, con miedo. Nunca esperaba que David con lo encantador que fue cuando ella llegó al rancho, se comportara de esa manera, que no lo conocía.


    Tampoco es que lo conociera de antes, pero fue tener relaciones sexuales y se volvió un celoso patológico y un maltratador y todos los días tenía que hacerle un sexo oral vejatorio, y no es que ella si lo hubiese querido, se hubiese negado, sino era la forma en que lo pedía, como un obseso y un controlador asqueroso.


    Si tenía suerte se iba a ir a kilómetros de distancia.


    Esa semana se le iba a hacer larga.


    Pero en cuanto salieran con los animales, metería todo en su maleta y sus bolsos y se iría al trabajo, Lily no la vería ni nadie, dejaría algunas pistas como le dijo Zoe de que volvía a España, como llamadas al aeropuerto de Boise y horarios a Nueva York y a Málaga o Sevilla.


    Y eso lo preparó concienzudamente.


    Tenía el tiempo justo de desayunar más temprano de lo normal, se levantaría a las cinco, para despedirlo, y en vez de acostarse recogería todo en segundos.


     


    Y así, el viernes de esa semana interminable, iba a perder de vista ese rancho tan precioso con ese hombre maltratador y celoso, que todo el mundo lo tenía por bueno. Pero era una serpiente.


    Cuando se levantó temprano, la penetró fuerte y rápido.


    Ella se prometió que sería la última vez que le haría algo así…


    De Caleb no sabía nada, seguro que le había interceptado las cartas, estaba segura. ¿No le habría mentido?


    Lo que tardó en que salieran los camiones con los animales, tardó ella en hacer la maleta, dejar las pistas, tomar sus uniformes para dejarlos en el hotel y llevarse su ropa y sus documentos.


    Le daba igual que Lily viera que no tenía la ropa y lo llamara, pero ese día no le tocaba arreglar su habitación, y ella dejó la cama hecha.


    Desayunó, metió todas sus pertenencias en su camioneta y salió de allí con la intención de no verlo jamás.


     


    Cuando llegó al trabajo, entrego todo, hasta el bolso y el abrigo, pero estas dos cosas, se las regalaron, recibió su finiquito y su dinero en la cuenta y trabajó hasta las tres.


    Se cambió, dejó todas sus cosas y se despidió de Carlos, Zoe y Claire llorando.


    ―Suerte, no pares, llévate algo del bar y te lo vas comiendo por el camino. ¿Has visto hotel donde quedarte?


    ―Sí,


    ―Suerte, cariño.


     


    Y a las seis de la tarde, con los nervios destrozados y el miedo en el cuerpo estaba en un hotel de Mountain Home. Una ciudad preciosa de unos 14. 000 habitantes, de momento el hotel era limpio y no era caro y se quedaría unos días hasta encontrar trabajo y un apartamento céntrico o cerca del hospital. Iría al día siguiente.


    Dejó sus cosas, las colocó y bajó a cenar, estaba muerta de hambre.


    Después se dio una ducha y eliminó de su móvil el de todos los del rancho. No quería saber nada de nadie. Y como no tenía sino a Caleb, no le contestaria salvo a él, y los que fuese metiendo


    Se acostó temblando, asustada, porque no quería ver la cara cuando dentro de una semana volviera David, aunque sabía por Claire que cuando una mujer lo dejaba por ese motivo, no iba tras ella, al menos eso la consolaba. Tenía trabajo en el rancho y más ahora en primavera como para buscarla.


    Esa noche durmió tranquila tras meses de tener miedo. Esperaba que no le pasara factura, haría todo lo posible por olvidar esa fase de su vida y trabajar.


     


    Al día siguiente, desayunó, se vistió, desayuno y fue al hospital con la carta de recomendación de la señora Zoe a su amiga, que ya estaba al tanto. El hospital estaba a las afueras, al otro lado de la base, pero ella tenía la camioneta, así que iba a ir después a la base a preguntar por Caleb.


    La recibió en el hospital, la amiga de la señora Zoe, y efectivamente le dijo que necesitaba una auxiliar, pero que el sueldo era la mitad de lo que ganaba en el complejo, bueno. Tendría que buscar algo barato y hacer enfermería como le dijo Zoe.


    Podía hacer guardias nocturnas y los fines de semana y podría salir por un par de mil dólares más dólares, pero ella quería estudiar, haría algunas nocturnas un par de noches a la semana, podía juntarlas con las prácticas y no perder más noches, y así podría sacar otros mil dólares más.


    Y en eso quedó.


    Entraba el lunes, le enseñaron su planta, y todo, su taquilla. Empezaba de nuevo, sus materiales, la enfermera a cargo, su ropa, y el horario de 6 de la mañana a dos de la tarde y dos noches de diez a seis, con lo cual juntaba dos días seguidos.


    Sería capaz… Por lo menos al principio , lo necesitaba.


    Con todos sus documentos, siendo sábado, iba a ir a la base lo primero y luego buscar un apartamento.


     


    Cuando llegó a la base aérea enorme, vio uno de los aviones a lo lejos, como el que la trajo de Mosul. Un avión de carga norme. Desde entonces, su vida había sido un infierno los últimos meses. No sabía que hubiera sido peor.


    Había tenido tan mala suerte con los hombres, sobre todo con David. ¡Qué pena! Que un hombre tan guapo fuese ese monstruo.


    En la entrada preguntó por el capitán Caleb Barret, que había estado en Afganistán la última vez que supo de él.


    ―¿Puede esperar un momento?


    ―Sí señor.


    ―Apártese a la derecha.


    ―Vale gracias,


    Y espero mirando su contrato y los documentos y el nuevo seguro que tuvo que sacar, el contrato era por un año. Lo cual se alegró porque si se quedaba, podía renovarle otro año.


    Al cuarto de hora, salió Luke y ella lo reconoció y el marine de la taquilla la señaló.


    ―¡Luke!


    ―¡Ada!


    ―Sí ―y se abrazaron.


    ―Mira ¡Qué guapa es la española, preciosa!, ¿Dónde te has metido?


    ―En el rancho.


    ―Pero si Caleb dijo que te habías ido.


    ―Me vine ayer, es una historia…


    ―Y Caleb…


    ―En el hospital.


    ―¿En este?


    ―Sí, ahí voy a trabajar el lunes, vengo de allí ahora mismo.


    ―Pues allí está.


    ―¿Pero está herido?


    ―Nada importante, es no es el problema.


    ―Cuál es el problema.


    ―¿Tiene estrés postraumático?


    ―¿Tiene casa o vive en la base?


    ―No hay casas en esta base, aérea, pero tiene casa.


    ―¿Familia?


    ―No, sus padres murieron.


    ―Pero si él decía que pasaba una semana con sus padres y otra en el rancho.


    ―No, no tiene padres.


    ―¿Pero por qué?


    ―Porque quería, pero está solo.


    ―¿Tiene casa?


    ―Sí.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Y ella, le contó a grandes rasgos la historia con David.


    ―¿En serio? Pero mujer…


    ―Sí, no me lo digas.


    ―¿Quieres la llave de la casa de Caleb?


    ―¿Puedo quedarme en su casa mientras?


    ―Seguro que quiere.


    ―Espera y te la traigo y toda su ropa, y sus cosas y se la dejas.


    ―Pero ¿Cuánto estará en el hospital?


    ―Al menos tres meses.


    ―Cuidaré de él seguro, me quedaré en su casa mientras tanto.


    ―Seguro que querrá.


    Y cuando vino cargado con dos petates y un maletín, carpetas.


    ―Se lo dejas en su despacho, lo trajeron antes de ayer y allí está ingresado.


    ―Hablaré con el médico, ahora voy a su casa y al hotel me llevo mis cosas y mañana voy a verlo. El lunes empiezo el trabajo.


    ―¿Tienes mi teléfono?


    ―No, dámelo y el de Sebastian.


    ―Sebastian murió.


    ―¿En serio?


    ―Sí ―y a ella se le saltaron las lágrimas.


    ―Vamos preciosa. Es algo que ocurre.


    ―Por Dios…


    ―Bueno, llámame, ahora no puedo salir mucho y me voy de nuevo dentro de unos días.


    ―¿Otra vez?


    ―Sí, ahora soy el capitán, Caleb está de baja, murieron ocho hombres, he tenido que recomponer un nuevo batallón, él ya no irá seguro.


    ―Quería instruir a los reclutas.


    ―Y eso hará cuando le den el alta.


    ―Esta es su cuenta y su móvil, todo.


    ―Vale se lo dejaré ordenado.


    ―Gracias, sabrás dónde vive.


    ―Pongo el navegador.


    ―Y entrarás en una urbanización de casitas. Ya la tiene pagada, era de sus padres y la reformó.


    ―¡Ay! Luke ten cuidado.


    ―Lo tendré.


    ―Si llama David, no me has visto.


    ―Lo sé.


    ―Cuídate ―y se abrazaron.


    Y ella metió todo lo de Caleb en la camioneta, paso por el hotel recogió sus cosas y puso el navegador para ir a casa de Caleb.


    Luke le había dicho que tenía dos plazas de garaje y que no estaba demasiado lejos del hospital, a unos quince minutos en coche si había tráfico.


    Cuando llegó a la casa de Caleb, vivía en un lugar precioso. Era un barrio de gente bien y casitas, unas frente a otras separadas por una calle, la entrada era el césped, valladas, y la entrada típica de las casas que ella veía en las películas americanas. Tenía dos plantas, y contraventanas negras.


    Dejó el coche a un lado de la puerta. Y abrió con la llave que le había dado Luke.


    Encendió la luz a pesar de ser casi mediodía. Tenía hambre, dejaría las cosas e iría a comer a una cafetería que había visto a la entrada de las casitas, en una especie de plaza.


    La casa tenía polvo y si había sido reformada, le faltaba la pintura, no estaba pintada ni tenía cortinas, muebles sí, pero le faltaban cosas.


    Nada más por salvarle la vida iba a poner bonita su casa, ya que David no quiso cobrarle.


    De momento, iba a comer, y se pasaría por el hospital para verlo y saber de él y el domingo buscaría pintores y un par de mujeres que limpiaran la casa mientras ella trabajaba, quedaría si podía el lunes por la tarde. A ver que le cobraban. Y arreglaban el césped y las vallas blancas, una mano de pintura.


     


    Dejó todo en un rincón del salón, y salió a comer. En la plaza había un super, una cafetería, varias tiendas que le harían falta, entre ellas, una de muebles de oficina, vio una estantería para poner libros.


    Copistería. Y de ropa también.


    Cuando arreglara la casa de Caleb se enteraría del título de enfermería, seguro que empezaría en septiembre y aún era primavera, tenía tiempo.


     


    Cuando llegó al hospital preguntó por Caleb Barret, dijo que trabajaba allí como auxiliar y que además era su novio, un marine de la base que había entrado por estrés postraumático


    Y le indicaron su habitación.


    Entró y lo vio dormido, algo demacrado, con ojeras y había perdido peso.


    Por lo que le dijeron solo tenía estrés postraumático así que lo visitaba el psiquiatra y necesitaba descanso.


    Ya hablaría con él, el lunes si podía.


    Acercó el sillón y se sentó a su lado, le cogió la mano y se la besó. Era su salvador. La mejor persona que había conocido, aunque tenía miedo, por si era como David. O en todo caso sabía cómo era David. Habían estudiado juntos. No quería ni recordarlo. Seguro que la había llamado mil veces y estaba como loco.


    Al cabo de media hora, Caleb abrió los ojos y la miró.


    ―¡Ey, española guapa! ¿Qué haces aquí? ―y le apretó la mano.


    ―Me vengo contigo, no voy a dejarte solo así.


    ―¿Y David?


    ―No estoy con David, si te llama estoy en España, por favor.


    ―No tengo móvil.


    ―Te lo he traído y está cargándose, pero si te llama, no sabes nada. Ya te contaré la historia más adelante. Ahora tienes que descansar.


    ―¿Preciosa no recibiste mis cartas?, no me has escrito.


    ―No, no las he recibido.


    ―¡Ah! menos mal que era eso, sabía que algo pasaba con el correo ―si él supiera― para que no me contestases.


    ―¿Estás bien?


    ―No demasiado nena.


    ―¿Qué te ha pasado guapo?


    ―Murieron ocho de mis hombres. En Irak, nos pusieron una bomba bajo el camión. Yo Sali despedido y Luke, pero Sebastian…


    ―Vamos niño, la guerra es así. Tú más que nadie tienes que estar preparado para algo así, has ido muchas veces. Ya no te vas más, no pienso dejar que te vayas.


    ―A ver si puedo salir de aquí.


    ―Pues claro, nada es eterno.


    ―Me han dicho que en tres meses puedo estar en casa, pero medio año tengo de baja para recuperarme luego en casa.


    ―Yo te cuidaré, si me dejas vivir en tu casa. No tengo dónde. Bueno puedo buscar un apartamento, pero quiero cuidarte.


    ―¿Sí?


    ―Sí, estoy en tu casa. Soy una okupa. Y mañana empiezo a trabajar en este hospital de auxiliar de enfermería.


    ―Si no está pintada Ada, la estaba reformando.


    ―Tú no te preocupes, me apaño bien.


    ―¿Sabías que estaba aquí?


    ―No, me dieron referencias para trabajar aquí y me han contratado de 6 a dos y dos días enteros de turnos, y cuando fui a la base pregunté por ti y salió Luke y ya me contó. No debes culparte. Y me dio tus cosas y las llaves de tu casa. ¿Hizo bien?


    ―Hizo lo que debía. Me alegro, así al menos no está cerrada. Estoy tan cansado…


    ―Te dejaré dormir, ya mismo vienen a darte la cena.


    ―¿Vienes mañana?


    ―Pasaré un ratito por la tarde ¿Quieres?


    ―Claro que quiero, nadie viene.


    ―Tienes mi móvil, me puedes llamar a cualquier hora.


    ―Puedes quedarte el tiempo que quieras, si aguantas.


    ―Aguantaré y me saldrá la estancia gratis, ya sabes que yo voy a las casas gratis.


    ―Tonta…


    Y lo abrazó y le dio dos besos.


    ―Me voy, no quiero cansarte. Venga descansa y piensa en que ya mismo estarás en casa.


    ―Sí, nena. Gracias.


    ―Además, ahora tienes a alguien en casa que te cuidará hasta que estés bien del todo.


    ―¡Estás guapa!


    ―Pues quiero que estés guapo tú también.


    Y él sonrió.


    ―Hasta mañana.


    Y lo oyó suspirar al irse.


     


    Se paró en la plaza e hizo una pequeña compra con lo necesario para el finde semana.


     


    Cuando llegó a casa, la abrió y la vio bien, enchufó la nevera y metió las bolsas de frio y congelados, el resto en uno de los armarios.


    Tenía unos muebles preciosos, una isla con tres taburetes.


    un pequeño aseo y un gran salón con tres sofás y una mesa central otras dos entre los sofás con lamparitas. Una en la entrada, alta para las llaves y un perchero.


    Y dos salas una un despacho sin montar, pero con todo lo necesario a cada lado de la puerta, desde dónde se veía la calle.


    Y en la otra estaba vacía, eran de tamaño mediano.


    Abrió la puerta del patio y tenía una pequeña piscina a lo lejos y un patio con balancines como para pintarlos, un cuarto de lavado y limpieza y otro de herramientas y enseres de la piscina. El patio estaba descuidado, no había cortinas, pero la casa tenía unas contraventanas preciosas en negro.


     


    Subió a la parte alta, cuatro dormitorios, dos lados y en cada uno una habitación frente a otra, dos daban al patio y la principal y la otra a la calle.


    Todas tenían muebles bonitos, ducha y vestidores, cómodas y lámparas bonitas, a ella le gustaban y el dormitorio principal era espectacular, con la grifería de todo negra y una gran ducha, bañera y un wáter cerrado con una puerta.


    Lo que no entendía era cómo tenía los muebles antes de pintar la casa. O los habría pedido y se los mandaron antes o no tenía sentido.


    Joder se estaba haciendo un pedazo de casa, le faltaban cosas, pero ella las pondría. Solo era pintar y un poco de decoración.


    En el garaje no tenía su coche, seguro que estaba en la base, pero pintaría el garaje doble.


    Le gustaba el color gris, esperaba que no le molestara, porque era su color favorito para las casas y además lo haría como a ella le gustaba, no creo que le importara demasiado a Caleb.


    Abajo tenía mubles grises azulados en la cocina y los sofás eran del mismo tono y el gris le vendría bien a toda la casa. El patio blanco, por supuesto.


    Tenía que pedir presupuesto y luego ella iría a por las cortinas y detalles. Y en la sala vacía, su despacho.


    Tenía poco más de treinta mil dólares de haber ahorrado esos meses de trabajo más lo que traía, así que no se iba a gastar demasiado, pero un despacho iba a necesitar. Intentaría no pasarse de los cinco mil dólares con todo o siete como mucho, y seguir ahorrando. Lo que Caleb hizo por ella no tenía precio. Aunque no supiera cómo era David.


     


    Ese día puso las coladas de Caleb y de ella y colocó la ropa. Ella se cogió la habitación principal de momento por la bañera, luego cuando Caleb fuese a volver, se cambiaría.


    Hizo una lista de lo que iba a poner y lo que iba a pedirle a los pintores y lo que necesitaría del super y demás, la hizo por partes.


     


    Y el domingo por la tarde fue a verlo de nuevo al hospital, ya tenía un par de pintores, porque la vecina de enfrente llegó por la tarde con una fuente de lasaña y otra de dulces.


    ―¿Eres la novia de Caleb?


    ―Sí ―dijo ella, ya desmentiría, nadie tenía por qué saber nada.


    ―¿Cómo está?


    ―Mejor, tiene para tres meses en el hospital y otros tantos en casa, voy a ver si termino de pintar y arreglarla antes de que le den el alta del hospital. Tuvieron un accidente.


    ―¿Quieres un pintor?


    ―Sí, estaba buscando uno que me pinte la casa entera y me la dejen limpia toda.


    ―Mi primo es barato y bueno, ¿Quieres que te lo mande?


    ―Pues sí, necesito un par de pintores y al menos dos chicas que limpien detrás.


    ―No te preocupes, él tiene una pequeña empresa, le dices qué quieres y te da el presupuesto.


    ―¿Puede venir mañana a las cuatro y echamos un vistazo?


    ―Espera y lo llamo.


    ―Solucionado a las cuatro estará aquí.


    ―Gracias.


    ―Se llama Sam.


    ―Gracias, vecina.


    ―Llámame Alexa.


    ―Encantada Alexa, soy Ada.


    ―Bienvenida al barrio. Caleb es encantador.


    ―Sí que lo es.


    ―Ya conocerás a los demás.


    ―Gracias. Espero terminar la casa y además tengo trabajo.


    ―Ahora voy a comer algo de esto tan bueno y voy un rato a ver a Caleb.


    ―Mañana nos vemos.


    ―¿Dónde trabajas? ―Le preguntó Alexa.


    ―Precisamente en el hospital, de auxiliar de enfermería.


    ―¡Ah! ¡qué bien!, pues te dejo.


    ―Ya te daré las fuentes, Alexa.


    ―Sin problemas. Te dejo.


    ―Gracias.


     


    El domingo pasó otro ratito con Caleb.


    ―Te echaba de menos, pensé que no venías.


    ―Sí, mañana quizá solo pase a despedirme, tengo una cita.


    ―¿Ya estás ligando?


    ―Ya, pero tranquilo no utilizaré tu casa para eso.


    ―Tonta, que eres…


    ―¿Estás mejor?


    ―Tú me vas a curar pequeña española, desde ayer estoy deseando que vengas. Me haces bien, me hace bien verte.


    ―Me alegro, a ver si sales antes. ¿Quieres que te compre algunos libros o revistas?


    ―De momento no, más adelante, la medicación me da tanto sueño…


    ―Bueno más adelante, ahora te repones.


    ―¿Qué has hecho en mi casa?


    ―Aún nada, coladas con tu ropa y la mía.


    ―¿Te dieron mi ropa?


    ―Luke sí, ya está toda planchadita, la militar, de la otra apenas tienes.


    ―Ya. Compraré cuando salga. Estaba liado con la casa, siento que este así.


    ―No te preocupes, si voy a estar trabajando.


    ―¿No me vas a contar lo de David?


    ―No.


    ―Me ha llamado, ¿sabes?


    ―¿Sí? ―y ella se echó a temblar.


    ―Vamos ¿Qué pasa guapa?


    ―Nada, no te preocupes, ¿Qué le has dicho?


    ―Que no sabía nada, que a las cartas no me había respondido, que quizá estuvieses en España.


    ―Me dijo que había llamado al complejo y que le dijeron que la directora y su compañera, que echaba de menos España y que se iba.


    ―¿Y cómo se ha quedado?


    ―No quieras saber qué me ha dicho.


    ―No, no quiero saberlo. ¿Crees que se ha quedado tranquilo con esa respuesta?


    ―Sí, te ha maldecido, pero sí, además de cosas que ya te contaré otro día, pero sí, cree que te has ido.


    ―Gracias a Dios, me dejas más tranquilo.


    ―¿Le has dicho que estás en el hospital?


    ―No, que estaba en la base y me iba en tres días de nuevo, era eso lo que querías que le dijera.


    ―Sí. Gracias y lo abrazó emocionada.


    ―Vamos que aquí el enfermo soy yo.


    ―Por eso. Se echó encima de él abrazándolo.


    ―Gracias Caleb.


    ―Venga nena, ya hablaremos.


    ―Tengo que irme, mañana entro a las seis.


    ―Pues venga, vete ya pesada.


    ―¡Que tonto!


    ―Dame un besito venga.


    ―Y fue a darle un beso, pero él, movió la cara y se lo dio en los labios.


    ―Pero que malo eres Caleb…


    ―Adiós tonta. Cuida mi casa.


    ―Si puedo me asomo, mañana si no antes de irme el martes, ¿Vale? no te preocupes,


     


    Esa noche se acostó en la cama de Caleb, hizo la cama con sábanas nuevas que tendría que lavar, así como las toallas, pero eso después, lo mandaría hacer a las mujeres que contratara en la empresa.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


     


    El lunes, todo transcurrió como un torbellino de un lado a otro, haciéndose con el trabajo y recibiendo instrucciones. A las diez, pudo parar para tomar algo a media mañana, un café y una tostada.


    Y a las dos terminó por fin. Pasó por la habitación de Caleb y estaba dormido, lo dejó, luego lo llamaría.


    Así que se fue a casa, se hizo algo de comer y a las cuatro tenía al pintor y a Alexa en su puerta.


    ―Este es mi primo Sam Ada ―se lo presentó―, os dejo, luego nos tomamos un cafelito, ¿quieres? —le dijo a Ada.


    ―Claro que sí, estoy molida para ser el primer día, me vendrá bien.


     


    Con Sam, el pintor, estuvo hora y media y le dijo que había que tener cuidado con los muebles, quería limpieza de todo, eligió colores para la entrada, las vallas, blancas, el césped, cortar un poco el árbol que había ramas ya arrastradas por el suelo.


    Limpiar y pintar el porche y las puertas, y pintar los cuatro balancines de azul y las mesas los garajes y puertas, y el patio blanco, la piscina, una pasada, estaba bien y dejar limpio el patio, todo, compraría algunas macetitas. Para que se las colocaran como los patios andaluces, antes de terminar y él le dijo que sí.


    ―Bueno, creo que no me queda nada, la limpieza, y el presupuesto.


    Le dijo el presupuesto y le pareció bien.


    ―Con limpieza. Te quedará todo perfecto.


    ―Me parece bien. Entraba dentro de lo que ella había pensado.


    ―Te dejaré las macetas compradas para el jardín y el patio, ¿sabes dónde hay un vivero cerca?


    ―Te dejo la dirección.


    ―Quizá vaya mañana por la tarde. ¿Cuándo puedes empezar?


    ―Si quieres pasado mañana temprano.


    ―Yo me voy a las cinco y media.


    ―A esa hora estamos aquí y empezamos, te voy a revisar el trabajo.


    ―Gracias y empezamos por arriba, luego el patio y los garajes, la entrada y la parte baja


    ―Muy bien, como quieras.


    ―Y luego vendrán las mujeres un par de días y te dejarán todo impecable, para cuando vengas del trabajo, nos vamos.


    ―Perfecto.


    ―¿Cuánto crees que tardarás?


    ―Unos diez días, es grande.


    ―¡Ah muy bien!


    ―¿Te doy algo?


    ―La mitad, si puedes.


    ―Te hago un bizum.


    ―Como quieras, más rápido es.


    Y ella le hizo un bizum.


    ―Es más de la mitad.


    ―Bueno, luego te doy los dos mil quinientos que faltan, no pasa nada hombre.


    ―Entonces hasta pasado mañana, Ada.


    ―Ya tendré las macetas, espero que me lo dejes bonito.


    ―Ya verás que sí. Déjalas en una parte del patio y nos dirás cuando lo acabemos dónde te las colocamos.


    ―Estupendo.


    ―Hasta pasado mañana Sam.


    ―Es un placer, Ada.


     


    Al rato vino Alexa.


    ―¿Qué te ha parecido el precio?


    ―Muy bueno por pintar todo y limpiar. Mañana voy al vivero a comprar macetas.


    ―¿Quieres que vaya contigo?


    ―Si quieres…


    ―Me encantaría. ¿Nos tomamos un cafelito por ahí?


    ―Tengo que darte las fuentes.


    ―No te preocupes, venga, vente a mi casa, nos tomamos un café y descansas mujer.


    Alexa sí que era encantadora. No era la típica cotilla, no tenía hijos y tenía unos 28 años, cuatro más que ella, su marido era abogado y ella estaba haciendo un curso de contabilidad on line.


    ―Sí, necesito descansar un rato.


    ―Me gusta estar en casa.


    ―En cuanto termine, voy a apuntarme para hacer enfermería. Solo que tengo dos días el mismo de las guardias de prácticas, pero empiezan después de enero, ya estuve mirando anoche. Tengo que apuntarme en septiembre, pagar la matrícula y empezar, comprarme los libros, solo hago los exámenes y las practicas, el resto, estudio en casa.


    ―¡Qué bien!


    ―Cuando acabe, tengo que comprar cortinas y algunos detalles para la casa y una buena compra y ya dejarla lista.


    ―Yo iré contigo y te enseño sitios baratos, hasta maquillaje y la mejor y más barata perfumería.


    ―Gracias, no conozco nada.


    ―Las compras de comida, mejor en el super de la plaza. Está muy bien y tiene pescado y carne fresca.


    ―Tiene muy buenos precios y eres una sola hasta que venga Caleb.


    ―Y ropa, nos vamos un sábado de compras al centro comercial. Lo vamos a pasar bien. Ya verás.


    ―Espero no gastarme lo que tengo ahorrado.


    ―Que no mujer. Soy la reina de los chollos buenos y baratos ―y Ada se reía.


    Iba ser una buena amiga, sabía cuándo irse.


    ―¡Ay bueno! Alexa voy a darme una buena ducha y a descansar, luego voy a comer la lasaña y mañana me llevo y la termino.


    ―Ada descansa, mañana quedamos para ir al vivero.


    ―Hasta mañana.


    ―Que descanses guapa.


     


    El martes, sí que cuando acabó la jornada, pasó a ver a Caleb.


    ―Ayer no viniste maldita.


    ―Ni pude llamarte, estaba muerta.


    ―¡Qué mala!


    ―Estabas dormido y no quise molestarte.


    ―¿Cómo va el trabajo?


    ―Estoy molida, el ritmo es bueno, cuando hay trabajo.


    ―Espero que no siempre sea igual o no llegaré al año ―y se reía.


    ―¿Y tú cómo estas guapo?


    ―Descansando más que en toda mi vida, por las tardes vienen dos chicos, y me dan un paseo planta a un lado y planta a otro, cinco veces.


    ―Eso está bien, para que se te fortalezcan las piernas.


    ―Me he quedado así, sin fuerzas.


    ―Porque es normal pero no siempre será así, ya verás que te recuperas pronto.


    ―¿Como va mi casa?


    ―Igual, ayer llegué y tomé café con Alexa y me caí muerta.


    ―Alexa es buena amiga para ti, aunque es mayor, cuatro años,


    ―No tanto.


    ―Su marido es buen amigo mío, aunque nos hemos visto poco, es un buen chaval muy trabajador.


    ―Entonces he tenido suerte de estar donde estoy.


    ―Sí, anda dame un besito, le dijo antes de irse.


    ―Vas a hacer lo del otro día.


    ―Por supuesto, eres mi novia.


    ―¿Quién te ha dicho que eres mi novia?


    ―Tú, todo el mundo lo sabe.


    ―Tuve que decirlo para verte.


    ―Por eso.


    ―¡Qué bobo que eres!


    Y Caleb se reía.


    Y ella lo beso en los labios.


    ―Ummm… ¡Que bien sabes!


    ―A hospital.


    ―Ya probaré otra cosa cuando salga.


    ―¡Ay que tontillo eres!


    ―¿Ya te vas?


    ―He quedado con Alexa, vamos a ir a comprar.


    ―¡Qué suerte!


    ―No te quejes. Mañana paso y pasado mañana me quedo de guardia y si puedo pasamos un ratito en la noche.


    ―¿Me vas a hacer cosas impuras?


    ―Anda que eres…


    ―Hasta mañana, feo.


    ―Adiós, guapa.


     


    Y Caleb se quedó mirándola con el uniforme, chiquita y guapa y buena, y siempre le gustó incluso con el ojo morado y se la dejó a David en bandeja y quería saber qué había pasado, pero tendría que esperar a que ella quisiera contárselo.


    Pero le encantaba, era buena y era guapa y sexi, al menos a él se lo parecía.


    Esa tarde fueron Alexa y ella al vivero y cargaron la camioneta. Lo dejaron en el patio.


    ―Hemos comprado macetas preciosas pintadas ya.


    ―Sí.


    ―Ese azul me encanta.


    ―Verás cuando las ponga en el patio, los geranios aguantan.


     


    Y pasó una semana y ella veía el cambio de la casa, y cuando Sam acabó, le pagó y echó un vistazo


    ―Está maravillosa Sam.


    ―Es preciosa, —dijo Alexa.


    ―Gracias.


    ―De nada, lo que necesites.


    ―¿No es maravillosa?


    ―Lo es, dijo Alexa.


    ―Pues ahora, tengo que ver habitación por habitación y hacer la lista.


    ―Me encanta el patio con las macetas colgando.


    ―Te lo dije y las del porche. Como te han pintado los balancines y la mesita, igual que la del patio.


    ―Estoy pensando hacer algo parecido.


    Y Ada se reía.


    ―Bueno, me voy. Que mi abogado está al venir.


    ―Y yo voy a ducharme y haré la lista de lo que me dé, hasta la cena.


    Hizo la lista de la parte de arriba. Cortinas algunos cuadros, más sabanas y toallas nuevas y edredones bonitos con cojines y una banda abajo.


    Las otras dos habitaciones iguales y la última la tenía de gimnasio con pesas y aparatos, se lo dejaron bien colocado, a esa solo cortinas y poner unas letras en la pared, gym de Caleb y algunos posters.


     


    Algunos cuadros para el pasillo.


    Iría a comprarlo.


    Y luego la parte de abajo.


    El resto, el patio estaba listo y la entrada.


     


    La siguiente semana ya tenía lista la parte de arriba, había comprado cremas maquillaje, botes de limpieza y aseo, toallas y puso todas las cortinas con ayuda de Alexa.


    ―¡Dios qué bonito! Ahora te falta la parte baja, te gustan los dormitorios.


    ―¡Me encanta!, ha quedado todo completo, mujer.


     


    ―Pues abajo, poco más, un despacho, colocar el suyo y hacer una buena compra.


    ―¿Te parece poco?


    ―Algunos objetos decorativos y libros.


    Y luego ropa para Caleb y para mí.


     


    Y así en tres semanas tuvo todo listo. Caleb iba a matarla, pero tenía dos despachos idénticos y preciosos y la casa era maravillosa, suelos de madera, tenía de todo, lámparas y cortinas en gris y azul.


    La nevera y los cajones llenos de todo.


    Ropa también se había gastado algo y en gel de baño y cosas para Caleb, de todo.


     


    Habían pasado dos meses y Caleb estaba cada día más animado, fuerte y mejor.


    Estaban en el mes de agosto y ya cuando ella iba, lo encontraba levantado, leyendo.


    ―¿Qué, tonteando con las enfermeras?


    ―De eso nada que tengo novia y la cogía y se la ponía en las piernas.


    ―¡Estate quieto y déjame que me van a echar!


    ―Si ya has terminado…


    ―Aun así.


    ―Tengo ganas de que te echen ya o me pondrás los cuernos en menos que canta un gallo, has recuperado y estás muy bueno, bromeaban.


    ―¡Ay chiquita! más ganas tengo yo de irme.


    ―Ya te queda apenas un mes.


    ―Sí, al menos en casa, tengo aparatos de gimnasia y la piscina, aprovecharé septiembre


    ―Yo ya la aprovecho.


    ―¿La has llenado?


    ―Sí, me la han limpiado y me enseñaron cómo hacerlo.


    ―Me vas a quitar mi casa maldita pequeña.


    ―Sabes que no, que me quedaré hasta después de Navidades cuando estés perfectamente y me buscaré un apartamentito.


    ―Ya veremos eso más adelante. Aún falta.


    ―Bueno me voy.


    ―¿Ya te vas? luego no quieres que ligue si me dejas.


    ―Voy a apuntarme a la universidad y tengo que hacerlo esta tarde antes de las seis, así que me voy directamente.


    ―¿Estás segura de hacer eso?


    ―Tengo tiempo libre, desde las dos, aunque me echara una siestita, hasta que me acueste.


    ―A mí, me parece que haces bien.


    ―Por eso, te dejo si me da tiempo compro los libros, si no, mañana.


    ―Tienes mi despacho para ir estudiando.


    ―Lo sé.


    ―Bueno guapa, mi besito.


    ―Todos los días.


    Y en ese beso, le metió la lengua en su boca.


    ―Solo meterla.


    Y ella lo miró


    ―Un poquito solo, más quisiera.


    ―Me voy anda.


    ―¿Te has puesto colorada?


    ―Sí pero no volvió la cara ―y él se quedó riendo.


    ¡Será tonto!…


     


    Pasó por la universidad y se matriculó on line, le dieron toda la información y la página donde tendría información para las prácticas y los exámenes. Los libros, y cuadernos de ejercicios que compró en la librería de la universidad, juntos con material para ello, aunque en casa tenía de todo, en su despacho y en el de Caleb, que le había comprado y ordenado.


    Le encantaba esa casa, y le encantaba Caleb, pero no quería pensar ni un minuto en ello porque, aunque él tonteaba con ella, no quería que le pasara igual que con David. Tenía miedo de todos los hombres. Y alguna vez cuando llegara Caleb a casa tendría que contárselo.


    En su trabajo, que le encantaba, conocía ya a casi todo el personal del hospital, no era un gran hospital, y eran todos como una familia, y con Alexa lo pasaba muy bien por las tardes, tomaban café y el día que fue a comprarse ropa, ella le elegía la ropa interior.


    ―Mujer…


    ―Que sí, ¿Que te crees que quiere tu marine, unas bragas de algodón cuando venga?


    Al final le hizo gastarse una pasta en todo y para él, escogieron ropa de verano e invierno y tres bikinis que ella nunca se hubiese comprado en la vida.


    La camioneta iba llena aquel día y Alexa también le humeaba al suya, pero pasaron una tarde maravillosa y de risas que hacía tiempo que no tenía.


    ―Ya iremos para el invierno de nuevo.


    ―Eres un peligro para mi tarjeta Alexa.


    ―Anda tonta. Vas a estar guapísima.


     


     


    Esa tarde cuando llegó a casa, la miró, era tan bonita, ella lechaba un ambientador con aroma a limón y tenía la casa siempre limpia. La limpiaba los sábados temprano y luego iba a la compra, así tenía un día y medio libre para descansar y ver por las tardes a Caleb.


    Cuando iba al hospital, desde que se compró ropa, iba con sus tacones y falditas y top.


    ―Nena, en Idaho eso es peligroso.


    ―¿El qué?


    ―Cómo vas.


    ―¡Que guasón eres! Está en las tiendas.


    ―Pero yo estoy aquí solito, solo te veo a ti, y estás casa día más guapa.


    ―Me he comprado algo de ropa, Alexa es un peligro para mi tarjeta. Ya se lo he dicho. Ya no gasto hasta el invierno.


    ―Si no te vistes guapa ahora, cuándo mujer… Cuando vengan las enfermeras tienen que ver lo guapa que eres, que tengo una novia preciosa.


    ―Te olvidas que nos conocemos todos.


    ―Sí, pero te ven siempre con el uniforme.


    ―¡Ay este niño!


    ―¡Cómo te encuentras?


    ―Con ganas de irme. Ya me pueden echar, estás utilizando mi piscina y tengo ganas de darme un baño y recoger mi coche.


    ―¿Quieres que te lo recoja?


    ―Puedes. Claro.


    ―Mañana voy por la mañana domingo.


    ―Te escribiré una orden, ¿tienes un folio?


    ―Una libretita pequeña.


    ―Pues dame un par de hojas.


    ―Vale, te lo dejo en el garaje.


    ―Sí, ya me pasaré por la base cuando me den el alta del hospital, espero que no me dejen mucho en casa.


    ―Lo que te dejen.


    ―Mira qué mandona…


    ―Sí, es mejor Caleb, que estés en plena forma, ¿Aún quieres ser instructor?


    ―Pues sí, por esa razón quiero pasar cuando me den de alta del hospital.


    ―¿Por qué razón?


    ―Para ver si puedo ir preparándome la parte teórica en algunas horas al día, en tres meses estaré listo, y que me den los libros.


    ―Sin esfuerzos, si te cansas lo dejas.


    ―Pues claro, Pero si estoy bien ya.


    ―Eso es lo que crees.


    ―¿Qué tal mi piscina?


    ―Fenomenal, me encanta tu casa, te la voy a comprar.


    ―No la vendo ni loco.


    ―Si hubiera de alquiler, alquilaría una en ese barrio, aunque solo ganaría para pagarla ―y se reía.


    ―¿Como te va con los turnos?


    ―Los llevo bien. Luego duermo, hay gente que tiene más turnos, pero yo no puedo, con lo que gano, me apaño. Necesito tiempo para la carrera.


    ―Tienes ganas de hacer muchas cosas, es bueno superarte, además eres joven.


    ―Tú también.


    ―Sí, 30.


    ―Eres muy joven.


    Estuvieron hablando de varias cosas y riéndose, porque era tan guasón…


    ―¿Sabes? Cuando vienes, me alegro y me siento muy bien Ada, pero cuando te vas, te echo de menos.


    ―Vamos, no seas niño.


    ―Te lo digo en serio.


    ―Además, ya no sales con David desde hace meses.


    ―Lo sé.


    ―¿Aún lo quieres?


    ―Nunca lo he querido.


    ―¿Nunca?


    ―Nunca.


    ―Pero yo creía…


    ―Creías mal, pero no vamos a hablar de eso aún.


    ―¿Algún día me lo contarás?


    ―Algún día.


    ―Pues venga, nada de tristezas, él se lo pierde, ahora eres mi novia. ¡Ven aquí!


    ―Estás sentado y solo hay un sillón.


    ―Te digo en mis piernas.


    ―Caleb…


    ―Vamos tonta.


    Y ella se sentaba encima de él.


    ―Abrázame y lo abrazó. Y él la apretó contra su cuerpo y cuando iba a besarla entró una de las enfermeras.


    ―¡Ay cuánto amor veo aquí! pues eso se acabó, te toca cenar, a la cama.


    ―¡Que maldita eres Loren!


    ―Y Loren se reía.


    ―Esto es un hospital, no se viene a hacer manitas ―y le guiñaba el ojo a Ada.


    ―Venga Ada, a tu casa ya mujer, deja este pedazo de hombre para disfrutarlo nosotras un poco.


    ―¡Que mujer!, cuando me vaya, verás.


    ―No, cuando te vayas no te veré.


    Y ella le dio un beso en los labios y se fue.


    ―Nos vemos mañana domingo.


    ―Vale guapa, si esta enfermera me deja…y Loren se reía.


     


    Y así, ella el domingo, se levantó muy temprano, tomó un taxi a la base y pidió el coche de Caleb. Se lo dieron, lleno de polvo y aparcó en la primera gasolinera, se lo lavaron por dentro y por fuera mientras desayunaba en la cafetería de al lado, llenó el depósito y se fue a casa.


    Coloco los libros que iba a estudiar, miro la página y se organizó para estudiar. Luego se hizo la comida y se tiró dos horas en la piscina disfrutando del agua y tomando el sol, leyendo una revista.


    El lunes empezaría a estudiar, salvo los días que tenía guardia que eran para dormir. Y cuando volviera.


    Hizo la comida, y se echó una horita y media, que fueron dos, luego se arregló y fue a ver a Caleb.


    ―¡Hola novia! Llegas tarde.


    ―Sí, había gente para aparcar. ¿Me vas a controlar?


    ―Ni loco, es que te echo de menos, nena. Mi beso…


    ―Mira que eres…


    Y al ir a darle un beso, la sentó encima de sus piernas.


    Y ella le pasó el brazo por el cuello.


    ―Ummm…¡Qué bien hueles!


    ―Mejor que todos los días.


    ―Es que llevas perfume, el resto, colonia.


    ¿Qué eres un experto?


    ―Casi ―y la abrazaba.


    ―¡Pero que chiquitilla eres!


    ―Te voy a dar.


    ―Un beso bien dado antes de que venga Loren.


    ―Estás jugando demasiado Caleb.


    ―Nunca juego.


    ―¿No?


    ―No ―y la acercó a su boca y metió su lengua enredándola entre la suya. Y metió sus manos entre la faldita que llevaba buscando su sexo desnudo, y tocó y movió, mientras ella gemía en su boca, mientras se besaban y el siguió tocando hasta que ella alcanzó un orgasmo con el corazón a mil.


    Luego sacó la mano y arregló la falda.


    Y ella escondió la cara en su cuello.


    ―Vamos nena no seas tonta.


    ―¡Ah, Dios Caleb!


    ―Me parece que he hecho bien mi trabajo. Venga mírame, no seas vergonzosa ―y ella lo miró.


    ―Dime que te ha gustado.


    ―Sabes que sí.


    ―Mira cómo estoy. Tendré que esperar a que me den el alta, pero voy a explotar, llevo ya sin sexo más de siete meses y quiero que sea contigo en casa la primera vez.


    ―Caleb…


    ―No digas nada, todo se andará. Bueno cuéntame qué has hecho hoy.


    ―Ir a por tu coche, ya lo tienes limpio, con gasolina y en el garaje junto a mi camioneta.


    ―¡Qué mujercita eres!…


     


    Y a partir de ahí, cuando lo visitaba, se besaban. Pero él no podía hacerle todo lo que deseaba porque estaba en un hospital.


    ―¡Maldita sea! ―decía―, ¡joder! cómo me pone esta pequeña.


    Pero sí que la deseaba, quizá fuese porque no veía a nadie más, pero sabía que no era por eso, veía a enfermeras y no las deseaba como deseaba a su pequeña.


    Dios ya tenía ganas de que lo echaran de allí.


     


    Y a los 20 días llegó una mañana el médico con el alta.


    ―Vamos vístete…


    ―¿Y eso? ¿Me van a hacer más pruebas?


    ―Nada de eso, te vas.


    ―¿Me voy?


    ―Sí, esta es tu alta, así que ve dejando la cama libre, ya has abusado bastante.


    ―Muy gracioso doctor,


    ―A ver Caleb, durante tres meses hasta terminar la baja, te veo una vez al mes, te llamaré para darte cita.


    ―¡Está bien!


    ―Sigue tomando la pastilla, pero ya media de noche, nada más y haz ejercicio, come sano y espero que te ocupes en algo que no sea pensar.


    ―Eso espero. Gracias doctor.


    Se iba, eran las diez de la mañana, le daría una sorpresa a Ada cuando llegara, porque ese día, estaba de guardia y se iba directa a casa.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


    Se vistió todo contento, metió las pocas pertenencias en un bolso, sus documentos en la cartera y en casa se daría un buen baño, una buena ducha. Y le daría una sorpresa a Ada, cuando llegara.


    ―¡Qué libertad sentía!


    Salió y firmó en la recepción, tomó un taxi y se fue a casa.


    El taxi, lo paró en la puerta y él creyó estar equivocado, si no fuera por el número de la casa.


    En esos momentos, salió Alexa.


    ―¡Caleb!, ¡Qué alegría verte! Espera.


    Y le dio un abrazo.


    ―¡Hola Alexa ¿cómo estás?


    ―Muy bien.


    ―¿Tienes llave?


    ―Pues no.


    ―Espera que Ada, me hizo una copia por si acaso algún día te daban el alta y ella no estaba.


    ―¿Es mi casa?


    ―Es tu casa. ¿A que es preciosa? una maravilla.


    ―Pero esta mujer…


    ―Tu novia es preciosa, me encanta, es maravillosa, nos hemos hecho muy amigas. Te dejo que entres y la veas tú solo.


    ―Está mujer está loca.


    ―¡Qué bonitos colores!


    ―Ya verás. Hasta luego.


    ―Le encantaba la entrada, los colores que había elegido para el exterior, las puertas del garaje, abrió y le llegó un aroma a limón.


    ―¡Dios! ¡Qué mujer más loca!, había pintado la casa, los sofás tenían mantitas y cojines, la mesa del comedor la puso como quiso al lado de la cocina.


    ―Miró las salas, dos despachos, el suyo lleno de materiales y ordenado, la pintura era bonita.


    ―¡Joder qué novia tengo!


    La nevera llena, tomó una cerveza y abrió el patio.


    Y abrió la boca, las plantas, macetas azules colgantes de diferentes colores.


    Unas piedras grandes al lado de la piscina, dos tumbonas y la barbacoa que había comprado él al principio del patio con los mismos balancines y la misma mesa pintada del color de los de la entrada, él pensaba pintarla de blanco, pero de azul con los cojines que le había puesto eran maravillosos, tenía gusto, miró los cuartitos, hasta eso pintó.


    Subió, y todo estaba decorado, le encantó su cuarto de gym, con su nombre y se rio, los posters le encantaron, los otros dos, preciosos con toallas nuevas y esas colchas con estilo.


    Y el principal.


    Había puesto su ropa a un lado y ocupado parte de su espacio, en la otra parte del vestidor estaba su ropa, la de militar y al lado, le había comprado ropa, miró los cajones, hasta ropa interior.


    Y al otro lado del vestidor la suya. Volvió a la cómoda y miró su ropa interior de infarto


    ―¡Joder!…


    Se rio porque olió la cama. Había ocupado su cama. Pues si la había ocupado, ahí se quedaría, sonrió.


    Sabía que ella lo había hecho hasta que él llegara, pero estaba equivocada, esa noche dormirían juntos.


    Dejó el bolso de la ropa en el cuarto de lavado y puso una colada con toda la ropa hasta la que llevaba puesta, subió y se dio una ducha de media hora, luego miró su ropa y se puso un bañador y las chanclas.


    En el cuarto de lavado están las toallas de baño, cogió una y la extendió en una de las tumbonas y se metió en la piscina.


    ―¡Ah, Dios! mi casa.


    Y miraba las macetas las del suelo y las de la pared, eran preciosas.


    ¡Me encanta lo que esta mujer ha hecho!, pensaba pagárselo por supuesto. No podría ella tener mucho dinero y sabía que lo había hecho como un favor por todo, como si le debiera algo.


    El tiempo era maravilloso y dio unas cuantas brazadas y allí se quedó tomando el sol un par de veces y metiéndose en la piscina, tomó unos sándwiches de un plato. Había una especie de salsa con carne que tenía una pinta… y una tarta.


    ¡Dios qué hambre! esperaba que llegara para comer, bueno para cenar, así que se comió otro par de sándwiches.


    Y se dio otro baño.


    A las dos y media oyó abrir la puerta.


    Dejar el bolso en la percha y las llaves puestas.


    Cuando vio la puerta del patio abierta se asustó.


    ―¡Hola!


    ―Pasa nena.


    ―¡Caleb! Dios qué susto, creía que me había dejado abierta la puerta del patio.


    ―Está la cortina echada.


    ―¿Qué haces loco?


    ―Me han dado el alta.


    ―¡Vaya!


    ―Sí, ven aquí.


    ―Necesito antes una ducha.


    ―Vamos, es viernes, date prisa tenemos el fin de semana por delante.


    ―Ponte el bañador.


    Y ella le decía por las escaleras…


    ―No tengo, solo bikini.


    ―Mejor más sexi, nena.


    ―Te espero en el agua.


    Y al final bajó con el bikini blanco y tomó otra toalla.


    ―¡Joder nena!, si te pones así…


    ―No mires.


    ―Estoy en mi casa, ¿Qué has hecho con ella?


    ―Adecentarla.


    ―Me encanta el patio ¿sabes?


    ―Sí.


    ―¿Y mi dormitorio?


    ―No te preocupes, luego me cambio, quería ese por la bañera mientras no estuvieses.


    ―¿Y si no quiero que te cambies?


    ―¡Que bobo eres!


    ―Anda ven aquí conmigo al agua.


    Y se tiró como una pequeña sirenita y nadó de un lado a otro, y se fue en su busca arrinconándola en una esquina de la piscina con su cuerpo.


    ―¡Que alto eres!


    ―Siempre puedo subirte ―y la subió a su sexo besándola.


    Y ella se aferró a su cuello y lo besaba.


    Caleb le soltó los tirantes del bikini que cayó al agua y se sintió desnuda, le soltó la parte de arriba y se bajó su bañador, lo cogió todo y lo puso en el borde de la piscina.


    Ella se escondía tras él.


     


    ―No seas tonta, mi niña.


    Y miró su cuerpo chupó uno de sus pezones y lo mordió y junto los dos y los mordía a la vez y ella se aferraba y sentía su miembro grande y duro acercarse al suyo.


    ―¡Joder Ada! y entró en ella mojado.


    ―Buff nena, en cuanto entre dos veces me corro.


    Y se movió en ella y no tardaron nada en ese juego erótico de agua, mojados ellos, mojada el agua.


    Ada le costaba recobrar la respiración y el volvía a cogerla por el trasero.


    Y besarla


    ―¡Eres preciosa!


    Lo malo es lo que hemos hecho, aunque estoy limpio, hace meses que no lo hago.


    ―Ni yo, desde que me vine, pero tomo pastillas, no te preocupes por eso.


    ―En ningún momento me he preocupado, sabía lo que hacía.


    ―¡Ah, Dios Caleb! tengo miedo, tanto miedo…


    ―¿Por qué, nena?


    ―Por si cambias.


    ―¿Por qué voy a cambiar? Ven aquí ―y le hizo de nuevo el amor en el agua.


    Luego salieron y la secó, y secos la cogió en brazos y se la llevó arriba a la cama.


    ―Te dije que era tu cama y lo será.


    ―La tumbó y se metió entre sus piernas y lamio su sexo y lo chupaba hasta arrancarle placer, orgasmos y gemidos.


    Y ella lo agarraba por la cabeza y se moría de placer. No era David, y lo supo con certeza, era generoso. Pero no estaba para pensar en eso.


    Ella bajó a su sexo y le hizo lo mismo mordiendo despacito y lamiendo su sexo, chupándolo en su boca. Hasta hacerlo explotar de placer.


    ―¡Joder Ada, nena! Estoy enfermito, déjame ya mujer.


    ―¡Qué bobo eres!


    ―El médico me ha dicho que debo descansar.


    Y ella se metía entre su cuerpo.


    ―¿Me vas a hablar de ello?


    ―Aun no.


    ―Está bien, cuando quieras. Tienes un cuerpo precioso, me encanta manejarte.


    ―Y tú también me gustas, tienes unos ojos verdes preciosos.


    ―Los tuyos también son verdes.


    ―Distintos.


    ―Nunca he salido con un rubio.


    ―¿Con cuántos has salido?


    ―Con uno, David, no era rubio, pero no fue salir y lo vamos a olvidar de momento,


    ―Está bien.


    ―Pero Caleb no era tonto y sabía que algo había pasado entre ellos y se enteraría más tarde o más temprano.


    ―Pues qué experta ―Y la besaba―. No quiero que me compares con David, es mi amigo.


    ―Nunca lo haré, no tienes comparación.


    ―¿Es mejor que yo?


    ―Jamás de los Jamases.


    ―¡Qué rotunda! ¿Tan malo es?


    ―Peor.


    Y Caleb se reía.


    ―¡Ay nena!, ¡Qué voy a hacer contigo!


    ―Echarme de tu casa cuando estés bien.


    ―No pienso hacer eso de momento, me quedan tres meses.


    ―Bueno, me quedo contigo tres meses.


    ―Después de esos tres meses, hablaremos.


    ―Hablaremos, mientras eres mi novia.


    ―De pega.


    ―Nada de pega. Nunca tengo nada de pega.


    Y ella se quedó acariciando su pecho, mientras él cerraba los ojos.


    ―¿Estás dormido? ―Le dijo bajito.


    ―No estoy pensando la forma de hacértelo de nuevo.


    ―Loco.


    Le levantó la pierna y se la puso en su cadera entrando en ella de nuevo.


    ―¡Ah, Dios Caleb! ¡Ay, madre mía!


    ―Puedes gemir si quieres, ¡Joder Ada! Me pones cachondo, nena, ¡joder!, si sigues ese ritmo ya verás hoy, no vamos a tardar nada con lo que quería hacerte.


    ―Lo que quieres hacerme y me haces es más que nada.


    Y le apretaba el trasero para que entrara en ella más profundo.


    ―¡Joder! ―y él se movió rápido y ella, de nuevo subieron por cimas y bajaron por valles.


     


    ―¿No tomamos café? —le dijo ella después de dos horas.


    ―¿Nos bajamos al sofá?


    ―Espera y estiro un poco la cama, eres un desenfrenado


    Y le dio en el trasero.


    Espera que me ponga un vestido de estar por casa.


    Sin nada más.


    Y él se puso un pantalón corto.


    Se tomaron un café y tarta


    ―Me tenías muerta de hambre.


    ―Pobrecita pero ahí, hay una salsa con carne…


    ―Eso es para la noche.


    ―Has comprado de todo, tengo que pagarte todo esto mujer.


    ―No pienso cogerte nada, te debo mucho.


    ―Está bien, ya hablaremos de eso más adelante. Me has dejado el despacho listo y te has hecho otro.


    ―Sí ―y se reía, lo necesito para estudiar ¿Qué ibas a poner ahí?


    ―Una especie de sala, pero está el salón. No se necesita nada más. El lunes voy a ir a la base.


    ―¿Y eso?


    ―Quiero solicitar una plaza de instructor, sé que hasta dentro de tres meses no puedo, pero si me la dan necesito los libros de la parte teórica para ir estudiando. Voy a dedicarme a hacer ejercicio, ya no tengo masa muscular, correr, nadar y estudiar.


    ―O sea, nada de casa.


    ―Sí, mujer, te ayudo ―Y ella se reía.


    ―Solo somos dos, prefiero que tú hagas la comida, soy un poco malo para eso.


    ―Yo haré la comida.


    ―Suelo limpiar los sábados e ir al super.


    ―Pues me levanto antes y voy a correr.


    ―No deberías esforzarte mucho.


    ―A ratos, otros andando.


    ―Mejor, luego hago ejercicios en el gym tan bonito con mi nombre ―y ella se reía.


    ―Y te ayudo, y luego vamos al super, nos bañamos en la piscina, hacemos la comida, y echamos una siesta, la tarde para estudiar.


    ―Me parece bien, así el resto de los días, hago solo la comida y estudiamos.


    ―Saldremos alguna noche.


    ―No he salido ninguna.


    ―Pues saldremos preciosa, no podemos quedarnos en casa siempre.


    ―Vale.


    Y recogió las tazas y las metió en el lavavajillas con los platos y cucharillas de la tarta.


    ―Vente, hoy no vamos a hacer nada, otro tipo de gimnasia.


    Y la cogió de la mano se la puso encima y la penetró con más fuerza.


    ―Me rozas Ada. ¡Joder! si me rozas, me vas a matar, y le chupaba los pezones y ella alcanzó un orgasmo que la dejó temblando.


    ―¡Ay, Dios! ―y se quedó tumbada en su cuerpo.


    ―Ponte a un ladito, vamos a dormir nena, me tienes hecho polvo ―y la cogió abrazada, y se quedaron dormidos.


    Por la noche mientras ella preparaba y calentaba la salsa, él abrió una cerveza y se acercó por detrás.


    ―¡Verás! —dijo Ada.


    ―¡Verás como estoy! ―la agarró por la cintura y la besó en el cuello Caleb.


    ―Te noto.


    ―¿Y qué hacemos al respecto, chiquita?


    ―No sé…


    ―Pero yo sí ―y le levantó el vestido y la penetró desde atrás pellizcando uno de sus pezones y tocando su clítoris.


    ―¡Ay, Dios! Caleb, por Dios ―y la embestía, y su boca en el cuello de ella y la hizo enloquecer…


    Luego le bajo la faldita del vestidillo gris que llevaba.


    ―Nena. Eres pequeña, pero eres droga dura para mí. Ella se dio la vuelta, se empinó y lo abrazaron y se besaron…


    ―Vamos a vivir muy bien nena.


    ―Pero ella seguía con la incertidumbre y el miedo de lo que pudiera pasar.


    Sin embargo, conforme avanzó el fin de semana de caricias, besos se le fue pasando el temor.


    El sábado el hizo sus ejercicios y ella limpió la casa, él también colaboró y luego fueron a hacer la compra con el coche de Caleb.


    ―Vamos a comer fuera, es muy tarde y tengo ganas de comerme una buena hamburguesa, así que nos sentamos en la cafetería.


    ―Pero dentro que hace calor.


    ―Pues dentro pequeña vamos, y la cogía por los hombros o le daba la mano y era muy besucón, y juguetón y eso le gustaba a ella. Le encantaba. Porque era el tipo de hombre que a ella le encantaba. Además de ser tremendamente sexual, compartía con ella y era generoso en todos los terrenos que lo iba conociendo.


    ―Ummm…¡Qué buena!, no sabes nena las ganas que tenía de tomarme una con una cervecita.


    ―Yo también, pues hace que no me como una.


     


    Luego nos tomamos un cafelito en casa en la siesta, que has trabajado mucho.


    ―No tanto, la casa está recién pintada y limpia.


    ―Voy a meter una chica un par de horas que nos haga las cosas, así solo compramos y ya está.


    ―No hagas eso, yo puedo.


    ―Tienes que estudiar y si a mí me dan el curso, también.


    ―Mujer déjate de limpiar. Solo hacemos la comida los fines de semana o salimos y la compra.


    ―¡Está bien!


    ―Así puedes hacer conmigo algún ejercicio, no puedo con tus pesas.


    ―Andar sí puedes.


    ―Eso sí.


    ―Iré hasta que corras.


    ―Me corro siempre.


    ―¡Que tontorrón que eres!


    ―Te gusta.


    ―Claro que me gusta, eres especial.


    ―¿En serio?


    ―Sí, para mí lo eres, eres muy bueno sexualmente y eso me da miedo y celos.


    ―Celoso estoy yo, boba, eres tan guapa…


    ―Pero las mujeres…


    ―Las mujeres son como a uno les gusta y los hombres también.


    ―Tienes razón, pues me gusta.


    ―¡Esa es mi chica!


    ―Disfrutaré de ti mientras pueda.


    ―Eso debes hacer nena, como yo de ti. Me gusta que estés depilada ahí ―y la tocaba.


    ―¿No has estado con ninguna depilada?


    ―Sí, pero no todas.


    ―Pero me gusta, además tienes una piel suave y un trasero firme, y unas tetas…


    ―Caleb que estamos comiendo.


    ―Si me desvías de la conversación, ¿qué quieres que haga?


    ―No te desvío, te desvías tu solo.


    ―¿Sabes? me gustas mucho pequeña.


    ―Tú a mí también.


    ―Te lo digo muy en serio.


    ―Y yo también te lo digo muy en serio. Fuiste mi salvador, pero nunca pensé que pudiésemos acabar juntos, siempre te vi como un amigo hasta que me besaste metiendo la lengua, bobo.


    ―¡Qué bien hice! Te pusiste colorada ―se reía Caleb.


    ―Sí, soy algo vergonzosa con quien me gusta. Y eres un tiparraco. Grande y fuerte.


    ―Ahora menos.


    ―Lo serás poco a poco.


    ―A mí me gustan pequeñas para cogerlas al vuelo.


    ―A ver si me vas a matar.


    ―No, pero siempre me gustaron las mujeres pequeñas. Y tú eres una muñeca morena y preciosa, y activa.


    ―¿Activa sexualmente?


    ―Claro que sí. Así me gustan, tienes esa vena latina caliente y ardiente que me gusta en una mujer.


    ―Estás un poco loco.


    ―Pues no, me gusta que me abraces y vengas a mí y me toques y me hagas cosas, que no sea yo siempre el que vaya.


    ―Lo tendré en cuenta.


    ―Cerraré con llave el despacho por si te pasas.


    ―¡Qué guasón!


    ―Dios mío qué buena estaba la salsa, como tú.


    ―¿Eres feliz conmigo en tu casa?


    ―Claro que sí, me la has dejado preciosa.


    ―Ya estaba casi hecha.


    ―Pero no rematada y me encanta, eres ordenada, trabajadora, te gusta el sexo, te gusta el sexo, te gusta el sexo…


    ―Para que te voy a dar… ―y se reía.


    ―No en serio, soy feliz, creo que me curaré antes, si te tengo, en casa, eres divertida y, además, eres mi novia.


    ―¿No has tenido más novias?


    ―Al contrario que David, no tuve en la universidad, sí en el instituto y sí, antes de ir a Irak.


    ―¿Ya tenías cuando me salvaste del tipo de la Cruz Roja?


    ―No, no tenía, un año antes. Lo dejamos un año antes. Salía con una chica, pero no soportaba que estuviera fuera tanto tiempo fuera. Lo cierto es que han sido cinco veces. Se acabó.


    ―¿Y qué ha sido de ella?


    ―Pues se buscó a otro y tiene dos niños, gemelos.


    ―¡Anda!


    ―Sí.


    ―¿Tú quieres niños?


    ―Quiero hijos al menos uno, tampoco soy de parejitas, uno o dos si vienen, si no con mi pareja tengo. Se puede vivir bien sin hijos.


    ―Sí, la verdad


    ―¿Y tú quieres hijos?


    ―Aún soy joven, que sepa, pero algún día creo que me gustaría ser madre, ahora acabo de cumplir 24 y he entrado en un nuevo trabajo, y quiero ser enfermera y tener trabajo, o sea eso son cuatro años, 28 o 29.


    ―Entonces tendré 35.


    ―Y una buena edad para tener hijos.


    ―Sí tendremos uno cuando tenga 35 años.


    ―¿Crees que vamos a durar hasta los treinta y cinco?


    ―¿De casados? Espero que sí.


    ―¡Qué loco estás!


    ―No iba a encontrar otra mejor y tú.


    ―Ninguno como tú, grande fuerte, sexy, guapo, fuerte y marine, ¿Qué más puedo pedir?


    ―Lo que quieras, un hombre más fino.


    ―Para qué…


    ―Para bajarle el traje.


    ―Los vaqueros también tienen su encanto. ―Tocándolo.


    ―¡Qué irónica eres Ada!


    ―Me vuelvo con la edad.


    ―Uno con la edad se vuelve uno de todo.


    ―Nosotros como el buen vino.


    ―Eso es, cada día mejores.


    ―Mira que si acabamos teniendo un peque…


    ―Pues si no llego a tomar pastillas, ese día de la piscina pudo hacer su efecto.


    ―Sí, lo sé.


    ―Pero no quiero que sea así de esa manera. Cuando tenga un hijo quiero que los dos queramos, la pareja me refiero.


    ―¿Me echas de tu vida?


    ―Que no bobo, sabes qué quiero decir.


    ―Lo sé. Y así será.


    ―Vamos a echar la siesta.


    Y fue a pagar y se fueron a casa.


    Colocaron la compra y se dieron una ducha, y en la ducha, él la cogió a bocajarro y la penetró contra la pared de la ducha con embestidas fuertes y cargadas de deseo hasta hacerla suya.


    ―Buff decía, nena perdona, me he vuelto un poco loco, pero la ducha me pone así.


    Y ella lo abrazó


    ―Me ha encantado, lo sabes.


    ―Menos mal que no te quejas.


    ―No me puedo quejar. Eres tan bueno, y estás tan bueno…


    ―¡Qué loca pequeña!


     


    Llevaba apenas un fin de semana en casa con él y ya era la mujer más feliz del mundo. Caleb, era un loco divertido, le encantaba el sexo y a ella le encantaba el sexo con él, era bueno y tenía mucha experiencia y ella se deshacía en sus fuertes brazos.


    Era grande y alto y eso lo atraía como un imán, tener ese hombre para ella, además guapo y sus ojos verdes, su generosidad, su olor y su sexo alerta siempre con ella.


    Si no fuera porque era amigo de David, la vida sería maravillosamente completa con Caleb. Pero algún día tendría que decírselo y tenía miedo de hacerlo por si no la creía, por si todo cuanto estaba construyendo con él se iba al garete y se le acabaría la felicidad que tanto había deseado toda la vida.


    Y se estaba enamorando de ese hombre generoso y alocado, y temía perderlo. Había muchas chicas guapas por el mundo y él era simplemente perfecto. En cuanto lo perdiera, lo perdería para siempre.


    Por eso tenía que guardar el máximo tiempo posible lo que pasó con David, ero sabía que cualquier día, se le acabaría la felicidad que tenían, al menos ella. Mientras se olvidaría y disfrutaría de su relación y de su vida diaria con Caleb.


     


    Si después algo salía mal, se iría como vino. Nada tenía ganado ni nada perdido.


    Vivir con Caleb era un sueño para ella, quizá si lo perdiera es que no se merecía tenerlo.


    Sabía que no debía pensar así no tener la autoestima baja, ella era valiosa, pero siempre tuvo ese defecto. Suponía que sería por vivir con su tía Ana, tan introvertida, con la que no podía hablar de temas de chicos ni de sexo, ni nada parecido, que siempre se creía menos que los demás.


    Que valía menos que el resto del mundo y que no merecía un chico guapo o un buen trabajo o una buena amiga, y ahora que tenía todo eso, y era tan feliz, podía creer que fuese duradero, lo quería con toda su alma.


    Solo que había una piedra en su camino, un cabrón que la iba a perjudicar un día u otro, más tarde o más temprano y que era más fuerte que ella y que quizá más fuerte que Caleb y que lo creería a él antes que a ella, porque era su amigo del alma, y ella solo una chica que encontró en Mosul a la que le dieron una paliza y él solo la salvó, pero no la conocía como a David.


    Y esa era su peor pesadilla.


    Y la seguiría siendo, de momento.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO SIETE


     


     


    El lunes, Ada se levantó antes y el hizo un poco de ejercicio, desayunó y a las diez cogió su coche. Hasta eso se lo había dejado impecable, limpio por dentro y por fuera, con un perfumador y el depósito lleno, y sonrió. Esta mujer es tremenda.


    Había pasado un fin de semana especial con ella, le gustaba, iba pensando mientras, con lo que iba a decir en la base.


    ¿A dónde le llevaba eso?


    No lo sabía, lo que sabía es que nunca había sido tan feliz y que se entendiera con una mujer como con Ada. Quizá aquello llegara a ser serio. No tenía miedo de eso. Si era suya pues lo sería. Había que dar tiempo. Cierto que era muy cariñosa y le daba su espacio.


    Bueno a, lo que iba, a saludar a todo el mundo, al coronel si podía recibirlo y contarle lo que iba a hacer tras las Navidades que era cuando le daban la baja.


     


    Entro y preguntó por Luke, pero Luke había sido nombrado capitán y estaba en Afganistán en una misión. Esperaba que volviera vivo. Era un tipo que le gustaba lo que hacía.


     


    Cuando el coronel lo recibió, le dio un abrazo.


    ―Siéntate Caleb.


    ―¿Cómo te encuentras?


    ―Perfectamente, pero el doctor no me quiere dar el alta hasta después de Navidad, solo media pastilla para dormir y ejercicio y descanso. Tengo que ir una vez al mes, espero que a la tercera me dé la vencida


    ―Seguro que sí muchacho. ¿Y qué te trae por aquí?


    ―No puedo estar sin hacer nada.


    ―No puedes hacer nada hasta tener la baja total.


    ―¡Quiero ser instructor!


    ―¿En serio?


    ―Sí, lo tenía pensado desde mucho antes, soy ingeniero y tengo un máster, puedo hacerlo en cuanto me recupere.


    ―¿Solo estás en casa?


    ―Tengo a mi novia en casa, eso ayuda mucho.


    ―¡Qué suerte tienes! Bueno ¿Qué pretendes en definitiva?


    ―Si hay plazas de instructor para después de Navidades, ir estudiándome la parte teórica y la práctica también para ponerme en marcha. Estaré en forma para después de Navidad.


    ―¿Serás capaz?


    ―Sin duda.


    ―Confío en ti. Te daré una plaza de instructor en cuanto vengas con el alta.


    ―¿En serio coronel?


    ―Es tuya. Ahora que empezamos el cinco de enero, así que tienes que estar listo aquí a las seis de la mañana. Los instructores trabajan de seis a cuatro.


    ―Perfecto.


    ―El sueldo no es el mismo que tenías cuando ibas a las misiones.


    ―Lo sé.


    ―Los instructores ganan menos, eso sí, sin sábado ni domingos.


    ―Me parece perfecto. No me importa.


    ―¿Te apunto entonces?


    ―Sí, señor.


    ―Bien, confío en ti, y sacó del cajón un pendrive que ponía instructores.


    ―Toma, eso es todo lo que necesitas estudiar. Ahí lo llevas.


    ―¿Esto?


    ―Si, ahí te descargas, y fotocopias y anillas los libros. Si quieres pasa por la copiadora, creo que está Mel allí y te los deja listos y anillados, si tiene tiempo. Tendrás que esperar un poco. Y suerte, te espero el cinco de enero, con la baja a las seis, puntual. Ya firmarás cuando acabes el día.


    ―Lo soy siempre. Gracias coronel.


    ―Muy bien. Vete ya anda.


    Y él se fue a la copiadora que tenían y saludó a Mel.


    ―Hombre el perdido, ¿Cómo te encuentras?


    ―Bien gracias, Mel, vuelvo en enero.


    ―Me alegro.


    ―Tengo trabajo para ti.


    ―Ponte a la cola.


    ―Vamos Mel, estoy enfermito.


    ―¿Qué tienes? anda trae, ¿instructor?


    ―Sí eso voy a ser en enero cuando vuelva.


    ―Ven en una hora y te lo tengo listo.


    ―Gracias Mel. Me voy a la cafetería mientras.


    ―Vale.


    Y a la hora ya estaba allí, cargado de libros anillados.


     


    Cuando llegó a casa los ordenó, tomo algo y se tumbó en el sofá, aún se cansaba.


    Luego haría algo de ejercicio en su gym antes de que viniera Ada, y si tenía ganas echaría un vistazo al primer tema, ella ya estaba preparada para estudiar. Y él tenía que hacer un esfuerzo para poner su mente y cuerpo en orden, y descansar también. Pero antes fue a casa de Alexa para que le recomendara una señora para la casa.


    ―Te llamo a la empresa de mi primo.


    ―¿Cuándo la quieres?


    ―Los viernes, de diez a una.


    ¿Cómo la pagas tú?


    ―Por meses, yo la tengo tres horas también, de lunes a viernes. No sale caro y es buena.


    ―Pues dame el teléfono y lo llamo y contrato a una señora para el viernes.


    ―Ya le diría que lo que faltase, lo anotara para comprarlo el sábado.


    ―Ada tenía dos días de turnos y estudiar y le dedicaba tiempo a él.


     


    Cuando Ada volvió a casa, lo abrazó.


    ―¿Te han dado el curso?


    ―¿Quién crees que soy?


    ―Un instructor después de Navidad.


    ―¡Qué lista eres!


    ―¿Y tus libros?


    ―Dirás mi estantería de libros.


    ―Por dios nene, ¿todo eso?


    ―Sí, y nada más colocarlos, me canso.


    ―¿Has descansado? Sí y he tomado algo.


    ―Ahora me ducho y nos tomamos un cafetito que te de fuerzas.


    ―¿Con tarta?


    ―Te vas a poner gordo.


    ―Si he hecho gym una hora y esta mañana anduve también…


    ―Bueno, siendo así, te lo mereces.


    ―Vente, sin nada, desnuda. Vamos a celebrarlo pequeña.


    ―Con el vestido solo.


    ―Desde luego.


    ―¿No estabas cansado? ―se reía ella.


    ―Sí, por me gusta sentirte que puedo tocarte.


    ―¡Qué hombre este!


    Iba por las escaleras arriba y Caleb desde abajo, se reía. Cuando estaba en casa, la casa tenía vida.


     


    Cuando bajó duchada y con colonia fresca, hizo los cafés y él le contó lo que le dijo el coronel.


    ―Caleb…


    ―Dime nena.


    ―Tómatelo con filosofía ¿vale?, descansa cuando no esté, al menos por la mañana y por la tarde una hora y media y te levantas tarde. Con tres horas de estudio tienes. Luego vas


    avanzando más.


    ―Lo haré pequeña.


    ―Está bien, ¿has terminado el café?


    ―Sí.


    ―Me llevo las tazas.


    ―He contratado una señora tres horas de lunes a viernes, de 10 a una.


    ―¿Guapa?


    ―Como tú no creo, pero hasta el viernes no la veo, le dejaremos una libretita y que anote lo que se necesita cuando se nos acabe. Para la compra del sábado.


    ―Está bien, si quieres…Puedo pagarla yo, Caleb.


    ―No seas tonta. Ya has hecho bastante en casa. Ven anda, vamos a echarnos un ratito, que luego vamos a trabajar.


    ―¿Ahora no?


    Malvada…


     


    El tiempo pasaba feliz entre ellos.


    En octubre, vaciaron y cerraron la piscina.


    ―¡Qué pena!, con lo que me gusta —dijo Ada.


    ―Nena aquí hace un frio que pela.


    ―Tenemos que comprarnos ropa ya de invierno.


    ―Sí, el sábado hacemos la compra y por la tarde vamos, necesito un chaquetón y un abrigo de vestir.


    ―Necesitas más cosas. Si no tienes nada de ropa Caleb.


    ―Me ayudas a elegir.


    ―Yo también necesito unas cuantas cosas.


    ―¿Te vas a comprar medias de esas que pueda yo meter la mano o tendré que rompértelas?


    ―¡Qué bruto eres!, me compraré algunas de ligas.


    ―Es que tu ropa interior me pone a tope.


    ―Pero si nunca llevo en casa, no quieres.


    ―Cuando sales.


     


    ―Llegó Acción de Gracias y lo celebraron solos, pero estaba a gusto en casa. Caleb se acostumbró a tenerla y tardes y noches y le encantaba la comida que hacía los fines de semana.


    Eran una pareja, bromeaban y tonteaban siempre y salían a tomar una copa o a bailar o a cenar algunas veces.


    Tanto que Ada se olvidó de David. Si hablaba Caleb con él, nunca la nombraban a ella, para nada.


     


    Llegó la Navidad. Decoró la casa, y compró un arbolito pequeño para poner los regalos.


    Y se regalaron ropa y algunas cosas como gafas, un reloj de gimnasia le regalo ella.


    Y él medias, y ropa interior.


     


    Caleb había cogido peso y estaba más fuerte en esos tres meses, el doctor le había dado el alta y empezaba el día cinco a trabajar. Estaba perfecto ya.


    ―Se me acaba lo bueno, nena.


    ―Pero si tienes un buen horario. Una hora más que yo, y sin turnos.


    ―Es verdad. Tengo ganas.


    ―Si necesitas el uniforme, lo guarde con el macuto.


    ―Solo llevaré puesto el uniforme y me llevaré los dos primeros libros, no sé si me darán un despacho o será compartido, algún sitio, me darán.


    ―Bueno, ya lo ves.


    ―Voy a ser útil chiquita, gracias a ti. Me has dado vida.


    ―Y sexo ―y él se reía


    ―Eso también y del bueno.


    ―Ah eso no tengo yo que decirlo.


    ―¿Sabes que llevamos ya saliendo casi seis meses?


    ―No son seis meses, tres a lo sumo.


    ―Para mí. ―Dijo Caleb―, son seis. Nena me tienes loco.


    ―Y tú a mi loca.


    ―No me aburro contigo.


    ―Mejor que no, tendré que irme. A propósito de irme, Caleb, ya vas a trabajar, estás bien, si quieres, que me vaya, me lo dices de verdad, en serio. No hay problema ninguno.


    ―¿Te irías, así como así?


    ―No, no quiero irme, por nada del mundo, pero si quieres vivir solo, me iré, es tu casa Caleb.


    ¿Y qué voy a hacer sin ti?


    ―Vivir tu vida.


    ―No, no quiero que te vayas. Cuando esté preparado, pero ahora no.


    ―¡Está bien! Pondremos otros tres meses.


    ―¿Vas a contarlos?


    ―Sí, no vamos a estar toda la vida así, sin definir nada.


    ―Pero si eres mi novia.


    ―Sabes lo que quiero decirte Caleb.


    ―Está bien, tres meses y hablamos.


     


    Pero Caleb, no estaba dispuesto a dejarla marchar, empezó su trabajo, le dieron un despacho para él solo, era feliz y el tiempo pasaba feliz con ella. De vez en cuando hablaba con David como amigos de toda la vida.


    Y en el día de los enamorados, la llevó a cenar y le regaló un anillo de compromiso.


    ―Caleb, pero esto es… ¡loco!


    ―Para que no te vayas nunca, te necesito en casa, y en mi vida, somos felices y te quiero nena.


    ―¿Me quieres? —le dijo llorando mientras él le ponía el anillo.


    ―Nadie me lo ha dicho nunca. Yo también te quiero pequeño.


    ―Pues ya está. Buscaremos en verano un día para casarnos, ya no serás mi novia, sino mi mujer.


    ―¡Ay, Dios Caleb! te quiero tanto… Eres el amor de mi vida, para siempre.


    ―Deja de llorar, llorona, en verano, podemos pedir las vacaciones juntos y casarnos.


    ―¿Como te gustaría la boda?


    ―Íntima, a no ser que tú la quieras hacer distinta con tus compañeros.


    ―Haremos algo intermedio, no con demasiados invitados.


    ―Como quieras.


    ―Me gustaría.


    ―Bueno, cuando tengamos vacaciones, eso lo preparamos en unos días.


     


    Esa noche, la hicieron mágica, hicieron el amor de una forma distinta y con una unión espiritual que los unió más si cabe.


    ¡Eran tan felices! Que ella temía que no le durase, tenía un mal presentimiento, siempre le pasaba, cuando más feliz era, tenía malos presagios. Era algo superior a ella que nunca se veía feliz, como si no lo mereciera.


     


    Un día de finales de abril, cuando llegó de su turno, de no dormir en 24 horas, abrió la puerta…


    ―¡Hola pequeño! ¿Dónde estás?


    ―Estamos en el salón —le dijo cortante.


    ―¿Estamos?


    ―Tenemos visita.


    ―¿Sí?


    ―Ven.


    Y casi se cae de culo al ver a David mirándola para matarla y a Caleb serio como un muerto. Ya le notó la voz rara al entrar.


    ―¡Hola Ada! ¿Cómo te va? Creía que estabas en España ―y se levantó para saludarla.


    ―Bien, pero ni se te ocurra saludarme.


    ―Te lo dije —le dijo David a Caleb.


    ―Te lo dije, ¡qué maldito cabrón! ―Se armó ella de valor y Caleb se quedó con la boca abierta.


    ―David va a quedarse maña viernes y el fin de semana.


    ―Me parece perfeto.


    Subió a la parte de arriba, tomó sus documentos e hizo una maleta hasta el lunes.


    Cuando bajó con la maleta… Caleb le dijo:


    ―¿Dónde vas Ada?


    ―El lunes vuelvo después del trabajo, así podéis salir y pasarlo bien.


    ―Por mí, no te vayas, —dijo David.


    ―Precisamente me voy por ti.


    ―Ya hablaremos ―y cogió las llaves y en la puerta su coche y se fue al hotel donde estuvo el primer día que llegó a la ciudad.


    Tomó una habitación, llevaba los nervios de punta. ¡Maldito cabrón! a ver qué le contaba a Caleb. Ya sabía ella que tenía un mal presentimiento y que ese era el final de su relación.


    Miró el anillo y lloró hasta quedarse dormida.


    Cuando se despertó, se dió una ducha y bajó a cenar a la cafetería más próxima.


    El viernes fue al trabajo y el sábado y domingo, paseo por el parque, por la ciudad, comió fuera y no recibió ni un solo mensaje de Caleb, pero sí una llamada de Alexa.


    ―¡Hola guapa! ¿Dónde estás que no te he visto estos días?


    Y se echó a llorar.


    ―Vamos mujer ¿Qué te ha pasado?


    ―Nos vemos y tomamos café, le dijo el domingo.


    ―Sí, me gustaría.


    ―¿Dónde estás?


    Y le dijo el hotel.


    ―Un hotel ¿Qué haces en un hotel?


    ―Te lo cuento cuando vengas.


    ―Ada… Espérame en la puerta en media hora, vamos a dar un paseo y nos tomamos un café.


    Y estuvo con ella un par de horas y se enteró de toda su vida, su historia, cómo Caleb la salvó, y la mandó al rancho con David, cómo le gusto David y cómo se convirtió en un monstruo.


    ―Y ahora seguro que él, le contará a Caleb las mentiras que quiera y Caleb se las creerá porque es su amigo.


    ―Eso ni lo dudes, sabe que no te has ido a España y no te va a dejar en manos de Caleb, va a joderte con él y a romper tu relación, porque está encerrado en el rancho y no puede soportar que tu seas feliz.


    ―Tendré que irme y devolverle el anillo.


    ―Espera ,a ver qué te dice, el lunes por la tarde, ya David no estará.


    ―No, se habrá ido.


    ―Que escuche tu historia.


    ―¿Contra su amigo?, no va a creerme, y en todo caso no sé qué le habrá contado ese cabrón maldito, hijo de puta.


    ―Vamos, no te alteres, tú se lo dices. Eres su prometida, no creo que vaya a creerlo a él.


    ―Lo intentaré, pero me temo que tendré que buscarme algo y espero que me de algunos días para buscar algo.


    ―¿Qué necesitas?


    ―Un apartamento, no muy lejos del hospital.


    ―¿No puedes alquilar una casita en el barrio?


    ―Me encantan, pero son caras, demasiado grandes.


    ―Déjame que hable con la vecina del final de la calle, la conozco, tenía una hija y le hizo una casita al lado de la suya. Como estaba al final de la calle, la constructora, se lo permitió al ser una calle cerrada. Es una casita pequeña de una planta, pero su hija está en Europa casada, quizá te la quiera alquilar. Yo creo que la tiene vacía y están los dos solos, es una casa independiente. Está a la misma distancia que las nuestras. Tienes independencia. En cuanto me vaya esta tarde me paso y le pregunto el precio, a lo mejor te la dejan barata, es pequeña y si se la cuidas, claro siempre que quieran alquilarla.


    ―Gracias Alexa.


    ―No te preocupes, de todas formas, ya tengo que irme.


    ―Quedamos en eso, me voy directamente allí, si me dice que sí, mañana la vemos por la tarde cuando vengas del trabajo, si te dice que te vayas.


    ―Gracias. Solo me llevaría el despacho y mi ropa, mis cosas de aseo y pinturas, mis documentos y poco más.


    ―Venga, te llamo esta noche.


    ―Vale, gracias, Alexa.


    ―Y sé fuerte, Caleb te quiere, no creo que le haga caso a ese maltratador.


    ―Ya veremos.


    Y se abrazaron.


     


    Se quedó fuera y se dio otro paseo hasta cenar temprano y se fue al hotel, se dio una ducha y cuando estaba secándose, le sonó el móvil.


    ―¡Hola Alexa!


    ―Hola Ada, ha habido suerte, me ha enseñado la casita, mañana puedes ir a verla, ya sabe que, si puedes, si no pues nada, eso significa si te echa.


    ―Ay qué ver cómo eres. Te debo tanto…


    ―Anda tonta. Es una preciosidad, te va a encantar, una planta con salón y sala de despacho cocina abierta con mesa para dos, la cocina pequeña. Dos sofás preciosos, muy bien decorados, la madre se ve que la limpia dos veces al mes, el polvo y eso. Más adentro un dormitorio solo, eso sí.


    ―No me importa.


    ―Pero con vestidor de ensueño y baño igual. Y un patio pequeño, junto con un porche de dos escalones.


    ―¿Sí?


    ―Sí, está pintada en azul, raro, preciosa y azuladita por dentro, tonos amarillos y azules,


    ―¡Ah qué bien! Tiene un patio con cuarto de la colada, un cuartito para limpieza y otro pequeño para la piscina.


    ―¿Tiene piscina!


    ―Sí señora, para ti solita.


    ―¡Qué bien!


    ―Y balancines como te gustan.


    ―¿Y el precio?


    ―Si te la alquila tú pagas la luz ,agua internet y te cobra 1.200 dólares. Es una pasada. Con casi dos mil tienes comida y todo. Puedes ahorrar y estudiar tranquila, tiene luz.


    ―Tengo miedo Alexa.


    ―Bueno, pero tienes opciones.


    ―Me la quedo, si me dice que me vaya, si no me ha llamado, me la tiene preparada.


    ―Bueno, mañana vienes a casa, si eso, y vamos a ver la casa.


    ―Está bien, gracias, Alexa.


    ―De nada guapa, estaremos un poco más lejos, pero, seguiremos siendo vecinas.


    Pero ella pasó unos días terribles, sabía que Caleb no iba a perdonarle las mentiras que quisiera decirle David. Y miró su anillo y lloró. Sabía que el mal augurio se iba a cumplir. Y se arrepintió de no habérselo contado todo antes a Caleb.


     


    El lunes Ada lo pasó nerviosa en el trabajo, y no le entró nada de comer.


    Cuando llegó a casa, se dio una ducha y se vistió, unos vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta de manga larga, por si tenía que irse. Y se tumbó en el sofá esperándolo, cuando oyó la puerta, se incorporó.


    Caleb, se sentó en el otro sofá y no la besó siquiera.


    ―Ada…


    ―Caleb tengo que contarte…


    ―Ya me lo ha contado él.


    ―¿Qué te ha contado?


    ―Lo que debo saber de ti.


    ―Y ¿no vas a escuchar mi versión?


    ―No me interesa. David ha sido mi amigo durante muchos años, ¿Qué mentira vas a contarme?


    ―Que es un maltratador y un cabrón y que me hizo lo que ni siquiera puedo contarte, porque es vomitivo. Las vejaciones y maltratos que sufrí en su casa, sobre todo sexuales, hasta que pude escaparme.


    ―Además mentirosa.


    Y eso ya fue lo último que escuchó.


    Le dejó el anillo encima de la mesa, y le dijo que mañana estaría fuera de su casa.


    ―No tiene por qué ser mañana.


    ―Cuando llegues no estaré. Te agradezco la estancia y sobre todo que no te interese lo que yo pueda contarte.


    ―No hace falta Ada.


    Y salió llorando por la puerta, y se fue a casa de Alexa llorando.


    ―¿Vienes llorando? Venga a ver la casita.


     


    Y se enamoró de su casita. Estaba tan limpia, para meterse, le dio a la señora la mensualidad de mayo y una fianza y pasó la luz y el agua a su nombre y solicito internet, vendrían por la tarde siguiente a ponérselo.


    Se llevo sus llaves, tenía hasta un garaje para su camioneta.


    Con su contrato se fue con Alexa.


    ―Cuidado


    ―Sí.


    Y entró en casa, y recogió los libros y todo el material de oficina, y los dejó preparados, Alexa le ayudaría con los muebles al día siguiente porque no quería pedirle ni un favor para ayudarle con la mesa.


    Subió y metió en sus maletas toda su ropa, toda, sus documentos y lo que tenía para lavar, miró y no tenía nada más.


    Los bajó.


    ―Ada, ¡joder Ada!


    Lo metió en la camioneta y se lo llevó a la casa, junto con los libros y lo del despacho.


    A la vuelta, le dijo:


    ―Mañana vengo a por los muebles y te dejo la llave en la mesita, no tendrás que verme. Que te vaya bien con David, el amigo de toda la vida. Con él, no necesitas enemigos.


    Se llevó todo a su casita y lo colocó.


    Los libros y materiales del despacho los dejó en un rincón de este, hizo la cama y cogió la camioneta y fue a comer a la cafetería de la plaza y se trajo una compra.


    Eran casi las siete de la tarde, pero colocó la compra, ya haría el sábado una más grande.


    Esa noche ella lloró sola en su casita de ensueño y él, la echó de menos y maldijo todo cuanto sabía.


    Y el martes cuando Caleb llegó a casa estaba solo, se había llevado los muebles, le había dejado la llave y el anillo que él ni lo había movido de sitio.


    ¿Cómo podía haber pasado eso en dos días? Aparece David y desaparece Ada. No le dio tiempo a que se defendiera de lo que le dijo David, era muy fuerte.


    Sin embargo, él no vio en esos meses nada que pudiera pensar que ella fuese así. ¿Y si le estaba mintiendo David? Ella, no quería ni verlo y lo demostró, pero se puso de parte de David y ¡joder! quería olvidar todo, pero la echaba tanto de menos…


    Por la noche, la cama olía a ella, ¡maldita sea! la echaba de menos, su olor, su risa su cuerpo… tenía que olvidarla.


     


    Conforme el tiempo pasaba Ada fue aceptando que Caleb no iba a llamarla más y que lo suyo se había acabado.


    El verano y las vacaciones, estuvo algo llorosa, porque iba a ser cuando se casaban, pero se fue a un rancho vacacional en Montana diez días y luego una semana a Nueva York, le encanto, se compró ropa y a Alexia también, aunque se gastó el dinero de mes y medio de su sueldo, se lo merecía.


    El año siguiente iría a otros lugares.


    Había aprobado el primer curso con un notable alto, pero es que trabajaba, pero eran buenas notas, ya le quedaba solo tres años si hacía el máster.


     


    El tiempo fue pasando y ella se dedicó a estudiar trabajar e irse de vacaciones, el tercer año viajó a España, a Jaén y estuvo en Cádiz en la playa, en Sevilla de vuela y en Málaga. Recordó su tierra, pero ya su corazón estaba dividido, y en España era difícil encontrar trabajo.


    Pero fue memorable ir, visitó a su tía en el cementerio y le puso flores frescas.


     


    De vez en cuando se cruzaba con Caleb por la calle. Él sabía que vivía en la casita y estuvo a punto de ir muchas veces, pero nunca fue porque no sabía qué decirle. Y él la miraba, estaba preciosa, más mujer, pero ella no, o con el coche, pero ni lo miraba y Caleb se sentía triste, había tenido otras mujeres en esos años, pero nadie era como Ada y cortaba con ellas.


    Ada también tuvo hombres de paso, más en vacaciones, rollos de una noche, pero nadie era como Caleb. Además, no quería compromisos. Sus objetivos estaban en terminar sus estudios y ser enfermera.


    El último año terminó el máster. Ya tenía 28 años. y se compró un coche nuevo, pequeño. la camioneta estaba ya fallando y no daba más. Así que dio una entrada y financió dos años. En la casa estaba perfectamente.


    Y ese verano se fue a California a celebrar que tenía un máster y era enfermera. Y también hubo algún que otro chico de gym para celebrarlo.


     


    A la vuelta, la amiga de la señora Zoe, la del complejo de Sun Valley, la llamó a su despacho.


    ―¡Hola Ada!, siéntate.


    ―Gracias, dígame.


    ―Sé que eres enfermera, que te has sacado el título.


    ―Sí señora y un máster.


    ―Enhorabuena y trabajando con turnos.


    ―Sí, he estudiado mucho.


    ―Tengo una proposición que hacerte.


    ―Dígame.


    ―La base militar, ¿la conoces?


    ―Sí, claro.


    ―Nos pide una enfermera, se les ha ido uno de los enfermeros, a un hospital privado a Nueva York.


    ―Pero ¿trabajaré para la base?


    ―No, nosotros somos los que te pagamos, eres del hospital, pero trabajaras allí.


    ―¡Ah vale!


    ―¡Te parece bien?


    ―Sí, claro. Voy de enfermera.


    ―Cobrarás más como enfermera y tiene otro chico enfermero. Les he preguntado si había algún problema en que fuera una chica, y me han dicho que no. Ya sabes cómo son estas cosas.


    ―No tengo problemas por mi parte.


    ―Vale, pues puedes empezar el lunes, te llevas todo lo de tu taquilla allí, tendrás una, es más pequeña la enfermería, estarás mejor. La hicieron hace dos años, es nueva, antes recuerda que teníamos aquí a los militares, pero ahora tienen su propia enfermería, pero nos solicitan a los enfermeros, médicos de familia y auxiliares a nosotros. Si son cosas de más gravedad vienen al hospital.


    ―Está bien, ¿para cuántas camas tiene?


    ―Unas cincuenta, dos enfermeros y dos auxiliares, y un médico solamente. Solo nos faltas tú, el resto ya llevan dos años trabajando.


    ―Vale.


    ―Las auxiliares hacen los turnos, ya sabes.


    ―Sí.


    ―Así que tendrás una semana turno de mañana y otro de tarde, sábados y domingos, las auxiliares se turnan, esos son sus turnos.


    ―Estoy interesada, sí, es mi primer trabajo como enfermera y estoy entusiasmada.


    ―Ganaras nueve mil dólares.


    ―¿En serio?


    ―Si, una buena subida.


    ―Sí señora.


    ―Pues nada, empiezas el lunes con el turno de mañana, de seis a tres. Una hora para comer, sé que es una hora más, pero por eso se te paga más.


    ―No me importa es un buen horario.


    Y el de tarde de tres a doce de la noche.


    ―Perfecto.


    ―Bueno, es viernes, ve a recursos humanos a firmar, ya les llamo yo, te darán tu placa de enfermera y un nuevo vestuario. Un maletín, zapatos y un pase para entrar en la base procura ir vestida de enfermera para no tener problemas.


    ―Sí, claro. No se preocupe.


     


    Dios qué contenta cuando salió, iba a trabajar de enfermera y a la hora de comer, llamó a Alexa, que tenía ya un peque de dos años. y el título de contable y trabajaba en casa.


    ―¡Hola Alexa! ¿cómo está tu pequeño Matt?


    ―Ese es un bicho con dos años.


    ―Mujer es tan guapo y pequeño…


    ―Menos mal que está en la guarde y me deja por las mañanas hacer las contabilidades en casa. ¿Y tú qué?


    ―Voy a trabajar en la base militar de enfermera, nueve mil dólares.


    ―¿En serio?


    ―Sí, el lunes empiezo.


    ―¡Qué tía!, vas a ser rica.


    ―Lo malo es que luego me gasto una pasta en vacaciones y ropa.


    ―¡Bah mujer! No será ara tanto.


    ―No me quejo.


    ―Y te mereces las vacaciones, tanto estudio y trabajo, ahora solo trabajo y no tendrás gastos de estudios.


    ―Eso sí.


    ―Voy a ahorrar unos seis meses y termino de pagar el coche y ya a ahorrar del todo.


    ―¿Para qué?


    ―Para tener,


    ―Mujer si tienes, eres una ahorradora nata.


    ―Eso lo dices tú.


    ―Bueno, te dejo voy a firmar. Te quiero.


    ―Besos, nos vemos este finde a tomar el café.


    ―Hasta mañana.


    ―Adiós y enhorabuena.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO OCHO


     


     


    Al día siguiente quedaron para tomar café en la cafetería de la plaza a las cuatro, siempre que podían. Se llamaban y hablaban de sus cosas.


    Ada la estaba esperando cuando Alexa llegó.


    ―Perdona que llegue tarde.


    ―Cinco minutos mujer, ¡Qué exagerada!


    ―El niño este no quería quedarse con el padre. Bueno ¿Qué me cuentas entonces señora enfermera?


    ―Pues lo que te dije, que me mandan a la base a ganar más dinero. Lo malo es que tengo una semana se seis a tres y otra de tres a 12 de la noche.


    ―¿Has pensado que puedes encontrarte con Caleb?


    ―Sí, lo he pensado.


    ―Es remoto. pero puedo, sí. ¿Y qué? Jamás lo miro cuando nos cruzamos que son pocas veces. Él tiene su vida y yo la mía.


    ―¿Tienes vida? ―Le preguntó Alexa socarrona.


    ―Tengo vida. Me he acostado con hombres.


    ―Eso no es tener vida, es tener sexo.


    ―Pues él tampoco tiene. Y estoy bien así, además voy a trabajar con hombres. Tendré para elegir.


    ―¿Otro militar?


    ―¿Por qué no?, Tan bueno como cualquier otro. No te preocupes, y si te habla…


    ―Pues le contesto.


    ―¿Ya no sientes nada por él?


    ―No, un hombre que no me da la oportunidad de defenderme no merece mi atención. Hace cuatro años era tonta, pero ya no tengo 24 años.


    ―Está muy guapo, se ha dejado una barbita que…


    ―Alexa…


    ―Y hace tiempo que no trae mujeres a casa.


    ―Irá a las suyas, ¿Qué eres una cotilla de la ventana?


    Y Alexa se reía.


    ―No mujer, pero con el niño, a veces me despierto.


    ―Me hizo daño, lo sabes, ¿Que hago, si vuelve?, ¿le doy otra oportunidad para que me eche de nuevo? Ahora tengo mi casa y mi vida.


    ―Eso es.


    ―Bueno, ¿dónde piensas este año ir de vacaciones?


    ―Aún llevamos el abrigo, mujer, no lo he pensado, pero quizá a Canadá, o a Europa, ya veré que hay de barato.


    Y siguieron hablando de su marido, del pequeño, de sus contabilidades, tenía unos cuantos clientes y le eran suficientes de momento hasta que el peque fuese mayor.


     


    El lunes, como era lo acordado llegó a la base vestida, con el abrigo por encima, a las seis de la mañana. Detrás de su coche estaba el coche de Caleb esperando para entrar. Y la reconoció.


    Ella fue a la puerta principal y aparcó el coche en los aparcamientos libres para todo el mundo.


    Salió del coche y cuando iba a entrar, se colocó a su lado Caleb tan alto y fuerte como siempre lo miró, cierto, se había dejado una pequeña barbita de un par de días o tres que le hacía más joven.


    ―¡Hola Ada!


    ―¡Hola Caleb!


    ―Disculpa, tengo prisa.


    ―¿Dónde vas?


    ―Trabajo en la enfermería.


    ―Hasta luego.


    ―Y lo dejó allí mirándola.


    ―Ya se enteraría de eso.


    Y ella se puso al cargo del doctor, le dieron su taquilla en un lugar en el despacho que todos compartían. Al fondo estaban las taquillas y los baños y vestidores de hombres y mujeres.


    Solo estaba ella como enfermera, el resto eran hombres, tanto los auxiliares como el médico.


    ―Vaya, nos han mandado una chica. ―Dijo el doctor Nolan. Que tenía unos cuarenta y tantos años.


    ―Sí ―se rio ella.


    ―Bueno, esa es tu mesa, el vestuario y las taquilla y el baño de mujeres, todo para ti.


    ―Gracias.


    ―Aquí tienes junto con Ron, las carpetas de los enfermos. Las azules son las tuyas.


    ―Las miraré.


    ―Coge las diez primeras, y ven conmigo.


    ―Vas anotando en el folio que hay en blanco el último lo que haya que anotar y al final , cuando acabemos las 25 nuestras, tienes una hora para pasarlo al ordenador y adjuntarlo en el mismo sitio. Ya ves que el folio tiene la fecha y le pones el nombre del paciente. Y la hora de la visita.


    Yo hoy, te iré diciendo qué tienen, pero cada carpeta, lleva la foto con la dolencia , cuando se les da de alta se archivan y cuando entra un nuevo paciente , se abre una nueva.


    ―Perfecto.


    ―¿Nos vamos?


    ―Sí, señor.


    ―Sí, doctor, no somos militares.


    Y ella rio. ―Vale.


    Y hasta la hora de comer estuvieron viendo a los doce primeros pacientes.


    ―Vete a comer. Tenemos una hora. Puedes ir a la cafetería.


    ―Si traes comida puedes comer allí también.


    ―¿Puedo traer comida?


    ―Siempre que consumas al menos un café.


    ―Bueno hoy voy a consumir la comida entera.


    ―Venga nos vemos en una hora, nos quedan trece pacientes y tengo que acabarlos a las cuatro. Por la tarde el otro médico ira con Ron, a ver a los otros 25.


    ―Estos son los nuestros.


    ―Y los viernes nos dedicamos a dar un repaso más rápido y hablamos sobre ellos.


    ―Bien.


     


    Nada más entrar en la cafetería, se la quedaron mirando unos cuantos militares jóvenes que le silbaron, y ella rio.


    Caleb estaba en la otra punta, en una mesa, sentado y no le hizo gracia que le silbaran.


    Ada no lo vio, pero él si a ella y se levantó y se sentó en su mesa frente a ella.


    ―¿Puedo?


    ―Ya te has sentado.


    ―Es cierto y sonrió, pero ella no le correspondió a su encantadora sonrisa, si era eso lo que utilizaba para ligar con las chicas.


    ―¿Cómo estás?


    ―Ya me ves, me han dado la plaza aquí de enfermera.


    ―Me legro que ya lo seas.


    ―Gracias. ¿Cómo te va de instructor?


    ―Muy bien, la verdad, me gusta, es lo mío.


    ―Me alegro ―y pasó el camarero y pidieron.


    ―¿Siempre tienes turno de mañana?


    ―No una semana de mañana y otra de tarde hasta las doce.


    ―¡Qué tarde!


    ―Si, pero no me importa.


    ―¿Te has comprado un coche nuevo?


    ―Ya lo sabes, me has visto por el barrio.


    ―Sí, es verdad.


    ―Ada…


    ―¿Qué? ―Lo miró a los ojos.


    ―Lo siento.


    ―¿Qué sientes?


    ―Siento no haberte dado la oportunidad de explicarte, pero es que David es mi amigo de toda la vida.


    ―Pues sigue creyéndolo, a mí eso no me importa.


    ―Pero me quedó la duda.


    ―¿Qué duda? Han pasado cuatro años, no me apetece volver a eso, no tengo 24 años, Caleb


    ―Lo sé de sobra.


    ―Pues ya sabes. Y te digo una cosa. No te dirijas a mi mientras seas amigo de ese cabrón, ¿Te queda claro?


    ―Me queda claro. ―Y cogió su bandeja y se fue de su mesa. Y ella pudo comer tranquila.


    Uno de los auxiliares se sentó con ella.


    ―¿Problemas a la vista ya?


    ―No, ese problema era antiguo, desde hace cuatro años.


    ―Soy Alfred. Encantado ―y se saludaron


    ―Ada.


    ―Sí, lo sé, te he visto en el tablón. Eres la única chica. Tengo tú mismo turno, pero con los 25 restantes hasta la tarde que venga el médico y la enfermera nueva.


    ―Ya sé cómo va, es mi primer día.


    ―Te acostumbrarás, esto es mejor que el hospital, se quejan menos, son más duros y son pocos, como mucho tenemos 50.


    ―Sí, lo sé. pero es bonito y en una sola planta todos.


    ―Me gusta, casi lo prefiero al hospital.


    ―Y está ventilado. ¿Se puede saber qué problemas tienes con el capitán?


    ―Éramos novios e íbamos a casarnos


    Y Alfred silbó.


    ―¿En serio?


    ―Sí hace cuatro años.


    ―Y te dejo.


    ―Sí, me dejó él, digámoslo así, por un amigo. Se creyó las mentiras de su amigo, y no me escuchó siquiera. Así que… me fui de su casa.


    Caleb, la miraba de vez en cuando y ella notaba que tenía celos de Alfred, pues que le dieran. No fue a su casa ni una sola vez, no la llamó en esos cuatro años ni una sola vez, y ahora que trabajaba allí se acercaba a ella y lo sentía.


    Si que lo iba a sentir cuando supiera la verdad. Porque al final iba a enterarse de un modo u otro.


     


    Y no pasó mucho para que fuese a visitarla a su casa.


    A las siete lo tenía en su puerta.


    ―¡Vaya, una visita después de cuatro años!


    ―Venga Ada, no seas irónica.


    ―¿Te lo parezco?


    ―Sí, me lo pareces.


    ―¿No tienes comida hecha?


    ―Sí que tengo y lo sabes, la chica me deja hecha la comida.


    ―Pasa anda, que hace frio.


    Y Caleb miró su casa.


    ―Es pequeña y es bonita.


    ―No necesito más. ¿Bueno quieres algo?


    ―Ya una cerveza.


    Y le sacó una cerveza del frigorífico.


    ―Siéntate ―señalándole uno de los sofás.


    Caleb se sentó en el sofá.


    ―¿Qué quieres en realidad Caleb?


    ―Nunca he dejado de quererte.


    ―Vaya hombre, ni una llamada en cuatro años y me sigues queriendo.


    ―Es cierto, sí, he salido con chicas y me he acostado con ellas, no voy a negártelo.


    ―Yo también, claro que con chicos ―y él apretó la mandíbula―. No pensarías que iba esperar a que volvieras.


    ―¿Cuántos?


    ―Ni los he contado, ni te importan, pero más de diez, seguro.


    ―¡Joder Ada!


    ―Era inexperta, me venía bien, el sexo es bueno y me gusta.


    Y él la miró y se calló.


    ―¿Qué pasó con David?


    ―¿Ahora quieres saberlo?


    ―Sí ahora, me da igual cuando sea, quiero escuchar que pasó, me quedé vacío sin ti y así he estado, y saber que estás cerca de mí, me mata y ahora más.


    ―¿Porque hay más hombres en la base?


    ―Puede ser.


    ―¡Vaya, que placer me da oír eso!


    ―Ada, de verdad, vengo de buena fe, quiero saber qué te hizo.


    ―No, la pregunta es qué te contó. Cuando tú me digas eso, te diré qué me hizo tu amigo del alma.


    ―¿Quieres saber qué me dijo?


    ―Por supuesto, lo que te dijo fue un argumento fuerte para dejarme.


    ―¡Está bien!


    Ella puso patatas y aceitunas en la mesa, unas servilletas y se abrió una cerveza y le sacó otra a él.


    ―Gracias.


    ―De nada.


    ―Me dijo que te habías acostado con el capataz, y otros vaqueros, que había oído una conversación por teléfono con la amiga del complejo Claire, de que haría que se casara contigo y luego lo envenenarías poco a poco y te quedarías con el rancho, seria lento, en unos años, para que nadie sospechara.


    ―Eso debía haber hecho, pero no pude. Es un mentiroso patológico y está mal de la cabeza, y puedes preguntarle a mi amiga del trabajo y a la señora Zoe que lleva el complejo, tuvieron que ayudarme y tuve que esperar a la primavera que llevaron reses para escaparme y venirme aquí a ver si estabas. O irme a España.


    ―¿Por qué?


    ―¿Por qué?


    ―Porque tenía 23 años, era virgen y cuando estuviste allí te tenía tantos celos que hicimos el amor, me gustaba David, pero él no soportaba que nos lleváramos bien tú y yo.


    Pero cuando desapareciste, cambió como una rata, me hacía hincarme de rodillas y chupársela todos los días como si fuera una puta, me violaba a diario, salvo cuando tenía la regla, vigilaba mis horarios, estuve recluida como una presa en una cárcel, ¿entiendes? ―y se le saltaron las lágrimas― y tuve que fingir y no quiero recordar todos los meses que tuve que hacerlo, tenía tanto miedo… era joven, no tenía a nadie y me dejaste con él.


    ¡Joder!, ¡maldita sea! pasé de un cabrón a otro. No pude tener más mala suerte. Tu amigo no es lo que parece, quizá ninguna mujer te haya dicho nada, pero si vas al pueblo y subes a Sun Valley y ves a la señora Zoe pregunta cómo estaba.


    Se secó las lágrimas…


    ―Cuando se fue a por el ganado, tuve que coger mis cosas de madrugada y venirme, dejando pistas de que me iba a España, por eso cuando me vio en tu casa contigo, quiso terminar su trabajo. Yo nunca comprendí como un chico tan educado, guapo y divertido se había convertido en ese monstruo. Y tú no me creíste.


    ―Pero ¿Cómo voy a pensar que David es ese, estuve con él cuatro años en la universidad?


    ―Pues ya sabes quién es, al menos conmigo, pero las chicas del pueblo por suerte tenían salida, sus casas, su familia, dejarlo, pero yo no tuve opción. Me buscaron trabajo y me escondí en tu casa. Él no iba a venir porque creía que estabas en la guerra, aun así, había noches que no podía dormir, aterrada de miedo. Gracias a Alexa, ella lo sabe todo y es una buena amiga de verdad.


    ―Pero…


    ―Esa es la historia, me da asco recordarla, entonces, no tenía necesidad de hacerme eso, porque me gustaba y lo hubiese hecho como contigo, pero no por mandato como un viejo obseso y cabrón. Lo siento, ese es tu amigo y eso pasó y no miento. Ahora cree lo que quieras. Y cuando te enteres vienes a pedirme perdón. Lo cual no querrá decir nada.


    ―¡Joder Ada! ¿Es en serio?


    ―Sí que es en serio, fueron meses los que me hizo sufrir, por eso, yo me evadía y pensaba que terminaría pronto y ya está. Me salía de mí misma y de mi cuerpo, era la única defensa que tenía. Hasta que pude irme.


    ―¡Por Dios! Si fuese cierto lo mataría.


    ―Pues es cierto, pero yo no quiero que lo mates, solo que lo dejaras.


    ―Todos estos años perdidos…


    ―Sí, todos estos años perdidos con otras personas que no éramos nosotros porque tú lo creíste a él, él te hizo eso, tu mejor amigo, dejarme y separarnos.


    Y se levantó como un torbellino.


    ―¡Joder, joder!


    ―Puedes calmarte, aún no te lo crees, pero él te mintió, pero tú tomaste tus propias decisiones.


    ―Lo sé y ¿si me he equivocado?


    ―Pues uno se equivoca en la vida.


    ―Y te pierdo para siempre.


    ―No me tienes desde hace cuatro años, Caleb. ¿Crees que ahora sería igual? nos lo reprocharíamos constantemente.


    ―Me lo reprocharía yo, si fuese cierto y no me lo perdonaría, nena.


    Y dejó la botella y salió por la puerta.


    Se fue andando rápido a casa, pensando que si era cierto querría matarlo, pero no le daría la satisfacción de verse en la cárcel y que le hiciese más daño a ella.


    Ese mismo fin de semana se iría Sun Valley al complejo, y al pueblo y al rancho y se enteraría de todo.


     


    Los siguientes días de la semana, ella se llevaba su comida y pedía un café o un trozo de tarta o una cerveza sin alcohol o a veces comía en la cafetería.


    Sabía llevar bien su trabajo, ya se había adaptado a la forma de trabajar del Doctor Nolan y al doctor, le encantaba, le gustaba cómo trabajaba porque era limpia ordenada y a veces veía en los pacientes cosas que él no veía.


     


    Ese fin de semana, ella hizo lo que siempre, ir a tomar café, limpiar, la compra y descansar, se había comprado una novela y una bicicleta estática. Hacía frio para salir y la nieve cubría las calles, así hacía ejercicio en ella.


     


    Por su parte, Caleb el viernes nada más salir de la base comió en la cafetería y salió para Sun Valley. Había pasado una semana infernal pensando. A las seis y media estaba en el complejo y preguntó por la señora Zoe.


    ―Está a punto de irse, pero si quiere, le digo…


    ―Dígale que soy amigo de Ada Castro.


    ―¿Es amigo de Ada Castro? ¿Y cómo está?, trabajaba conmigo en la recepción.


    ―Pues muy bien, es enfermera en Mountain Home, en la base.


    ―¿En serio?


    ―Sí, es buena.


    ―Espere un segundo, y le aviso antes de que se vaya.


    Cuando volvió…


    ―Dice que pase y pasó a su despacho.


    ―¡Hola soy Zoe! la directora del complejo ―se levantó y lo saludo.


    ―Encantado —le dio la mano, soy Caleb Barret.


    ―Y conoce a Ada Castro, me han dicho.


    ―Sí, estuvimos saliendo hace cuatro años y yo fui quien la dejó en el rancho de mi amigo David.


    ―Si es su amigo, no tenemos nada que hablar.


    ―Por favor, he venido hasta aquí para saber si es cierto lo que David le hizo.


    ―¿Se lo ha contado?


    ―Sí.


    ―Es cierto, tuve que hacer unas llamadas a Mountain Home, para sacarla de allí, no solo la vejo, le pegaba patadas y puñetazos, pero los cardenales no se veían, pero yo sí que los vi. Ella nunca quiso denunciarlo, porque no quería irse de aquí. Era joven, pero es un malnacido, puede peguntarles a las chicas del pueblo, lo iban dejando una tras otra en cuanto lo conocían.


    ―¡De verdad?


    ―Y tan de verdad. La rescató de un miserable y la dejó con otro.


    ―Pero yo no lo sabía, era mi mejor amigo de la universidad, allí nunca dio motivos, para nada. Era un buen chico.


    ―Pues sus secretos son ocultos con las mujeres más indefensas y jóvenes, así las busca.


    Yo espero que Ada sea feliz.


    ―Sí, que lo es, trabaja y estudió enfermería y ahora es una enfermera en la base militar.


    ―Me alegro mucho.


    ―Siento haber creído a ese malnacido.


    ―No podía saberlo.


    ―Pero no le di a ella la opción de explicármelo y la perdí la única mujer que he amado


    ―Ada es generosa, dele tiempo.


    ―Gracias. El agradezco la información.


     


    Y se fue al rancho, allí iba a quedarse poco y volvería a casa, de madrugada.


    Cuando David le abrió la puerta y le sonrió, le dio un puñetazo que lo tiro al suelo.


    ―Eres un malnacido cabrón. Si alguna vez tuvimos tú y yo algún resto de amistad. Dalo por perdido. Y le dio una patada en el costado.


    ―Es esa puta de nuevo.


    Y lo levantó y le dio otro puñetazo.


    ―Si vuelves a acercarte por Mountain Home, te mato cabrón.


    ―Me la mamaba muy bien. ―Se quedó riendo en el suelo cayéndole la sangre por la nariz


    Pero Caleb se montó en el coche y salió de allí impotente por perder cuatro años y quizá perderla para siempre. Se había acostado con otras mujeres, ella con otros hombres y ya nunca sería lo mismo, nada nada sería lo mismo entre ellos. Porque estaría la desconfianza allí separándolos por su culpa.


     


    A las cuatro de la mañana aparcó el coche en su puerta y llamó, ella se asustó, miró y era Caleb.


    ―Abrió muerta de frio, tapándose con una manta.


    ―¿Qué quieres a estas horas?


    ―Abrió la puerta y la cerró de un portazo y ella le dio a la calefacción.


    ―Pero son las cuatro de la mañana…


    ―No me importa, vengo de Sun Valley desde que dejé de trabajar. Y he estado en el complejo hablando con la señora Zoe, me ha dado recuerdos para ti y tu compañera de recepción.


    ―¿Y qué?


    ―Que tenías razón, luego he ido y le he dado de puñetazos a ese cabrón.


    ―¡Dios mío Caleb!, estás loco…


    ―Sí, estoy desesperado, no puedo verte a diario y pensar que ya no me quieres, y la cogió al vuelo y la subió a su sexo.


    Ada, tenía un pijama puesto y una bata.


    ―Caleb déjame.


    ―No pienso dejarlo más, quiero que me perdones.


    ―Te perdono, pero déjame.


    ―No quiero y la tumbó en el sofá y la beso y el pasado volvió, ella lo necesitaba como necesitaba respirar, siempre había sido su hombre. Se desnudó y le quitó el pijama y entró en ella como un desesperado.


    ―¡Ay, Dios Ada! eres mía, lo sé, nadie más que tú o eres, te quiero desde siempre, desde siempre.


    Y ella gemía bajo su cuerpo, dentro de su cuerpo que anhelaba y Caleb mordía sus pezones y la penetraba hasta encontrar la paz que tanto había ansiado esos años, se corrieron juntos y el mundo dejó de girar.


    Caleb se quedó quieto y la miró, ella tenía lágrimas en los ojos.


    ―Nena, no llores por favor, no he querido, no soy él.


    ―Lo sé, no es por eso.


    ―¡Joder Ada! no me asustes, y ella lo abrazó.


    ―Menos mal pequeña. No podría hacerte daño, nunca jamás, no se ese modo.


    ―Lo sé, pero me lo hiciste de otro.


    ―Quiero que lo olvidemos nena, por favor perdóname. Nunca podría sospechar que David, ese cabrón como tú dices…


    ―¿Ahora me crees?


    ―Si, ahora te creo, siento no haberte creído antes ―y se echó a su lado y la abrazó a su cuerpo, echó la manta por encima de sus cuerpos y la abrazó fuerte.


    ―¿Me sigues queriendo a pesar de los hombres con lo que te has acostado y por los que tengo unos celos horribles?


    ―Sí, muy a mi pesar, te sigo queriendo.


    ―Mi chiquita, ¡Qué perdida de años y de tiempo!


    ―No pienses en eso ahora.


    ―Lo hubiese matado con mis propias manos.


    ―Con tus propias manos puedes hacer cosas mejores que eso.


    ―No has cambiado ―sonrió él.


    ―Sí que he cambiado, pero no he podido dejar de quererte, sabes lo sincera que soy, pero creo que no sería bueno esto para nosotros después de lo que ha pasado.


    ―¿El qué?


    ―Que empecemos de nuevo.


    ―Sí que será bueno, por supuesto no pienso dejarte ir otra vez, tengo 35 años, no quiero a ninguna mujer más que a ti. Quiero que vuelcas a casa.


    ―Eso no lo voy a hacer de momento.


    ―Bueno, pero quiero que salgamos juntos después de lo de esta noche.


    ―Eso puede ser, pero quiero ir tranquila esta vez, no quiero lastimarme más, ni que nadie me lastime.


    ―Nadie lo hará. Nena. Pero esta noche me quedo, ahora que necesito un baño.


    ―Vamos arriba. ¿Has comido?


    ―No.


    ―Pues come primero.


    Y mientras comía, le contó la conversación con la señora Zoe y que tanto ella como su compañera, le mandaban besos y suerte. Y se alegraban de que trabajara en la base.


    Después, se acostaron juntos y él le hizo el amor una y otra vez hasta dejarla rendida


    ―Caleb…


    ―Dime cielo.


    ―Son ya casi las seis y media y no me has dejado dormir. Tengo que limpiar mañana.


    ―Limpia el domingo. Mañana la compra nada más.


    ―Me conoces.


    ―Eso es lo que haces siempre. Venga duérmete nos va a amanecer, nena. Y la abrigó en sus brazos.


    Cuando despertaron…


    ―Necesito ropa limpia, ¿quieres desayunar fuera y hacemos la compra? recojo la lista en casa.


    ―Vale, ve delante y ahora voy a tu casa. Tengo que repasar qué me falta y dejo la colada puesta.


    ―Está bien, te espero.


    Y ese día desayunaron y luego fueron a comer juntos, a ella le dio tiempo de limpiar entre una cosa y otra.


    Y se fueron a su casita a tomar el café y allí Caleb pasó la noche del sábado.


    Y se reconocieron de nuevo, como antes, no hablaron más de David. Hicieron un pacto él le dio el anillo de compromiso que años atrás le había comprado.


    ―Es pronto Caleb.


    ―Bueno, aunque no nos casemos aun quiero que lo lleves, es tuyo, lo he guardado siempre. Y se lo puso.


    ―¡Eres tan loco!…


    ―Por ti siempre pequeña


    ―¿Nos vamos a la base le lunes?


    ―No.


    ―¿No?


    ―Tengo turno de tarde.


    ―¿Y cómo vamos a llevar eso?


    ―Pues durmiendo juntos los fines de semana y la semana que tenga turno de mañana.


    ―Pero vendrás también a casa.


    ―Has llevado allí a mujeres.


    ―Cambiaré el colchón por ti. ¿Lo vas a cambiar tú?


    ―No ha dormido nadie.


    ―Pido uno nuevo y dormimos la semana que tengas de mañana y los fines de semana, ¿te parece?


    ―Me parece.


    ―¿Harás la comida los fines de semana?


    ―Ya sabía yo que me querías por eso.


    ―Tonta, siempre podemos pedir o salir.


    ―La haré la hago en casa.


    ―Te he echado tanto de menos pequeña, tu olor, siempre lo he tenido dentro. Te veía y no me mirabas y eso me hacía mucho daño, nena, tan guapa…


    ―Bueno, olvídalo. Empecemos de nuevo sin mirar atrás.


    ―Tienes razón nena, porque si miro para atrás todo es culpa mía.


    ―Pero no te martirices ahora con ello ―y Ada lo besaba.


    Y él la abrazaba fuerte y entraba en ella como si se la fuesen a quitar de nuevo como si la fuese a perder de nuevo, y la hacía suya de forma tan íntima que se asustaba lo que sentía con ella.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


     


    La vida empezó de nuevo para ellos. Alexa se alegró de que volvieran juntos de nuevo porque sabía que estaba hechos el uno para el otro.


    Y lo que empezó como dijeron de no acostarse una semana porque ella salía a las diez, cambió en menos de un mes, porque él la esperaba a que saliera para llevársela a si casa y allí dormían esa semana.


    ―Nena, es que no puedo estar sin ti, me cuesta dormirme.


    ―Pero te tienes que levantar temprano.


    ―Luego echo una siesta, como no estar puedo descansar y hacer esa semana el gym por la tarde.


    ―Estás tan loco, mientras llego y me ducho es la una.


    ―Con una vez me basta.


    ―¡Qué loco estás!


    ―Sí, estoy como cuando era adolescente. Te lo digo en serio que me perdonaras es lo mejor que me ha pasado en la vida, además estamos los dos solos en la vida. No tenemos a nadie, y mejor estar juntitos.


     


    Cuando llego la primavera él le dijo que por qué no se casaban ese verano y se volvía a casa.


    ―Me da tanta pena mi casita…


    ―Nena, pero esto es una locura y quiero tenerte todos los días.


    ―Y quieres casarte.


    ―Te dije que cuando tuviera 35 años quería tener un niño, pero nos casaremos antes.


    ―Eso es cierto, nos casaremos antes de tener al niño porque ya viene de camino.


    ―¿Que viene de camino?


    ―Sí, tanta pasión le pones a las cosas que hace un mes se me olvidó una pastilla.


    ―Pues nos casamos en dos meses. Vamos a preparar esa boda.


    ―Ada.


    ―No seas tonto, no tengo síntomas de momento.


    ―Entonces vamos a preparar la boda. En dos meses y así luego pedimos las vacaciones y nos vamos a descansar.


    ―Estamos en abril.


    ―Pues eso, nos casamos a final de junio y pedimos julio de vacaciones. Voy a solicitarlas ya.


    ―Se lo diré al doctor si puedo irme en julio y que estoy embarazada y todo.


    Y el doctor se alegró mucho de todo.


     


    Dejó la casita con todo el dolor de su corazón, pero antes, Caleb quiso pintar de nuevo la casa, el primo de Alexa se encargó, ¡Cómo no! de ello y quitaron un dormitorio. Ella no quiso poner un color especial, decía que ya con los muebles que le compraran tendría suficiente.


    Alexa se unió a ellos preparando la boda, traía hasta la lista de cuando ella se casó y Ada se reía.


    ―Sí ríete, pero son muchos detalles.


    ―Te pagaré como mi organizadora de bodas.


    Y cuando tenía turno de mañana se ponían por la tarde a hacer la lista,


    Caleb le dio la lista de invitados, porque ella no tenía saldo al doctor y a Alfred que era el que conocía del turno.


    Luke vino de Afganistán e iba a la casa a veces y lo pasaban genial, iba a ser el padrino de Caleb. Y cuando supo lo de David porque se lo contó Caleb, quería matarlo.


    ―Vamos dejad eso ya, que estoy embarazada y me hace daño.


    ―Quiero ser el padrino de ese niño.


    ―Lo serás, también tiene madrina.


    ―¿Es guapa?


    ―Lo siento Luke, está casada.


    ―¡Maldita suerte la mía!


    ―Pero si es niño, le ponemos Luke.


    ―¿En serio?


    ―¿Tú qué dices Caleb?


    ―Sí, pero al segundo le ponemos Caleb.


    ―Mira que eres envidioso, Luke es bonito,


    ―¿Y si es niña?


    ―Le pondremos Ana, como mi tía. Uno de tu parte y otro de la mía.


    ―Ana es precioso.


    ―Sí que lo es y se lo merece.


     


    Ya tenían Alexa y ella todo preparado, habían reservado todo y el día 28 de junio sábado se casaban y ya no volvían al trabajo hasta el uno de agosto.


    Antes de la boda, fue con Caleb al ginecólogo una tarde de las que tenía turno de mañana,


    Estaba de casi tres meses, y el bebé estaba bien. hasta Caleb se emocionó al verlo moverse tan pequeño y oír el corazón de su propio hijo.


    Ella también. Ahora iban a ser una familia de verdad, ya no estarcían ellos solos


     


    ―¿Se sabe el sexo?


    ―Aún es pronto —le dijo el doctor.


    ―Vendré en agosto, nos vamos a casar y vamos de viaje de luna de miel.


    ―Pues pide cita en agosto o a últimos de julio y vemos cómo vas, de momento todo perfecto.


    ―Y así sabrá el padre qué va a ser, que está impaciente. ―Y Ada se reía.


    ―Pues no sé qué quiere tener .


    ―Me da igual, no me importa decía Caleb, pero ella sabía que quería un niño. Lo conocía bien.


     


    A los diez días estaban casándose. Ese día estaba muy emocionada, y Alexa le decía que no llorara tanto que le iba a ir la pintura.


    ―Mujer, te casas con el amor de tu vida, nada más.


    ―Y nada menos.


    ―Por eso.


    ―Es que, entre el embarazo y la boda, y me acuerdo de mi tía Ana que no me puede ver…


    ―Ni los padres de Caleb tampoco.


    ―Sí también.


    ―Sois nuestra familia.


    Y se abrazaron.


    ―Ya está estás guapísima, venga que el coche te espera, el novio ya está en la iglesia y Mat se ha ido con su padre, soy tu dama de honor, nos tenemos que ir,


    ―¿Estoy guapa?


    ―Preciosa.


    ―¿Se me nota la barriga?


    ―Nada, si estás de casi tres meses mujer, nada de nada.


    ―¡Te quiero Alexa!


    ―Y yo a ti. Vamos llorona.


     


    Y Alexa entró y se puso al otro lado del novio, iba vestido de capitán de la marina, con su traje blanco de gala y sus compañeros también iban con el traje de gala.


    Ella no se lo esperaba. Cuando entró del brazo de Mat, el marido de Alexa y delante iba el hijo de Alexa con una cestita y los anillos.


    La dejó junto a Caleb y este le echó el velo hacía atrás.


    ―¡Estás guapísima?


    ―Y tú con tu traje.


    ―Soy un marine, nena.


     


    El cura carraspeo y empezó la ceremonia…


    Cuando dijo: ya son marido y mujer, puede besar a la novia, él se demoró más de lo debido y sus compañeros silbaron.


    La recepción la dieron en un hotel de cuatro estrellas precioso y antes de la comida departieron unos canapés en una sala anterior.


    Luego todo el mundo ocupo sus mesas y el fotógrafo se los levo a hacerles unas fotos al parque y por la ciudad que era pequeña.


    Luego aparecieron y se oyó un plauso general.


    Ocuparon su mesa y al final de la noche hubo un baile.


    Fue todo un éxito, sin Alexa que eligió los platos y hasta las flores y su ramo precioso y le ayudó a elegir el vestido, no hubiera salido tan bien.


    Después del baile, se quedaron en la suite nupcial del hotel a pasar la noche.


     


    Cuando entraron…


    Él abrió una botella de champagne que les habían dejado con dos copas y un cuenco de fresas.


    Abrió la botella, echó un poquito a ella y brindaron.


    ―¡Enhorabuena, señora Barret!


    ―¡Enhorabuena, señor Castro!


    ―¡Qué tontita eres! Eres la señora Barret hasta que la muerte nos separe, o eso dijo el cura, yo solo te miraba. La novia más preciosa que me he echado a la cara.


    ―No te has casado más veces, cielo.


    ―Ni lo haré.


    ―Ven que te quite ese vestido, hasta me da pena, pero cómo voy a hacerte algo si no…


    Y esa noche se amaron despacio y lento. Desde que estaba embarazada, Caleb, le hacía así el amor, temía hacerle daño al bebé.


    Y Ada a veces se desesperaba y aceleraba el ritmo.


    ―No seas tonto, que no pasa nada.


    ―Nena, loca que me voy a correr en dos segundos.


    ―En uno, dijo ella y en uno tuvieron un orgasmo que los dejó mojados y vacíos.


     


    ―¿Dónde vamos de vacaciones nena?


    ―No lo sé, creo que es mejor ir el lunes por la mañana a la agencia, y ver paquetes, no tenemos prisa, preparamos la maleta y nos vamos.


    ―Es verdad, mientras tenemos esta noche hasta las cinco, no nos vamos mañana, nos echan.


    ―Pues desayunamos y comemos aquí que nos suban la comida, no pienso moverme —dijo Ada.


    ―Yo sí.


    ―Tonto…


     


    Y eligieron sitios cercanos, porque los paquetes eran en avión y ella no quería montarse en avión embarazada.


    ―Pues cogemos el coche y nos vamos.


    ―El mío que es nuevo, aun me queda un año para pagarlo, creo que cuando vengamos pago lo que me queda.


    ―Pues en el tuyo, pero yo conduzco.


    ―Está bien, así no me canso.


    ―Pues venga, a ver dónde vamos y reservamos nosotros.


    ―Venga.


    Y el martes, tranquilos por la mañana después de desayunar miraron el mapa.


    ―¿Vamos a un rancho al que fui a Montana un año, de descanso y aventuras?


    ―¿Quieres?


    ―Sí, además, a ti te gustan los ranchos.


    ―¿Tienes la dirección?


    ―Sí, tiene cabañas, es una preciosidad.


    ―Pues ahí una semana.


    Y reservaron.


    ―Vemos más ¿quieres playa?


    ―No, que ya fui el año pasado, ¿Vamos a Canadá a ver las montañas rocosas? Nos vamos quedando por ahí, por nuestra cuenta.


    ―¿Quieres verlas?


    ―Sí.


    ―¿Tienes pasaporte?


    ―Claro.


    ―Pues nena, después de Montana a las montañas rocosas, nos vamos quedando a dormir hasta que leguemos a un lugar bonito.


    ―Sí, me encanta. De mochileros.


    ―Eso no es ir de mochilero.


    ―Bueno lo que sea.


    ―Pues nada a preparar las maletas, echa algo por si hace fresco por la noche.


    ―Sí.


    ―Mañana salimos temprano al rancho.


    Le dejaron una nota a la chica de la casa, y prepararon sus maletas.


    Al día siguiente tomaron camino hacía Montana, casi llegaron de noche.


    ―¿Estás cansado mi amor?, estiramos las piernas, ahora estaré sin conducir una semana, no pienso hacer nada.


    ―Y yo estoy cansada de tanto viaje pero esto es precioso, ya verás mañana, vamos a pedir la cabaña y a cenar.


     


    Pasaron una semana hermosa allí, a Caleb le encantó, el hizo todas las aventuras que había, ella no pudo, pero él no paraba, en cambio ella cuando no hacía algo con él, se iba a la piscina, leía y se bañaba.


    Por las noches había baile y se iban a tomar una copa, ella sin alcohol y bailaban, hicieron un grupo de amigos de Idaho y lo pasaron muy bien.


    ―¡Joder Ada!, ¡Qué bien está esto!


    ―Te lo dije.


    ―Así se descansa, siestas, piscina, mañana vamos a pescar, es el último día.


    ―Me da pena matar a los peces.


    ―Pero te los comes.


    ―Pero me da pena matarlos yo.


    ―Cómo eres…


    ―Vendrás.


    ―Iré, pero si pican me doy la vuelta.


    ―Como quieras, pero así hablamos y me acompañas, nos llevamos la manta, puedes tumbarte si te cansas.


     


    Les dio pena de irse de allí, pero Caleb, dijo que volverían, le había encantado.


    ―Te lo dije que te gustaría —le dijo Ada.


    ―Bueno Canadá, allá vamos.


     


    Y se dirigieron a Canadá, a las montañas rocosas. Pararon tres noches por el camino y alquilaron una cabaña preciosa en un complejo desde donde se hacían rutas, excursiones, actividades…


    ―Menuda luna de miel me has preparado nena de actividades.


    ―Siempre puedes quedarte en la cama.


    ―Y me quedaré, pero soy activo y esto me encanta, no vamos a estar todo el día parados. Excursiones a pie vas a hacer que lo sepas, para el bebé.


    ―Claro que las haré, quiero ver los animales en libertad.


     


    Eso fue lo más para Caleb y para ella, volvían a casa muertos y rendidos, pero aún les quedaban cinco días cuando llegaran y limpiaría la piscina y estarían tranquilos en casa, llamó a la chica para que limpiara y comprara lo que necesitaban.


    Y los últimos cinco días descansaron en casa, en la piscina y fueron una tarde al ginecólogo.


    ―Ahora sí se me nota la barriga, —le dijo a Caleb.


    ―Sí nena vas teniendo barriga ya.


    ―Claro ya estoy de cuatro meses completos más o menos, y se nota ya un poco.


    ―Este niño viene para Navidad.


    ―¿Es un niño?, —dijo todo ilusionado Caleb cuando el ginecólogo se lo dijo.


    Sí, señor, es un niño.


    Y ella lo miró riéndose porque había puesto una cara de ilusión que no cabía en sí de gozo.


    ―El pequeño Luke.


    ―Es grande doctor.


    ―Bueno, el padre no es pequeño.


    ―Sí ―y se reía.


    ―Espero que nazca chiquito y luego crezca ―decía Ada.


    


    ―Nena es un niño, lo sabía, lo sabía —dijo al salir.


    ―Estás loco, voy a llamar a Luke.


    ―Luke…


    ―Dime…


    ―Ya vas a ser padrino de nuevo para Navidades.


    ―¿En serio?


    ―Si no te vas…


    ―No, ya he cumplido muchas misiones. Eso se acabó.


    ―Pues tienes un ahijado, Luke como tú.


    ―¿En serio tío?


    ―En serio.


    ―Vaya, nadie le ha puesto mi nombre a un bebé.


    ―Tu madre, tonto.


    ―Bueno mi madre solo. Dile a Ada que se ponga.


    ―¡Hola guapo!


    ―Que no le digas guapo —le decía Caleb a Ada.


    Y Luke se reía.


    ―¿Qué le pasa?


    ―Se pone celoso. Es así de tonto Luke, ya lo conoces.


    ―¿Es cierto que le vas a poner Luke?


    ―Sí, como uno de mis salvadores, lástima que Sebastian no esté con nosotros.


    ―Sí, fue una pena, pero así es nuestra vida.


    ―Pues te me cuidas. Que tienes que cuidarlo.


    ―Estoy más nervioso que el padre.


    ―Para Navidades lo tenemos.


    Y llamaron también a Alexa.


    ―¡Ay, Dios! Otro niño quería una niña para mi Mat.


    ―¡Que boba!, siempre planificando…


     


    


     

  


  
    Cinco meses más tarde…


     


     


    Vino al mundo el pequeño Luke, fue tan bueno que vino el día 20 de diciembre. Así pudieron celebrar la Navidad en casa.


    Su padre no lo dejaba ni a sol ni a sombra, era un pesado.


    ―No se puede coger todo el tiempo, es un bebe pequeño Caleb, cuando sea más grande, ten paciencia. Solo para darle el biberón y cambiarlo.


    ―Lo echo de menos cuando estoy en el trabajo.


    ―Yo estoy con él y la chica me ayuda, ahora tiene más horas, hasta que vienes.


    ―Estoy acompañada. Me recuperaré pronto. No hace falta que me llames cada hora.


    ―Es que…


    ―Caleb, te quiero bobo.


    ―Y yo a ti.


    ―¿A que es rubio?


    ―Es rubio y tiene tus ojos verdes.


    ―Me has dado lo que quería. Mi niño será militar.


    ―De eso nada, nada de guerras.


    ―No tiene por qué ir a la guerra.


    ―Conociendo al padre… no quiero cruces blancas.


    ―Bueno.


    ―Que sea lo que quiera.


     


    


     

  


  
    Dos años más tarde…


     


     


    Estaba de nuevo dando a luz a su hija Ana y maldiciendo a Caleb.


    ―Mujer no te pongas así, ya tenemos la parejita.


    ―Ya no tendremos más.


    ―Eso te lo aseguro que no. Ya sabes qué hacer…


    ―No me harás hacerme eso, me quitarás la virilidad.


    ―No te pasará nada, a ningún hombre se la ha quitado.


    ―Nena de verdad…


    ―O eso o nada.


    ―Está bien. Pero ¿a qué es preciosa?


    ―Sí que lo es. Lo mismo dijiste de Luke.


    ―¿A que es rubia y con mis ojos?


    ―Maldito, sí.


    ―¿Ya no me quieres?


    ―En estos momentos nada. Estoy dolorida y tengo dos hijos con dos años de diferencia, qué crees


    ―Que seremos muy felices.


    ―Vamos guapa, dame un besito.


    Y ella lo abrazo.


    ―Venga tienes 30 años, eres joven y ya verás, cuando crezcan, serán nuestros hijos mimados.


     


    Y el tiempo paso… Alexa también había tenido una niña. Loren.


    Y diez años más tarde tenía 40 años. Habían pasado en un soplo y sus hijos tenían 12 y 10 años, y Caleb era un padrazo para ellos.


    ―Ada…


    ―¿Qué quieres?


    ―Ven.


    ―¿Y los niños dónde andan?


    ―En casa de Alexa están los cuatro.


    ―¿Y qué pasa?


    ―Mujer mira.


    ―¿Qué quieres que mire?


    ―Mejor toca.


    ―¿Dónde?


    ―¿Dónde va a ser? Ven aquí malvada, que sabes qué quiero.


    Y ella se reía.


    ―Aprovechemos antes de que vengan los bichos.


    Y la cogía en el salón y la embestía con fuerza y con pasión hasta que tenían un orgasmo.


     


    ―¡Dios mío! Nena, acabarás conmigo, no me canso.


    ―Porque eres exagerado.


    ―No cielo ―y la besaba―, porque lo hacemos mucho.


    ―Y eso me da alas.


    ―¿Te da alas? Eres un hombre tan loco…


    ―¿Eres feliz conmigo?


    ―Soy feliz contigo, con nuestros hijos, nuestra casa, nuestra vida.


    ―Nunca pensé cuando te vi, ponerle la pistola en la cabeza al de la Cruz Roja que fueras mi sueño desnudo y azul.


    ―¡Qué romántica te has puesto!


    ―Lo eres, porque te quiero.


    ―Un sueño de hombre.


    ―Desnudo estás para matar.


    ―Y azul, cuando miro al cielo y doy las gracias por tenerte. Por eso eres:


    Mi sueño desnudo y azul
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